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n un acto sencillo, pero de indudable importancia para nuestra

provincia, en el despacho de nuestra primera autoridad, el

Excmo. Sr. Director General de la Compañía Telefónica Nacional d e

España , firmaba el pasado día 30 de enero, uno de los primeros Con-

venios suscritos en España, que hará posible en el plazo máximo de

cinco años, la instalación del servicio telefónico en 117 localidades .

Dentro de este mismo período, se complementará la instalación

en otros 47 núcleos, correspondientes a otras tantas obras ya subven-

cionadas en Planes anteriores .

Con tal medida, al cumplirse esta programación, en la que la

acción del Estado incide con una subvención a fondo perdido del 75 %

del valor de las instalaciones, resultará que 406 núcleos contarán con

un servicio que tanto contribuye al progreso y a ampliar y facilita r

las relaciones humanas . No podemos pasar por alto su importancia y

la fecunda labor realizada en este aspecto, si tomamos como base qu e

al iniciarse la década de los sesenta, tan sólo unos 30 núcleos de po-

blación disfrutaban de tener a su alcance la comunicación directa co n

el resto del país .

Todo ello se complementa con la inversión de 465 millones d e

pesetas por la Compañía Telefónica Nacional de España, que permi-

tirá la construcción de 44 nuevas centrales automáticas con un tota l

de 8.670 líneas que hará posible la automatización del servicio en u n

97 %, porcentaje suficientemente expresivo para valorar, de una

parte, la atención de la C . T. N. E., así como la preocupación del Go-

bierno en dotar a nuestra provincia, de unos servicios de vital ne-

cesidad.



Pero la atención de los Poderes Públicos, no queda limitada a

este hecho, que si bien reviste importancia capital, es sólo un expo-

nente más del anhelo para mejorar la infraestructura de todos lo s

servicios y buena prueba de ello es el ambicioso Plan Bienal 1974/

1975 que acaba de aprobar la Comisión Provincial de Servicios Téc-

nicos, cuyo presupuesto refundido alcanza la formidable cifra d e

299 .999 .043 pesetas para el que la acción tutelar del Estado coadyuv a

con la suma de 166.355.232 pesetas para una realización de noventa y

cinco obras que contribuirá de manera decisiva a cambiar la faz en

el medio rural , dotando a nuestros pueblos de servicios e instalacione s

que hasta hace muy pocos años, parecía un sueño irrealizable .

Silenciar tal proyección, para tan vastas realizaciones, no serí a

oportuno y por el contrario airear su programación lo consideramo s

como deber de justicia, pues evidencia la tarea fructífera, a vece s

callada sin alharacas, pero eficaz, como una forma más de perseve-

rar sin desaliento, en la idea central de incorporar a nuestra provin-

cia, en el concierto nacional de bienestar y desarrollo .

Gestor de Planes Provinciale s

Plaza de Mariano Granados



El Presidente del Gobierno español, almirante

Carrero Blanco, fue asesinado en la mañana de l

día 20 del pasado diciembre, cuando España se dis-

ponía a conmemorar las fiestas navideñas, fiesta s

de Amor y de Paz. Manos alevosas colocaron u n

artefacto que hizo explosión en la calla de Claudio

Coello, en el preciso momento en que el coche 'ore-

sidencial pasaba por dicho lugar, ocasionando s u

muerte, la del Policía de su escolta y el conductor

del coche .

España vibró de indignación al conocer la no-

ticia y exteriorizó su repulsa enviando telegrama s

de condolencia cursados al Jefe del Estado, Prín-

cipe de España, Gobierno y familiares de los qu e

cayeron en el cumplimiento de su deber .

Soria, no quedó atrás, como lo con firmó la

asistencia en masa de los sorianos al funeral qu e

en sufragio del Sr. Carrero Blanco ofició el Prela-

do de la Diócesis de Osma-Soria en la Concatedral ,

cuyas naves aparecían repletas de público, inte-

grado por todas las clases sociales. Al final de la

liturgia el Prelado rezó un responso .

Presidieron el acto los Excmos . Sres. Goberna-

dores Civil y Militar, y autoridades, asistiendo

asimismo las Corporaciones municipal y provin-

cial bajo mazas .

La Diputación Provincial acordó en sesión ce -

lebrada el día 11 de enero, conceder, al que fue

Capitán General, la Medalla de Oro de la Provin-

cia y el Ayuntamiento de la capital le dedicará

una calle, sesón acuerdo corporativo .





LA VOZ DEL AGU A

Va el agua, soñando nubes ,
por los cauces de la vida,
deslizándose incansable ,
serena, tranquila .

Y canta. Cantan las aguas ;
entona el agua dormida
su canción, vieja de siglos ,
con dulce monotonía :

—"¡Triste del que en esta vida

no encuentre un amor !
¡Y triste del que lo encuentre
para su dolor! . . . "

María Paz Hortega

NOCHE S
DE MENORCA

Parece un gran cuerpo muerto

el mar en su inmensidad ,

un cuerpo sombrío y yert o
lleno de serenidad .

El tiempo, que se ha dormido ,
sobre esta isla reposa ;
las penas se han extinguido
en la isla tan calmosa .

Menorca : molinos viejo s
en la azul isla emblancada. . .
La luna en vivos reflejo s
deja el agua nacarada .

Hay angustias, hay problemas ,
que atormentan en el alma ;
más no llegan esos temas
a esta isla de la calma .

María Paz Hortega

COORDENADAS GEOGRAfICA S

Nuestro amor tiene ritmo y vida propia ;

tiene su lejanía y consistencia,

tiene la longitud del infinit o

que rodea insondable nuestra tierra,

y la amplitud inmaterial que el tiempo

deja en las cosas al pasar por ellas.

Son sus varios capítulos profundo s

igual que el transcurrir de una leyenda,

su latitud es hondamente cósmica ;

no la puede medir la inteligencia . . .

y entrará en los anales de la historia

con la profundidad de las estrellas .

María Paz Hortega .





Por Francisco TERREL SALAZ

N lejano día del año 1912, un grupo d e
hombres que amaban a su tierra tu -
vieron una feliz idea, la que tras me-

ditados estudios, llevaron a la práctica .

Nuestras gentes del campo pasaban múltiples
trabajos para cultivar sus tierras, las que no siem-
pre daban buenas cosechas, lo que les hacía tener
que recurrir a los prestamistas que les entregaba n
las cantidades a unos tantos por cientos muy ele -
vados .

El grupo de sorianos , cuyos nombres debieran
figurar con letras de oro en la entidad, aportaron
una cantidad, hoy resultaría irrisoria, veinticinc o
mil pesetas, para crear un organismo que reme-
diara las necesidades de nuestros labriegos y ga-
naderos .

Día a día la Caja tuvo la asistencia de todo s
los sorianos y lo que en la década de los años diez
fuera un sueño, una esperanza, se ha convertid o
en la entidad pujante que en sus cuentas alcanz a

sumas importantes y que todos conocemos .

Reconociendo la labor llevada a cabo por l a
Caja de Ahorros y Préstamos, la Diputación Pro-
vincial, siendo Presidente, don Juan Sala de Pa-
blo, acordó, en sesión de 27 de noviembre del
año 1972 concederle la Medalla de Oro de la Pro-
vincia, acuerdo que confirmó la Dirección Genera l

de Administración Local el 8 de enero y cuyo act o
de entrega se verificó en el Salón Blanco del Pala-

cio Provincial el día 10 del pasado mes de no-
viembre .

A la una del mediodía se hallaban en la Di pu-
tación su Presidente, Ilmo . Sr. don Santiago Apa-
ricio Alcalde y miembros de la Corporación, quie-
nes recibieron a las autoridades y personalidades
bajo mazas .

El acto, que fue presidido por el Excmo . señor
Gobernador Civil, don Ignacio Bertrand y Ber-
trand ; Gobernador del Banco de España, don Lui s
Coronel de Palma ; don Manuel Allué Escudero ,
Director de la Confederación de Cajas de Ahorro ;
don Pedro González Bueno, ex ministro ; don Ma-
nuel Sánchez Gil, en funciones de Alcalde, y do n
Julio Torrijos Balsaín, Director del Banco de Es-
paña .



Asimismo, asistieron el Consejo de la Caja ,
Directores de las Cajas de Ahorro de Santander ,
Burgos, Logroño, Segovia, Avila y Zaragoza, dis-
tinguidas damas, numeroso público y funcionario s
provinciales .

Se inició el acto con unas palabras de don Jos é
García Vera, Seguidamente el Oficial Mayor, e n
funciones de Secretario, don Virgilio Velasc o
Bueno, dió lectura a los acuerdos adoptados por

la Diputación concediendo la Medalla de Oro d e
la Provincia a la Caja .

A continuación tomó la palabra el ilustrísi-
mo Sr. Presidente, don Santiago Aparicio, pro-
nunciando el siguiente discurso :

Excmo. Sr . Gobernador Civil, Excmos . se-
ñores Gobernador y Subgobernador del Banc o
de España y Director General de la Confedera-
ción de Cajas de Ahorros, Excmas, e ilustrísi-

mas Autoridades ; Excma. Corporación Provin-

cial que me honro en presidir, Consejo de Admi-
nistración de la Caja General de Ahorros y
Préstamos de la Provincia de Soria, ilustres da -

mas aquí presentes, señoras y señores :

Han transcurrido más de sesenta años desd e
que unos caballeros de la más recia estirpe soria-

na ; en afán de filantropía y servicio al prójimo ,
sin predicamentos de máximas ideologías so-
cialistas extranjerizantes, pero sí llevados de un a
mayor intercomunicación social de bienes, señala -
da en las directrices marcadas siempre por la doc-
trina social de la Iglesia, se reunieron en los salo-
nes de este Palacio Provincial, para con pobrez a
de medios, pero con altura y grandeza de miras y

fines, crear una Caja, que, encauzando el ahorr o

de los sorianos, sirviese de préstamo al necesitad o

sin someterle a un trato usuario y atendiese las ne-
cesidades sentidas en comunidades de familias ,
pueblos o comarcas de la provincia .

De entonces acá, mucha ha sido la andadura y
sus consecuencias se encuentran por doquier . El

crecimiento , desarrollo, evolución y desenvolvi-
miento actual, mayestático de esta Caja Genera l

de Ahorros y Préstamos de la Provincia de Sori a

no debe ni puede impedirnos apreciar el valor, e l

mérito y la transcendencia de aquellas modesta s
reuniones de estudio del año 1912 celebradas e n
esta misma casa, preparatorias para la creación
de la Caja. Estas reuniones fueron promovidas ,
suscitadas y celebradas por sorianos que merece n
figurar con letras de molde en las páginas de nues-
tra historia provincial .

Si hoy nos encontramos una Caja de Ahorros

con disponibilidades de cerca de los cinco mil millo-
nes de pesetas, es porque allá por el año doce est e
grupo de sorianos con un préstamo de 25 .000 pese-

tas hicieron posible su creación . Sus nombres son
bien sonoros : Granados, Posada, Taracena, Iñiguez ,
Ramírez, Morales Esteras, del Río, De la Orden ,
San Martín, Sanz Encabo, Vicén, Sánchez Malo ,

Vázquez, Las Heras, Ropero , González de Grego-
rio, Cacho, Arjona, Lacalle, Aparicio y Pascual .

Sus nombres y sus vidas continúan estando ta n
próximas a nosotros en el tiempo y en el espacio ,
que no es preciso recalcar el historial de cada un o
de ellos ; sea para ellos en este momento nuestr o
cariñoso recuerdo y nuestro admirado reconoci-
miento .

Con ese contenido económico, pudiéramos de-
cir que casi simbólico, y con esa nobleza de mira s
de desterrar la usura y facilitar el crédito en l a
provincia a unos intereses asequibles y humanos ,
así como de actuar en la realización de obras be-
néfico-sociales, inicia la Caja su caminar, al prin-
cipio como obra casi doméstica, de pequeño entra-
mado estructural, y discontinua actuación laboral ,
pero de continua presencia ante y para el necesi-

tado .

La labor de captación y proselitismo del po r
tantos conceptos insigne don Felipe Las Heras, a
través del periódico "El Avisador Numantino" ,
su evangelización de espíritu de ahorro entre lo s
sorianos, que hay que reconocer son tierra abona -
da para ello , y su labor al frente de los órganos
rectores de la entidad, pasando a ocupar su Direc-
ción por más de veinte años, hicieron posible es e
desarrollo inicial de la primera edad de la Caja ;
que como el de cualquier persona es el más delicado .
Después, la hábil maestría de su sucesor . don Gre -

El Director del Banco de Espacia con el Consejo de Administra -
chin de la Caja de Ahorros



gorio Ramos ; Director que fue bajo la Presiden-

cia de don Pedro Beltrán, dieron a la entidad la

fortaleza ósea y la ágil y elástica vertebración que ,

en base de crecimiento y expansión de adolescent e

necesitó para alcanzar hoy la plenitud de madurez

que posee, con sus más de cincuenta sucursales y

agencias y un saldo de capitales de ahorro cerca-

no como hemos dicho, a los cinco mil millones, re-

gida con audaz mano, sabio acierto y profund o

conocimiento por su actual Director General, do n

Alejandro López Millán, y su Consejo de Admi-

nistración que preside esa singular figura de do n

Gregogrio Ramos .

A sus sesenta años de vida, hemos de afirma r

que la Caja de Ahorros forma ya parte integrant e

de la propia esencia de nuestra provincia, y que

su devenir ha de ser, debe ser, parejo al de ella ,

por ser consustancial a la misma y por constitui r

entre ambas una especie de vasos comunicantes e n

los que el trasvase de contenido entre provincia y

Caja, y Caja y provincia, es el que justifica la ra -

D . Santiago Aparicio leyendo el discurso en la entrega de
la Medall a

zón de ser y el que ha posibilitado y ha de posibili-

tar la existencia pasada , presente y futura de

ambas .

La historia de la Caja es pletórica. Como dije-

ra el poeta, no había camino, lo hizo ella al andar .

Y es de este camino del que se ha recogido en e l

acuerdo corporativo de concesión de la Medalla de

Oro de la Provincia, unas pequeñas muestras d e

su trazado, que por supuesto no abarcan todo 61 .

Nos parece obligado aquí, en este acto, y aú n

presintiendo que con ello hayamos de herir el pro-

verbial pudor de sus directivos, el resaltar, sin ca-

rácter exhaustivo, unas facetas del actuar de l a

entidad que por su transcendencia , por su calor

humano y, por lo que han supuesto de preocupa-

ción por y hacia la provincia de Soria, estimo que

hubieron de estar presentes en el ánimo de la Di-

putación al otorgarle su Medalla de Oro .

No ha de ser la menor de estas consideraciones ,

la gran labor llevada a cabo por la Caja desde y a

los primeros años de su fundación, al conceder a

familias enteras de colonos, los préstamos necesa-

rios que les permitieran adquirir las tierras que e n

pública subasta vendían sus señores . Así en el año

1919, y en la zona de Alcubilla de Avellaneda ,

Quintanilla de Nuño Pedro y Fuentearmegil, sale n

a subasta pública las tierras de dieciocho pueblos

que constituían un coto redondo. La Caja facilita

a los labradores el dinero suficiente para efectua r

la compra, pasando a ser de esta forma propieta-

rios de las fincas que llevaban en arrendamiento .

Siguiendo esta línea de actuación, en el año 1923 ,

ascienden a unos cincuenta pueblos que se han

beneficiado de estos préstamos, por cuanto que so n

muchas las familias linajudas ausentes de la pro-

vincia que ponen en venta las tierras que habían

heredado de sus antecesores. En 1930 es financia -

da a 500 colonos, de veinte pueblos, la compra d e

tierras pertenecientes al Marqués de Alcántara ,

con lo que son ya unos 3 .000 los renteros que han

pasado a propietarios gracias a la labor crediticia

de la entidad .

Esta actitud y estas facilidades otorgadas po r

la Caja de Ahorros estamos convencidos de qu e

hicieron más en beneficio de estos colonos, de su s

familias y de una distribución más igual de la ri-

queza, que cualquier tendencia doctrinaria de

índole vágamente socializante tan en boga en e l

primer cuarto de este siglo .

Si obra social ha sido ésta, obra social fue y

sigue siendo la creación de una Colonia Infantil en

Salduero, próxima a cumplir sus veinticinco año s

de existencia , y por la que puede muy bien afir-

marse que han pasado generaciones de niños y ni -

ñas de Soria, que allí junto al río Duero disfruta -

ron de las bellezas y beneficios del pinar y de los

campos de deporte, juegos, piscinas y jardín de la

Residencia . Colonia que últimamente, con singula r

acierto, ha sido ampliada creando otra marítim a

en Santander .

De tipo benéfico-social, es la actividad de l a

Caja en orden a la atención que plantea el cuidado



de los ancianos . Buen ejemplo de ello, son el Asil o
de Ancianos de Burgo de Osma y la construcció n
en Soria de la Residencia "El Parque", destinad a
a dar alojamiento en un ambiente familiar a per-
sonas mayores de sesenta y cinco años . Situada
junto a la Alameda de Cervantes, y con una su-
perficie de más de 6 .000 m2 de construcción, ro-
deados de zona ajardinada, tiene una capacida d

para ciento veinte ancianos que se alojan en habi-
taciones individuales o dobles, si son matrimonio .

dotadas todas ellas de los correspondientes y má s
modernos servicios higiénicos ; dispone de do s
salas de lectura, dos de juego, dos de visitas, do s
para televisión, un gran salón de actos-capilla y
en definitiva puede tildarse de modélica en su gé-
nero .

En otro orden de cosas, no puede dejarse en el

olvido la creación por la Caja de la constructor a

benéfica "Nuestra Señora del Espino", que ha lle-
vado a cabo la construcción de 277 viviendas en

Soria . Por otro lado , la Caja con sus préstamos h a
financiado también la mayoría de las viviendas d e
régimen protegido y libre que se han construido
tanto en la capital como en la provincia, y ha he -
cho posible que multitud de personas cuenten ho y
en día con su piso propio, satisfaciendo así esa ne-
cesidad intensamente sentida de toda familia d e
subvenir y lograr una vivienda propia .

Si de cultura hablamos, fiel exponente de la de-
dicación de la Caja a estas actividades, son la edi-

ción de libros históricos, literarios y económico s
de interés provincial ; los ciclos de conferencias ,
recitales, conciertos, exposiciones, ballets, teatro
clásico, reportajes cinematográficos, etc ., q u e
anualmente se vienen celebrando bajo sus auspi-
cios . Mas no para ahí su actuación, la Caja , que
ha financiado la creación de colegios en la provin-
cia, y jornadas de estudio para Magisterio a fin d e
actualizarlo respecto a la nueva ley de Educación ,
ha colaborado de una manera eficaz, decisiva y de-
cisoria con la Diputación y los Ayuntamientos d e
la capital y provincia, para crear el Colegio Uni-
versitario recientemente inaugurado en Soria , en
el que se imparten enseñanzas de Filosofía y Le -
tras y de Medicina, y también ha colaborado en l a
adquisición de solares para la implantación en So-

ria de una Escuela de Maestría y Ofi -
cialía Industrial .

En el aspecto de promoción indus-

trial, no ha permanecido ajena la Ca-
ja a las necesidades sentidas en este
orden por la provincia . Y así, cual-
quier actividad que haya ido encami-
nada al desarrollo de la provincia h a
estado siempre respaldada por la Ca -
ja. La electrificación rural, las insta-
laciones de todo tipo en los pueblos ,
las pequeñas y medianas industrias ,
el comercio, todo ha sido apoyado por
esta entidad, que para culminar en
ese afán, ha hecho posible el estable -
cimiento de grandes empresas en l a
provincia, entre las que cabe desta-
car por su aportación más concreta
las de TRAIMSA, con una inversión
de más de 500 millones de pesetas ,
con 200 puestos de trabajo, la de la
Papelera de Almazán de Torres Os -
tench, con 180 puestos de trabajo y
350 millones de inversión, y la fábri -
ca de hilaturas ILES FAC, en Burgo

de Osma, con 100 millones de inversión y 170 tra-

bajadores .
Por lo que afecta al sector agrario, y para co-

nocer las posibilidades de la agricultura y ganade-
rías sorianas , la Caja ha confeccionado un estudi o

realizado por un equipo de Ingenieros, Economis-
tas y Sociólogos, que asesorados por figuras reve-
lantes como don Clemente Sáenz García (q . e. p . d . )
y don Leopoldo Ridruejo y Ruiz Zorrilla, con la co-
laboración del Fondo para la Investigación Econó-
mica y Social de la Confederación Española de Ca-
jas de Ahorro, ha cristalizado en la edición de dos
amplios tomos con los resultados de las investiga-
ciones y las posibilidades para el futuro, que dada



su importancia fueron puestos en ma-

nos del Ministerio de Agricultura, Co-

misaría del Plan de Desarrollo, autori-

dades provinciales, Organización Sindi-

cal y Ayuntamientos de la provincia ,

para que puedan hacer uso de las valio-

sas indicaciones que contienen los mis-

mos, pudiéndose decir de dicho estudi o

que es el primero que a tan alto nivel s e

realiza en una provincia .

Para compendiar todo este actua r

de la Caja de Ahorros, puede muy bie n

decirse que no ha existido una activi-

dad agraria, industrial, cultural, bené-

fica o social en la que de una u otra for-

ma no haya ella colaborado directa o in-

directamente en su patrocinio, gestió n

o financiación .

Estas son las poderosas razones que la legiti-

man para recibir con orgullo el honor provincia l

más preciado que puede ostentar, el de la MEDA-

LLA DE ORO, Y estos son, asimismo, sin dud a

alguna , los motivos que mis compañeros de Corpo-

ración tuvieron presente para otorgar tan alta dis-

tinción, que a mí en este acto me cabe el honor d e

imponer .

Pero faltaría a la lealtad hacia la provincia, s i

mis palabras se limitasen solamente a efectuar u n

reconocimiento público de los méritos contraído s

por la entidad galardonada . Entiendo y considero ,

que es éste momento oportuno y ocasión propicia ,

no sólo para hacer recuento de merecimientos, si -

no también para, contemplando el panorama pro-

vincial de futuro, ciertamente nada halagüeño ,

hacer patente unas consideraciones que obligan en

su ejecutoria a quien en este acto se otorga ta n

alta distinción . Y éstas no son otras que las de ex-

poneros que si bien es cierto, que la Caja de Aho-

rros a lo largo de su existencia ha venido cumplien-

do con efectividad digna de toda loa esa múltipl e

finalidad de ser embalse de ahorro y previsión fa-

miliar, cauce de inversión y foco de actuación be-

néfico-social, no es menos cierto que la coyuntura

de desarrollo económico-social en que nos move-

mos la obliga a la toma de conciencia de actuacio-

nes conjuntas, con cuantos organismos rectore s

de la sociedad tienen competencia para ello, para

atender y abordar una planificación global qu e

abarque todos los sectores del desarrollo de l a

provincia .

No basta ya el colaborar en una faceta deter -

minada, ni el extender un débil manto protecto r

en aquella parcela pequeña donde la Administra-

ción con sus naturales limitaciones no haya llega -

do. Se hace preciso adelantarse a esta situación y

prever, planificar y gestionar conjuntamente de

modo completo el desenvolvimiento económico-so-

cial de la provincia en el futuro. Y ello, por dos

órdenes de razones :

El primero, por propia lógica de la Institución .

Si la Caja ha llegado a tener la considerable mas a

de capital ahorrado, que por su admirable direc-

ción ha logrado en estos últimos años , se debe a

esa predisposición de ahorro del hombre y de la

familia soriana, que para seguir sosteniéndolo y

fomentándolo, precisa que los beneficios reviertan

sobre 61 y le permitan hacer realidad esa posibili-

dad de ahorro a que se halla predispuesto . Y ésto

sólo se logrará dotando al medio ambiente en qu e

se mueve de una infraestructura que haga su vid a

asequible y adecuada a los tiempos en que vivimos ,

y creando unas fuentes de riqueza que le permita n

beneficiarse de sus frutos y obtener un sobrant e

que destine a un ahorro inversor . No pensar así

significaría mantener una actitud regresiva, que ,

como en la fábula, mataría la gallina de los huevos

de oro. Y no nos engañemos ; como la base de la

Institución es en definitiva el impositor, para man -

tener a éste, es necesario atajar todo lo que suen e

a emigración, que reduce esta base ; y para ello se

impone darle ese acomodado nivel de vida y pro -

curar la implantación o creación de fuentes de in-

gresos de esas economías particulares que, en otro

caso, con la emigración o con la inactividad des -

aparecerían por consunción .

El segundo orden de razones de esta exigenci a

ineludible que el devenir de los tiempos impone a

la Caja de actuar activamente en la modificación

de esa infraestructura económica del hombre so-

riano y de promover planificada y globalmente l a

creación de fuentes de riqueza, nos viene dado por

imperativo de la propia finalidad de la institución .

Presidencia del acto



El ahorro, por definición, no es un fin en sí mismo ,
sino un medio ; la Caja de Ahorros no puede por
tanto dedicarse al sólo fin de incrementar el capi-

tal de ahorro provincial, ni siquiera debe conside-
rarlo como fin principal . Entendemos modestamen-
te que chata sería esta función . Su misión está,
en que ese embalse de ahorro, que ciertamente ha y
que fomentar por todos los medios, abra sus corn -

El Presidente de la Corporación Provincial, impone la Me -
dalla de Oro de la Provincia al vicepresidente del Consejo d e

Administracion, D . Mariano Iñiguez

puertas para regar de la forma más adecuada lo s
propios campos de la sociedad de la que provienen

los capitales ahorrados . Y es, en ese abrir de com-
puertas y es en esa fertilización económica de l a
sociedad de sus propios impositores, donde está y
todas las demás Cajas de Ahorro encuentran su
razón de ser, su justificación y su servicio a l a

sociedad que las creó y las mantiene. Y es ese, es -

toy seguro, el propósito que un día, allá, hace se-
senta años, animó a esos próceres de nuestra tie-

rra cuando se reunieron para crear y constitui r

esta Caja de Ahorros, a quien hoy la Diputació n

se honra en galardonar .
Galardón, que se impone en atención a la bri-

llante ejecutoria del pasado, pero también miran -
do al futuro. Galardón, que obliga al condecorado

a mantener esa línea de conducta, de lealtad y de

fidelidad hacia quien lo otorga, a tenor de lo que

en todo momento demanden las circunstancias d e
la evolución de los tiempos .

Sr. Presidente, Sres . Consejeros y Sr . Directo r
de la Institución, hoy la provincia de Soria, a la
que en este acto me cabe el honor de representar ,
otorga su más preciado don a vuestra Caja d e
Ahorros ; y hoy precisamente por ello se felicita ,
os felicita y os exige más ; os exige algo que sab e
habréis de realizar ; el que como vaso comunicant e
que sois para con la sociedad provincial, conti-
nuéis y lleguéis al máximo en esa tarea de devol-
ver a la economía provincial como fuente de rique-

za , el caudal que élla os dió y os viene dando com o
ahorro. Porque estamos seguros de que así cum-
pliréis la misión que tenéis encomendada, nos hon-
ramos Sr . Presidente y Consejo de Administra-
ción de la Caja General de Ahorros y Préstamo s
de la Provincia de Soria, en a ello emplazaros pú-
blicamente y, en por ello, imponeros en la person a
de vuestro Presidente en funciones, la Medalla de
Oro de nuestra provincia . Muchas gracias . (Aplau-
sos) .

Tras imponer la condecoración al Vicepresi-
dente del Consejo de la entidad, don Mariano Iñi-
guez García, éste dió las gracias con las siguiente s
palabras :

Excmos. e Ilmos . señores, señoras y señores :
Por enfermedad del Presidente del Consejo d e
Administración de la Caja General de Ahorros y
Préstamos de la Provincia de Soria, don Gregorio
Ramos Matute, tengo el honor de dirigirme a todo s
Vds. a fin de testimoniar públicamente el agrade -
cimiento de la Caja de Ahorros hacia esta excelen-
tísima Diputación Provincial que ha tenido la gen-
tileza de concederle la Medalla de Oro de la Pro-
vincia .

Sin ningún género de duda, soy la persona me -
nos indicada para ello, cualquiera de los miembro s
del Consejo de Administración, lo efectuaría d e
mucha mejor forma que yo ; imperativo de amis-
tad , que yo con mucho gusto cumplo, oblígame a
ello .

Desde aquel lejano día 20 de octubre de 191 2
en que por la Sociedad Económica Nurnantina d e
Amigos del País fue creada, cuántos avatares y
sucesos se han desarrollado y cuántas satisfaccio-
nes, desvelos, inquietudes e ingratitudes no ha-
brán sufrido todos los Consejos y Dirección de est a
Caja, sin embargo y gracias a toda la labor des -
arrollada y casi siempre callada, hoy se ve pagada



con el agradecimiento de la Diputación de Soria ,

que le premia con lo mejor que tiene, su Medall a

de Oro .

La Caja de Ahorros siempre ha estado presen-

te colaborando en la medida de sus fuerzas en to -

dos los acontecimientos buenos o malos de est a

provincia . No voy a entrar en la descripción de l a

labor por ella desarrollada, ya que brillantemente

ha sido expuesta por el Sr . Presidente de esta ex-

celentísima Diputación ; díganlo, por citar algú n

caso, la erradicación casi absoluta, al poco tiemp o

de su creación, de la usura que campaba por su s

respetos en la provincia . También podrían hablar -

nos de ello los antes humildes campesinos, que

gracias a la Caja se convirtieron en señores de la s

tierras que ellos las trabajaban en arrendamien-

to. Ha hecho posible el establecimiento de indus-

trias en la provincia y en un sinfín de préstamos

y subvenciones a distintos estamentos para su me-

jor desarrollo y continuidad . Ha creado y sostien e

la Residencia de Ancianos "El Parque", modelo de

institución en su clase, así como ha hecho posibl e

la puesta en marcha del Colegio Universitario ,

honra de Soria .

Doy las más rendidas gracias en nombre de l

Consejo de Administración a esta Diputación, ho y

día dignamente presidida por don Santiago Apa-

ricio Alcalde y anteriormente cuando se tomó e l

acuerdo de la concesión de la Medalla, por el emi-

nente cirujano don Juan Sala de Pablo . Nuestro

agradecimiento deberá ser imperecedero .

A todas las personalidades que no reparando

en sacrificio alguno y se encuentran en nuestra com-

pañía para presenciar y prestigiar este acto y a

todos cuantos se hallan con nosotros, nuestra má s

cordial gratitud .

Por parte de la Caja hemos de proclamar qu e

seguirá la pauta marcada por todos los que no s

han precedido y que tanto la Diputación como to -

das las corporaciones y particulares han de encon-

trar siempre en ella la mejor disposición par a

cualquier clase de ayuda que precisen, máxime sa-

biendo , que todo ello ha de redundar en bien de la

provincia y por tanto de España . He dicho . (Aplau-

sos) .

Finalizó la solemnidad con unas breves pala-

bras de la primera autoridad provincial en las que

recogió las frases expuestas por los señores que le

habían precedido en el uso de la palabra .

Finalizado el acto, la Corporación obsequió a

autoridades e invitados, con una copa de vino es -

pañol, servida por Javier, mesonero soriano .

Por su parte, la Caja de Ahorros ofreció a la s

autoridades y personalidades un almuerzo en

la Residencia "El Parque", al final de la cual su

Director general, don Alejandro López Millón, leyó

las numerosas adhesiones recibidas entre las que

figuraba la del Prelado de la diócesis, monseño r

Cardenal Fernández .

A los postres habló el Sr . Coronel de Palma

agradeciendo el homenaje que la Diputación ha-

bía tributado a la Caja, y que tanto valor tenía en

el que se reconocía la gran obra llevada a cabo

desde su fundación .

El Sr . Gobernador en un momento de su intervención







ORIA rindió homenaje póstumo a s u
hijo ilustre, Excmo . Sr. don Clemen-

te Saenz Garcia, fallecido en Madri d

en la tarde de un Sábado Agés, recibiendo cris-
tiana sepultura en el Cementerio de su querid a

ciudad el Domingo de Calderas, cuando la ciuda d
celebraba las fiestas de San Juan, las que tanta s
veces exaltara .

En la mañana del día 30 de noviembre , la Cor-

poración Provincial con su Presidente, don San-

tiago Aparicio Alcalde ; Vicepresidente, don Feli-

pe del Amo Tomás, y Diputados, don Victorino
Gonzalo Muñoz y don José Hernángil, efectuaron
la ofrenda de una corona en la sepultura del llora -
do don Clemente, rezando responsos el R . P . Ja-

vier Eizaguirre, Director de la Residencia Mascu-
lina y don Florentino Zamora Lucas .

Estuvieron presentes en el acto, el hijo del ex -
tinto don Clemente Sáenz Ridruejo y señora ; don
Florencio Vargas Jimeno, Secretario de la Dipu-

tación ; don Virgilio Velasco Bueno, Oficial Mayor ;

don José García Vera, Secretario particular de l a

Presidencia ; don José Luis Gozalo Naranjo, Inter-

ventor ; don Angel Martínez Borque, Ingeniero, y

el Director de REVISTA DE SORIA, don Francisco
Terrel .

EN LA CASA DE CULTURA

Por la tarde, a las ocho, el salón de actos de l a
Casa de Cultura , se vió repleto de personas que s e
sumaron al acto, que la Diputación y la ciudad ,
por medio de su Ayuntamiento, de homenaje pós-
tumo en el que se efectuó la entrega a los familia -
res de la placa de plata de Hijo Predilecto de la
Ciudad y de la Medalla de Oro de la Provincia .

Presidieron las autoridades provinciales y lo-
cales que ocuparon asientos en el estrado, en el qu e
figuraba la bandera de la provincia y los Maceros
de las dos Corporaciones .

Asistieron familiares, representaciones de di-
versos organismos y numeroso público que llena -
ron todas las localidades del amplio salón .

PALABRAS DE INICIACION

La iniciación del acto estuvo a cargo de do n
José García Vera, quien tras dar lectura a los nu-
merosos telegramas de adhesión recibidos, entr e
los que figuraba el del Prelado de la Diócesis, dió
a conocer el orden en que se habían de efectuar
las intervenciones de las personas que tomaban
parte.

El Sr. Secretario del Ayuntamiento, don Gre-
gorio Casado Senovilla, dió lectura al acuerdo
adoptado por la Corporación .

El P . Director de la Residencia Juvenil, rezando un responso después d e
la ofrenda de una corona de flores por la Diputación Provincial

PALABRAS DEL ALCALD E

En ausencia de nuestro Sr . Alcalde
voy a tener el honor de entregar a lo s
familiares de don Clemente Sáenz el tí-
tulo de Hijo Predilecto de la Ciudad ,
cumpliendo así el acuerdo de la Corpo-
ración Municipal .

No soy la persona más indicada pa-
ra ensalzar en este acto los méritos y
virtudes de don Clemente . Me ha co-
rrespondido abrir fuego y a ello debo li-
mitarme ; los señores que han de seguir -
me en el uso de la palabra, con más eru-
dición y mayor conocimiento de caus a
serán los que glosen y recuerden su fi -
gura y su obra, en este homenaje póstu-
mo.



Quizás por la diferencia de edades no tuve

oportunidad de conocer personalmente a don Cle-

mente ; sin embargo he tenido contacto con él e n

dos ocasiones ; una de forma indirecta al ser nom-

brado por la Corporación Instructor del precepti-

vo expediente que hay que llevar a efecto para la

concesión del título, y al cual he de referirme .

La otra por motivos de mi profesión, hace uno s

pocos años ; como digo no le conocía personal -

mente, pero enterado de su dirección me dirig í

por carta solicitando información para estudia r

los antecedentes de un asunto que se me habí a

encomendado ; recibí no solo contestación y ex-

plicación, sino también una publicación en l a

que se recogía un extenso trabajo sobre el tema .

Su ayuda fue valiosísima y don Clemente n o

me conocía .

Traer a enumeración ahora los méritos con -

traídos por el homenajeado es ilusión vana po r

mi parte , pues mi capacidad expositiva es limi-

tada para lo que me vería obligado a narrar ;

baste decir que todos los organismos a los qu e

se solicitó colaboración para reunir anteceden-

tes en el expediente de concesión, se volcaron e n

la idea que no era sino hacer justicia al maes-

tro consciente de su deber, al caballero ejem-

plar, al hombre perfecto conocedor y amant e

fiel de su tierra .

Sus conocimientos en las más variadas rama s

del saber, sus actuaciones y trabajos como profe-

sor Ingeniero de Caminos, Geólogo, Matemático ,

Arqueólogo, Historiador, han dejado honda huell a

en las generaciones que él formó .

Ya en el año 1933 intervino bajo la direcció n

del profesor Pardo en el Plan Nacional de Obras

Hidráulicas y tomó parte activa en los primero s

estudios del trasvase Tajo-Segura .

A escala local sus estudios sobre abastecimien-

tos de aguas a la capital, ya en 1934 elaboró pro-

yecto para traida de aguas desde Fuentetoba ; más

tarde desde el Soto de Garray y después el proyec-

to del río Razón ; pero estos datos concretos so n

una isla en el océano de sus estudios provinciale s

y locales en los más variados aspectos y facetas .

Sus continuas publicaciones, sus colaboracione s

en su tan querida REVISTA DE SORIA, su labor in-

cansable, constituyen huellas de ese quehacer de l

genio ; genio perdido que no admite sustituto, como

ha escrito el Sr. Martínez Borque .

Para don Clemente nuestro emocionado y res-

petuoso recuerdo ; y para Vds ., sus familiares que-

ridos, el cumplimiento gustoso y gozoso del acuer-

do de la Corporación .

El Sr . Sanchez Gil hizo entrega al hijo de don

Clemente de la placa de plata de Hijo Predilect o

de la Ciudad, entre los aplausos de la concurren-

cia .

Acontinuación don Florencio Vargas Jimeno ,

Secretario de la Diputación, leyó el acuerdo adop-

tado por la entidad de concesión de la Medalla de

Oro de la Provincia .

DON SANTIAGO APARICIO ALCALDE

Querido y admirado don Clemente :

Yo me imagino y casi estoy por asegurar , que

en estos momentos, con su proverbial sencillez y

humildad, con su postura a veces de desinterés y

de despistes, pero fijándose en nosotros y escu-

chando esta carta que dirigida a Vd . leo sin su

permiso a paisanos y amigos, estará diciend o

pero este chico, pero este chico, para qué se com-

plica la vida y la complica a los demás, sabiendo

como sabe, que nunca fui amigo de este tipo d e

reuniones y sí de la intimidad y naturalidad . . . !

Lo sé, y lo sabemos don Clemente, todos lo s

componentes de la Diputación de su Soria nata l

—tan querida por Vd .— y que me honro en presi-

dir ; lo sabemos todos los sorianos y lo sabe tam-

bién la España científica, sus amigos, sus colabo-

radores y ese sin fin de promociones, y promocio-

nes de Ingenieros de Caminos que Vd. formó ,

orientó y situó, aun cuando a muchos les costas e

resolver y llevase por la calle de la amargura su s

originales y extraordinarios problemas de "polie-

dros", particularmente, en los exámenes de ingre-

so en la Escuela. Si !¡don Clemente, ¿quién no

sabe, quién es Vd . ?

Le pido perdón por esta mi osadía , de leer es-

I) . José l=arcia Vera, leyendo los numerosos telegramas de ad -
hesión al homenaje que Soria tributó al fallecido D . Clement e

Sáenz
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Alcalde en funciones, en un mo -
mento de su discurs o

ta carta sin su autorización ; por esta mi osadía d e

haberle propuesto para la concesión de la má s

grande condecoración que la provincia puede otor-

gar y también, como no, por no haber podido rea-

lizar mi ilusión y la de muchos sorianos, de hacer -

le entrega en vida de esta Medalla de Oro de la

Provincia, que ahora le envío a través de su com-

pañera inseparable y fiel, y en presencia de sus

hijos a quienes supieron los dos formar en el am-

biente sencillo y humilde de Cristo, con el que a

no dudar estará compartiendo su eterna mansión .

Como me imagino que este acto lo estarán com-

partiendo y disfrutando con Vd. entrañables y que-

ridos sorianos, dígales a todos que no les olvida-

mos ; y a mi padre ; su pariente y amigo, con quien

estará, de sencillez y naturalidad similar a l a

suya, dígale también que me perdone, pues lo sé

seguro que le hubiese agradado que esta entreg a

hubiese sido en la tierra .

Transmita igualmente un cálido, un enternece-

dor abrazo a ese pequeño gran Alcalde soriano e

íntimo amigo suyo, que fue don Eloy Sanz Villa ,

cuya bondad se ofrecía a flor de piel ; a su profe-

sor don Antonio Machado, tan consustancial co n

Soria y los sorianos ; a ese tarraconense compañe-

ro suyo tan vinculado a nuestra Patria chica qu e

fue don Eduardo de Saavedra ; y al reciente compa-

ñero de viaje, el querido y sorianísimo Pepe Tude-

la, como le llamaba Ortega y Gasset .

Y a toda esta orla de amigos, que le acompa-

ñarán en este acto, y para los que va mi recuerdo

evocador , no les ha de extrañar en absoluto que

hoy la Soria Oficial y la popular, la científica y l a

deportiva, en suma, todo el pueblo de Soria, se ha -

ya reunido para rendir un pequeño tributo de ho -

menaje a uno de sus hijos, cual es Vd., que tanto

lo merece ; Vd. a quien se le ha llamado el más mo-

desto, generoso, científico, brillante y siempre

medularmente ingeniero del último siglo, que se

escapaba por alguno de los ejes de su mundo tri-

dimensional .

Vd. Don Clemente, como buen paisano que pi-

saba fuerte, recio y firme al otear la Patria, en s u

vuelo y en su suelo, con sus chascarrillos y anéc-

dotas, propias de pan blanco y buen mesón, h a

hecho por Soria algo grandiosamente sencillo ,

como todo lo que Vd . hacía ; lo ha logrado, con e l

nombre de su persona, dejar constancia de l

nombre de esta provincia castellana en las an -

chas Castillas de la Ciencia .

Si como dice Torán en la reseña homenaj e

que de Vd . hace en la "Revista de Obras Públi-

cas", "nacer ell Soria no es broma, pues las ho-

ces del río entre los cejos del Jurásico, las um-

brías de los chopos y piedras doradas y los ho-

rizontes que se ofrecen a quien travieso se pon e

las botas nuevas y trepa, infunden estilo", déje-

me que aquí entre sorianos y amigos recuerde ,

y todos propaguemos, que eso fue Vd ., un hom-

bre de estilo, con una tremenda vocación cien-

tífica presente a través de sus exploraciones en

todos los campos que concitan al espíritu geoló-

gico, a la luz de soles y lunas, o del candil qu e

sólo al alma alumbra en la caverna profunda .

Tengo, tenemos, que coincidir con Torán ,

cuando nos dice de Vd . que le repugnaban la s

beaterías de la técnica ; que era un hombre de

renaceres y alboradas, permanente manantia l

de ideas claras alumbradas sin más bagaje qu e

mochila , martillo y lápiz romo, pero capaz de

escribir en papiro, pergamino o académico pape l

de barba .

Y mi Diputación, la de mi tierra, la de la suya ,

en estricta justicia de actuación, no podía por me -

nos de en reciprocidad de entrega, otorgarle su

Medalla de Oro . ¿Méritos? . Todos. Ha sido toda

una vida dedicada al enaltecimiento del ser huma-

no, al engrandecimiento de su Patria y a la fun-

ción rectamente entendida de ingeniero, cuál es e l

arte de servir con filosofías, humanidades, cien-

cias y técnicas al pueblo al que se pertenece, a l a

Nación de la que se forma parte y a la humanidad

entera .

De su paso por esta Diputación como Directo r

del Servicio de Vías y Obras Provinciales, es e l

Plan Provincial de Caminos Vecinales que hoy son

una realidad y constituyen el entramado de toda la



red viaria provincial . Breve fue su estancia, pero

no su servicio. Estela de igual fulgor dejó en el

Ebro cuyo pantano pasó a dirigir, con vocación d e

artífice de grandes presas . Y de la mano vien e

aquí, el recordar esa afirmación sentada por su s

colegas, de que la " mayoría de las presas españo-

las construidas en los últimos años se deben a l

respeto que don Clemente infundía, y, en conse-

cuencia a la aceptación por los protagonistas de

su actitud" . Don Clemente decía : Aquí, y no allá ,

y dejadme de monsergas . Su entrañable amigo To-

rán, nos dice que muchos pisaverdes de la ingenie-

ría acudían a nombres extraños, literaturas forá-

neas y al "último grito" para espiar mecánicamen-

te las comisuras del terreno . El viejo soriano que

era Vd. se enfadaba y se marchaba . Nunca nadie

que no le hiciera caso o no supiera ver los pliegue s

de su noble frente, tuvo razón . Su enseñanza de :

fijaros primero ; rumiar después, si no preguntar-

me y luego "al toro que es una mona", ha permi-

tido que en España surjan presas como setas y

que hoy seamos, si bien desnudos de literaturas y

gráficos, el primer país en el mundo, que en su cir-

cunstancia sobrevive y está proyectado co n

signo positivo hacia un porvenir que al resto de l a

Humanidad angustia . Las presas de don Clemen-

te y su pandilla, unos quinientos ingenieros hi-

dráulicos en España, son de infantería . Harán fal-

ta muchos ordenadores y mucho Estado Mayo r

para suplir sus consignas de guerrilleros sobre l a

tierra, dirigidas a todos cuantos en él creían .

Fue Vd. don Clemente observador penetrante

de los ariscos pedregales, las cárdenas roquedas ,

las colinas plateadas y los grises alcores, que poé-

ticamente Machado le inyectara en el tuétano de

su alma en su adolescencia, y por su valer y po r

su naturalidad y sencillez, pasa a su s

treinta y tres años a desempeñar la Cá-

tedra de Geología de la Escuela de In-

genieros de Caminos, desde la que su fi-

gura ha de resplandecer y proyectars e

sobre múltiples promociones de alum-

nos que verán en Vd . al sabio, al maes-

tro y al amigo, a lo largo de toda su vi -

da. Fue hombre, cuya afición al estudi o

de lo geológico le llevó a fundar en su

Soria natal, a los dieciocho años el Club

Espeleológico San Saturio, y a estudia r

las cavernas del padre Duero en la ho z

que forma en los aledaños de la ermita

de nuestro Santo Patrono . Al consa-

grarse a la Cátedra, dedica sus afanes

a dos facetas gemelas, como son, la do-

cente y la de asesor geológico, desarro-

lladas en el marco de sus tres organis-

mos oficiales más queridos, la Escuela, el Consej o

de Obras Públicas y la Asesoría Geológica del Mi-

nisterio .

En la Escuela, sus treinta y ocho años de per-

manencia, su estilo coloquial, reflejado en la s

charlerías, netamente directo y absolutamente

desprovisto de toda afección, y su actitud conti-

nua de entrega personal al alumno, le atrajero n

siempre la confianza de la juventud, siendo las cla-

ses y los viajes de prácticas que Vd. organizaba ,

el origen de la vocación de muchos alumnos y u n

ejemplo para todos de la forma apasionada de sen-

tir la profesión y el Cuerpo .

De su labor científica don Clemente, dirigid a

a todos los campos de la ciencia, en cuya unidad

esencial creía firmemente, son fruto incomensura-

ble esas publicaciones científicas que suman apro-

ximadamente unas 150 monografías y artículos ,

alguno de los cuales, vió la luz en esa admirable

revista "Caltiberia", del Centro de Estudios So-

riano que Vd . dirigió, tales como los artículos que

llevan por título "Marco Geográfico de la altime-

setz soriana" ó "Visión geológica de la geografía

y la historia provinciales" .

El espaldarazo oficial a esa consagración cien-

tífica, lo recibió Vd. cuando en 1961 fue elegid o

Académico numerario de la Real Academia d e

Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, ostentan-

do la medalla número 27 en la que sucedió a don

Gregorio Marañón y que antes había llevado do n

Santiago Ramón y Cajal .

A modo de anécdota don Clemente, tampoco

podemos olvidar que esta concepción unitaria e

integral de la Ciencia, le llevó a Vd . de una mane-

ra apasionada al estudio de la Historia en todas

sus épocas, habiendo hecho contribuciones muy

El Alcalde accidental entrega la Placa de Plata de Hijo Predilecto a l
hijo del extinto



diversas . Desde el descubrimiento de castros ibé-
ricos o de obras romanas, hasta el análisis de lo s
datos suministrados por un cronista medieval, to -
do fue objeto de atención . Su portensoso conoci-
miento de la geografía castellana le permitió rec-
tificar en alguna ocasión la ubicación de hecho s
bélicos fijada por Menéndez Pidal .

En este sentido, la historia de Soria le deb e
aportaciones sumamente importantes, entre la s
que pueden citarse el estudio del primitivo escud o
de la ciudad, a través de la interpretación de un o
encontrado al azar , grabado en una campana góti-
ca ; o el estudio y publicación de "La Numantina"

de Martel ; manuscrito de finales del siglo XVI ,
fundamental para la historia local .

Pero su humanismo, ha tenido más vertientes .
Ha sido enorme el número de materias en las que

ha desplegado actividad Vd ., hombre ancho, baj o
de estatura, tostado por muchos soles, de ampli a
frente llena de arrugas, cráneo grande y mirad a

escrutadora de intelectual, con atuendo de campe-

sino castellano, cazadora llena de bolsillos, panta-
lones bombachos, botas, polainas y boina, y pro-
visto de su inseparable martillo de geólogo . Sus
aficiones fueron numerosas y fuertemente senti-
das .

Viajero infatigable, todos los medios de locomo-
ción, desde el reactor, al estribo del vagón de mer-
cancías, fueron buenos para Vd . ; pero ¿verdad que
su "hobby" era viajar a pie" Fue andarín im-
penitente, y no ha habido valle de la Penínsul a
que no haya pateado y cota que no haya subido .

Su amor a la fotografía , le llevó a realizar
miles de diapositivas que forman un archivo fo-

tográfico de cerca de veinte tomos, ordenado s
con sus respectivos índices, que constituyen u n
tesoro de documentación para la geología y la s
obras públicas españolas .

Predilecto lugar ocupaban sus aficiones fila-
télicas y bibliográficas .

Y en cuanto a deporte, la espeleología, e l
montañismo y el excursionismo, le llevaron : a
fundar Clubs, pioneros de los que después ha-
brían de proliferar por toda España ; a realizar
una importante labor de exploración y divulga-
ción en la Sociedad Montañera Urbión que fun -
dó y dirigió en Soria ; a asesorar a las Seccione s
de Espeleología de los Grupos Universitario s
de Montaña ; y a presidir la Sección Espeleológic a
en la Federación Española de Montañismo de l a
que Vd. fue entusiasta directivo durante bastante s

años .

Afiliado a la Comunión Tradicionalista y pere-
grino anual de Montejurra, fue Vd. don Clemente

un vivo y fiel ejemplo de lo que es servir a la Pa-
tria recogiendo la esencia e ideología política d e
sus mayores, que en ningún momento abandonó ,

emocionándonos a todos ver esa boina roja, símbo-
lo del carlismo, sobre su féretro como mudo testi-

monio de sus creencias políticas y de su ejecutori a
e ideales al servicio de la Patria .

Católico tradicional, de firmes convicciones, y
entusiasta de la unión de las Iglesias, una de su s
aficiones más arraigada y permanente, fue el es-
tudio de la historia de las mismas y de su liturgia ,
y especialmente de las liturgias católicas de rito s
no latinos. Su conocimiento de los ritos orientales ,
católicos ú ortodoxos, era tan grande, que en má s
de una ocasión le llevó a subir al estrado a enmen-
dar la plana a los salmodistas de turno , ucrania-
nos o búlgaros, si éstos equivocaban el versículo .

A ese pozo de ciencia humanizado que fu e
Vd. don Clemente, —y no me riña—, que se ras-
caba la cabeza y se lamentaba de la impotenci a
tecnológica para poder explicar la "rodilla galle-

ga" o el rapto del toro ibérico por Europa ; a ese
hombre aparentemente distraído, siempre alejado
y normalmente silencioso, por generosidad ; a ese
soriano, condecorado con la Gran Cruz de Alfonso
X El Sabio, con la del Mérito Civil, con la de l a
Lealtad, con la brasileña al Mérito Geográfico ; con
el Collar de la Orden del Trilobites, que humorís-

ticamente le regalaran sus alumnos, con el Títul o

de "Soriano de Pró", y con el nombramiento de Hi -
jo Predilecto de Soria, no podía por menos l a
Diputación, de honrarle con la Medalla de Oro d e
la Provincia, en reconocimiento a haber incrusta-
do el nombre de Soria en la Ciencia, por haberl o
paseado por esa multitud de Congresos Geológico s

El Sec retario de la Corporaci(ni Provincial, 1) . Florencio Vargas
Jimeno, dando lectura al acuerdo corporativo por el que s e
concede a I) . Clemente Sáenz Garcia, la Medalla de Oro de la

Provincia



en Varsovia, Londres, Argel, México , Roma ó

Nueva Delhi, entre otros muchos, de los que form ó

parte ; y por haberlo hecho admirar en las genera-

ciones de alumnos que con la mayeútica socrática

alumbró para la Ciencia .

¡ Si, don Clemente! Comcluyo mi carta como

empecé . Comprenderá Vd. que a pesar de su hu-

mildad de anacoreta, era mi obligación exponer ,

cómo mi osadía, de que al principio hablé, estab a

perefectamente justificada. Usted mejor que na-

die, ha sabido que el soriano, si parco en el decir ,

no lo es en el reconocer . Y hubiera sido mayor pe -

cado para la Entidad jurídica que representa s u

provincia, no haber hecho un examen de su ejecu-

toria vital, y haber pasado por alto ese justo agra-

decimiento al amor y honestidad de conciencia qu e

fue toda su vida. No queremos que aquí se cum-

pla el dicho de que "nadie es profeta en s'u. tierra" .

Usted sí lo fue, lo es y lo seguirá siendo don Cle-

mente . Y porque lo fue y lo sigue siendo, nosotro s

queremos que acepte hoy en espíritu este merecid o

galardón, que es lo máximo que podemos otorgar ,

y que entregamos en su nombre , a quienes son su

continuación en la tierra, a su viuda e hijos, com o

fieles depositarios de la semilla espiritual que a l o

largo de su vida ha sembrado Vd. en tantos y tan -

tos jóvenes españoles .

Mi entrañable, querido y admirado amigo, hoy

rememorándole, Soria dice conmigo : DON CLE-

MENTE . ¡ SEMPER VIVAT !

Reciba un muy fuerte abrazo de su provinci a

soriana, representada por este su humilde Presi-

dente . (Grandes aplausos) .

El Presidente de la Diputación procedió a la

entrega de la Medalla de Oro de la Provincia al

Sr. Sáenz Ridruejo . El público puesto en pie sub-

rayó con un gran aplauso momento tan emocio-

nante .

D. CLEMENTE SAENZ RIDRUEJO

Excmas . Autoridades. Amigos. Ha-

blaré en nombre de mi familia y por u n

imperativo inexcusable de gratitud .

Gracias a la Ciudad de Soria y a l

Ayuntamiento, en la persona de su Al-

calde (a quien desde aquí recordamo s

con afecto) y en la de su distinguido re -

presentante en este acto . Gracias a la

Provincia y Diputación en su Presiden -

te don Santiago Aparicio, Ilustre soria-

no, una de cuyas primeras medidas a l

frente de la Corporación fue concede r

la Medalla de Oro Provincial a nuestro

padre, que Gloria haya .

Esta sesión desmiente todos los tópi-

cos : Don Santiago Aparicio nos lo aca-

ba de decir, citando el viejo proverbi o

de que nadie es profeta en su tierra .

¡ No es verdad! : la Soria dirigente e intelectual

—es decir la que pudiéramos llamar versión ac-

tual de los Linajes— y la Soria popular de los hi-

dalgos del Común, de la que padre procedía y en la

que siempre se sintió miembro cuadrillero, se reú-

nen hoy a Concejo, en Ayuntamiento, para recor-

dar a uno de sus hombres desaparecidos . Y ello

no puede por menos de emocionarnos profunda-

mente ; en primer lugar, claro está, porque ese

hcmbre era nuestro padre y también porque e l

mote que él puso en su casa dice, con el Eclesias-

tés " Beati ficamus eos qui sustinuerunt . Así pues ,

contra el destructivo refrán de que nadie profeti-

ce en sus lares, otro adagio castellano : la tierra do

me criare, démela Dios por madre . Que él te teng a

acogido, Clemente, desde el seno de tu tierra, desd e

la tierra en que yaces .

Gracias, señores representantes del Centro d e

Estudios Sorianos y de la revista " Celtiberia", d e

los que Clemente Sáenz fue una de las fuerzas mo-

trices, porque os sumáis a esta rememoración .

Nuestro agradecimiento al señor Gobernador Ci-

vil, en el que , además de su representación oficial ,

vemos al hombre de letras. Y qué voy a decir a

don Angel Martínez Borque, soriano que ha alcan-

zado las máximas responsabilidades y honores d e

su campo profesional : nuestra más entregada gra-

titud por haber sido el amigo cabal de nuestro pa-

I) . Santiago Aparicio Alcalde, Presidente (le la Diputación, pronun -
ciando su discurso



dre, que viene hoy aquí a dedicar elogio póstum o

a su memoria .

Estamos muy agradecidos a todos cuantos, e n

esta sala, testimonian una adhesión y un afecto .

Nos atrevemos a pedirles que dediquen alguna ve z

una oración a quien, ante todo, fue un hombre pia-

doso ; lo acreditan los conceptos que me voy a per-

mitir leerles . Están tomados de su diario, donde

los hizo escribir con la habilidad y el esfuerzo que

utilizó en sus últimos momentos, cuando ya no po-

día hablar ni mover un solo miembro, a modo d e

epílogo de su vida. Dicen lo siguiente :

"El gran filósifo y matemático Leibniz, sostie-

ne que la Providencia Divina, gobierna a la Hu-

manidad por una especie de cálculo de variaciones ,

lo mismo que ocurre en el mundo de la Física . La

suma algebráica de bienes y males da en conjunt o

una función extremal óptima, de tal suerte que ,

si los acontecimientos históricos, con todas sus glo -

rias y desgracias, hubieran sido otros, el resultado

fuera peor . La contribución de mis males al acon-

tecer general, grano de arena insignificante, l a

ofrezco a Dios en penitencia por mis muchos pe-

cados y le doy las gracias por las grandes satisfac-

ciones inmerecidas que durante mi larga vida ha

tenido a bien otorgarme .

Sólo le pido la Gracia de la perseveranci a

final" .

Estas fueron sus palabras y aquí termino la s

mías .

En nombre de mi madre, de mis hermanos y

del resto de la familia ; muchas gracias de nuev o

a todos . (Aplausos) .

DON ANGEL MARTINEZ BORQUE

Excmo . Sr. Gobernador Civil . Excmas. Corpo-

raciones de la Provincia y de esta ciudad . Señor

Presidente del Centro de Estudios Sorianos . Se-

ñoras y señores :

Es para mí un singularísimo honor que el Pa-

tronato del Centro de Estudios Sorianos cuya s

Presidencia y Vicepresidencia 1 . a y 2.a correspon-

den, respectivamente al Gobernador Civil, al Pre-

sidente de la Diputación Provincial y al Alcalde d e

Soria, me haya invitado a tomar parte en el so-

lemne acto convocado para honrar la memoria d e

nuestro ilustre y genial paisano el Profesor Inge-

niero de Caminos, Excmo. Sr. don Clemente Sáen z

García, (q. e. p. d . )

Agradezco muchísimo que sin más títulos que

el de soriano amigo de Clemente Sáenz

desde la juventud y compañero luego e n

la ingeniería civil, haya sido encargado

de esta honrosísima misión a la que n o

podía negarme, a pesar de estar conven -

cido de que otros con mayores mérito s

hubieran podido cumplirla mucho me -

jor. Ello me permite dedicar pública-

mente , en esta querida Soria, un elogio

póstumo a mi querido amigo y admira -

do maestro, precisamente en el acto e n

cl que, rectificando aquéllo de "tierra

ingrata ", la provincia y la ciudad le

rinden el debido homenaje a sus alto s

merecimientos científicos y humanos y

a su contribución al conocimiento y a l

prestigio de todo lo soriano, que con ta n

plausible sensibilidad y acierto le ha n

sido reconocidos por nuestro Ayunta-

miento y nuestra Diputación concedién-

dole el Título de Hijo Predilecto y la

Medalla de Oro de la Provincia, respectivamente .

Este elogio póstumo de Clemente —y me per -

donaréis que en lo sucesivo así lo siga nombrand o

simplemente, como lo hice en vida, igual que to -

dos sus amigos y contemporáneos de nuestra de-

mocrática Soria— se ha venido ya produciendo en

los artículos publicados en los periódicos locales ;

en la "Revista de Obras Públicas", dedicado por

su antiguo alumno José Torán, actual President e

del Comité Español de la Comisión Internaciona l

de Grandes Presas ; y en los últimos números de

"Celtiberia" y "Revista de Soria", entre ellos, un o

mío, expontáneo grito de dolor y de esperanza cris-

tiana en su muerte . A todos ellos me remito . Tan-

to la " Revista de Obras Públicas " como "Celtibe-

ria", tienen anunciada la publicación de sendos nú -

meros especiales, dedicados a Clemente.

Momento solemne en (Iue el Presidente de la Diputacion lince entrega ,
a D . Clemente Sdenz Ridruejo, de la Medalla de Oro de la Provincia



Elogios bien elocuentes y calificados, por l a

alta representatividad oficial de los que la ha n

pronunciado, son también los que hemos oído a l

Alcalde de Soria y al Presidente de la Diputació n

Provincial . A ellos, según el orden del acto, debe

seguir, inmerecidamente, de mi parte, este acto .

En ninguna otra ocasión he lamentado tanto

como en la presente mis pobres condiciones orato-

rias, pero quisiera que mi discurrir sobre el bell o

ejemplo de nuestro gran soriano Clemente Sáenz ,

sea fiel y sincero como lo fue su vida y sereno y

transparente como el brote de agua de los humil-

des manantiales de nuestros campos cuando, e n

versos de Antonio Machado "Campos de Soria" ,

"la primavera pasa — dejando entre las hierba s

olorosas — sus diminutas margaritas blancas" .

El recuerdo más lejano que guardo de Clemen-

te, lo sitúo en el Centro Tarsiciano, de la Soria d e

siete ú ocho mil habitantes del segundo decenio

del siglo, aquélla acertada organización piados a

de fines recreativo-educativos, dirigida a la juven-

tud, que creó un navarro bueno y entusiasta, do n

Antonio Carrillo de Albornoz, secundado por e l

Profesor del Instituto don Lorenzo Cabrerizo y e n

el que Clemente era ya nuestro líder directo . Con-

El hijo de D . Clemente, din las gracias por el homenaje qu e
ie tributaba a su padre y por las condecoraciones que l e

hahian sido concedidas

cretamente viene a mi memoria el primer partid o

de futbol "formal", que dimos "los tarsicios " en el

alto de la Dehesa, en el verano de 1914 y en el qu e

Clemente acreditó ante nosotros su indiscutibl e

condición de líder defensor de nuestros derechos ,

al conseguir despejar el campo de juego aplican-

do contundentes razonamientos al "gallito" de una

cuadrilla de mozalbetes "protestones" que se ha-

bían empeñado en no dejarnos celebrar el encuen-

tro. A ello se refería Clemente en " Carta al Di-

rector", publicada en "Campo Soriano", en abri l

de este año .

Tenía Clemente entonces dieciséis años (habrí a

cumplido ahora exactamente, hace una semana ,

setenta y seis años) recién terminado su Bachille-

rato, y yo siete años menos , recién ingresado en e l

Instituto, diferencia muy apreciable en aquéll a

edad, tanto que en una nota del Diario de Clemen-

te de aquélla época, nos califica de "chavales" a lo s

de mi pandilla .

Es en aquél verano cuando Clemente, despué s

de dudarlo mucho, en consideración a los quiz á

excesivos sacrificios económicos que iba a supone r

para su modesta familia —en parecido caso iba a

estar yo cinco años después— se dedicó a inicia r

sus estudios para el ingreso en la Escuela de In-

genieros de Caminos que gozaba fama de ser una

sede principal del conocimiento de las Ciencia s

Exactas, creyendo compaginar así pragmática -

mente su vocación durante el Bachillerato por el

cultivo de la Matemática y de la Física, con el arte

gemelo de la construcción .

Para dar una semblanza fiel de Clemente, con -

viene señalar desde ahora, que fue substancial -

mente un matemático nato, que ya se destacó bri-

llantemente como tal en el Bachillerato y aún cre o

que antes en la enseñanza primaria, en las Escue-

las Graduadas (1904-1907) y en la de los Herma-

nas Maristas (1907-1909) .

Pero unida a esta vocación matemática y a un

ingenio deslumbrante, Clemente unía su amor a l a

naturaleza, sintiendo profundamente la sublimi-

dad de su poesía y comprendiendo su lenguaje, l o

que le hizo no poder resignarse a una vida de ga-

binete, de café ó de ciudad, llegando a ser para é l

una necesidad el ambiente del campo y el ejerci-

cio de andar lo que encontró su primera realiza-

ción en sus caminatas sorianas de la adolescenci a

y la juventud. Ello marcó toda su vida, haciéndol e

anotar en su Diario : "Mi pensamiento no ha deja -

do de estar puesto constantemente en Soria, Ma-

drid me pareció y me sigue pareciendo, un horri-

ble destierro . . . "

En agosto de 1914 (coincidiendo con el princi-

pio de la Guerra Europea) , marcha Clemente a

Madrid. En la academia preparatoria destaca in-

mediatamente por su extraordinaria facilidad pa-

ra resolver con ingenio y elegancia los más com-

plicados problemas matemáticos y en la primera

convocatoria, en julio de 1915, consigue ingresa r

en la Escuela de Caminos, cuando por entonces el



En nombre del ('entro de hstudios Sorianos, habló el Inge-
niero D. Angel Martinez Borque . Momento que recoge la fot o

ingreso en las Escuelas de Ingeniería nos costab a

en el mejor caso, a la mayoría de nosotros, tres ó

cuatro años .

Pero la modestia de Clemente le había hech o

apreciar defectos en sus ejercicios y regresó a So-

ria en la creencia de que no había pasado, tenien-

do que confirmarle su patrón de Madrid, por tele -

grama, que estaba ingresado. Indudablemente el

Tribunal de exámenes había sabido apreciar acer-

tadamente la chispa de su genio . Clemente decí a

que le había sido muy útil para su ejercicio de in-

greso una teoría matemática que había leído en u n

raro libro que había comprado por ¡ quince cénti-

mos! en un puesto de viejo . Todo ello, como veis ,

insólito y genial .

En los seis años años de carrera en la Escuela

de Caminos (1915 a 1921) —"El Noticiero " de don

Pascual Pérez Rioja, proclamaría por entonces s u

alborozado "Soriano que triunfa"— confirma Cle-

mente sus dotes intelectuales excepcionales, per o

también su bohemia científica y su rebeldía a l a

disciplina docente . Clemente estudiaba sólo lo qu e

le interesaba y con el menor encierro posible . De

estudiante dedicaba el mayor tiempo posible a re -

correr Madrid y sus alrededores y en el segundo

año de Escuela, a raíz de estudiar Geología, empe-

zó a interesarse por los fósiles . No fue alumn o

"bueno " en el sentido oficial de la calificación ,

sino un alumno " excepcionalmente brillante" en e l

concepto unánime de sus profesores y condiscípu-

los .

Durante las vacaciones veraniegas Clemente s e

desquitaba con avaricia del destierro madrileño,

recorriendo una y mil veces los alrededores de So-

ria, preferentemente la hoz del Duero desde Ga-

rray a Los Rábanos, con sus cuevas y cantiles , San

Marcos, Pico Frentes, Valonsadero . . ., extendien-

do después sus excursiones a toda la provincia :

Urbión, El Valle y Cebollera, Ucero, Moncayo, On -

cala, Piqueras, etc .

Estas excursiones, a diferencia de las pura -

mente deportivas de sus años de Bachiller, tenía n

ya una finalidad geológica principalmente, pero

también arqueológica e histórica, además de geo-

gráfica. De entonces datan los primeros estudio s

de la Hoja Geológica de Soria, que desearíamo s

ver publicada en breve .

En muchas de estas excursiones acompañába-

mos a Clemente otros muchachos, además de s u

querido cuñado Paco Moreno, sin olvidar su va-

liente perro "Tuli", y era una verdadera delicia oi r

sus explicaciones y seguirle en sus interpretacio-

nes geniales de la estratigrafía y la tectónica so-

riana. Hay que tener en cuenta que los recorrido s

en un radio de hasta 10 ó 15 kilómetros desde So-

ria, los hacíamos a pie . En los más lejanos Clemen-

te utilizó alguna vez la tartana de Nicolás Her-

nández, su pariente. Recuerdo, por ejemplo, un a

excursión que hicimos en enero de 1921, yendo a

Navalcaballo en "el Torralbilla", continuando des-

pués a pie por el río Mazos hasta la hoz dando vis-

ta a Camparañón, subida al Zorraquín, bajando a

Villaciervos, visita a la cueva de este nombre y re-

greso a Soria al atardecer, por la carretera . Calcu-

lo que ese día anduvimos treinta ó cuarenta kilóme -

tros y nó por terreno llano precisamente .

Otros recuerdos inolvidables, son los de nues-

tros recorridos espeleológicos, muy peligrosos ,

ahora que lo pienso, por nuestro rudimentari o

equipo de iluminación y seguridad (velas, lámpa-

ras de carburo y cuerdas malas de esparto) . Estas

excursiones eran la desesperación de nuestras bue-

nas y santas madres pues veníamos perdidos de

barro y con rasgones en nuestros trajes, ya que l a

única precaución que tomábamos era volver del

revés nuestras chaquetas . Menos mal que nunca

nos olvidábamos de persignarnos al acometer al-

gún paso o descenso difíciles, tirando previamen-

te la boina o la cayata, por aquello de " donde vá

el palo vá el amo". Allí nació el famoso Club Es-

peleológico San Saturio .

Coincidí con Clemente en Madrid tres curso s

e incluso compartimos una temporada la misma

habitación de una casa de huéspedes de la calle d e

Echegaray. Eran los cursos últimos de su carre-

ra de Ingeniero de Caminos y los primeros de l a

mía de Ingeniero Agrónomo y fui testigo de la con-

trariedad con que llevó su servicio militar en el



Regimiento de Ferrocarriles, por su absoluta in-

compatibilidad con la rigidez de la rutina cuarte-

lera. Siempre su rebeldía a la burocracia, fuer a

militar o civil . Fue movilizado como Suboficial de

Ingenieros, después de licenciado, con motivo d e

los sucesos de Africa del año 1921 , retrasándose

su primera colocación profesional .

Tenemos que reconocer que Clemente en s u

juventud era un tipo diferente, un tanto extrava -

;ante, descuidado en el vestir y al margen de l a

conducta y forma de ser de la mayoría de los de -

más estudiantes, con su apariencia ausente y dis-

traída. En aquéllos más o menas locos años de l a

juventud, cuando los siete pecados capitales, ex-

cepto la avaricia, los teníamos a flor de piel, Cle-

mente mantenía íntegras, carismáticamente su f e

en firme, sus sinceros sentimientos religiosos, su s

prácticas de piedad y moral cristianas, con su cris-

tianismo alegre y contagioso .

Dedicado a recorrer bibliotecas, museos, pues-

tos de libros viejos y el Rastro, leyendo mucho d e

muchas cosas, aunque estudiando poco las asigna-

turas del curso correspondiente, dando largas ca-

minatas y realizando excursiones al Guadarrama ,

a los cerros yesíferos de Vallecas, sin frecuenta r

más tertulias que la de su querido Círculo Carlis-

ta, pues le repelían los cafés y bares . Le divertían

mucho , en cambio, las reuniones de muchachos y

muchachas en casas de familias amigas, a las qu e

acudíamos alguna vez . Con motivo de los viajes d e

estudio de su Escuela comenzó a conocer España .

En estas condiciones pudiera creerse que ten-

dría pocos amigos, siendo así que, por el contrari o

todos sus compañeros de estudios y sus profesores ,

comenzaban por inclinarse ante su poderosa int e

ligencia y singular bondad que llevaban primero '

a respetarle, después a admirarle y po r

fin a quererle entrañablemente .

Por su parte Clemente siempre h a

rendido un culto especial a la amistad y

al recuerdo de sus maestros y guías .

Conmueve comprobar el cariño con qu e

nos cita en su Diario, a sus amigos, co n

nombres, apellidos y circunstancias ,

así como a sus maestros, desde la guap a

monja malagueña de San Vicente de

Paúl, Sor Isabel, que nos educó a 30 ó

40 promociones de párvulos, y el her -

mano Celedonio de los Maristas, a don

Antonio Carrillo de Albornoz, los Cate-

dráticos del Instituto de Soria don Jos é

Lafuente, don Hilario Sánchez, don Lo-

renzo Cabrerizo y don Pelayo Artigas ,

el Ingeniero don Félix Alonso Misol que

dirigió su preparación para Caminos , don Narcis o

Puig de la Bellacasa, Profesor de Geología de la

Escuela ; don Manuel Lorenzo Pardo Ingenier o

Director de la Confederación del Ebro y del Cen-

tro de Estudios Hidrográficos y otros .

Clemente inicia su ejercicio profesional en no-

viembre de 1922, como Ingeniero de la empres a

constructora del Salto de Villalva, a las órdene s

del prestigioso Ingeniero don Manuel Lorenz o

Pardo, que inmediatamente apreció su valer, man-

te _iérdolo después a su lado, como uno de sus má s

ínt mcs colaboradores, primero en la Confedera-

ción Hidrográfica del Ebro (1927-1932) y después ,

en el Centro de Estudios Hidrográficos (1932) .

Las obras del Salto de Villalba, en la bella se-

rranía de Cuenca, permitieron a Clemente conti-

nuar dando satisfacción a su vocación por la Geo-

logía y su amor a la naturaleza, nacidos y cultiva -

dos en esta tierra soriana .

A mi entender, fue este amor a los espacios li-

bres y a la libertad, unido al ejercicio de su carre-

ra de Ingeniero de Caminos, lo que desvió a Cle-

mente de su clara vocación matemática hacia l a

Geología, en el aspecto profesional se entiende ,

pues nunca dejó de ser un gran matemático, como

lo prueban sus publicaciones . Durante sus años e n

la Escuela de Caminos, Clemente también sacaba

tiempo para asistir " por libre" a las clases de la

Universidad, Falcultad de Ciencias Exactas, es-

pecialmente a la Cátedra de Rey Pastor pues le

llamaba el "tránsfuga de la matemáticas" .

En el período de noviembre de 1924 a junio d e

'1927, que Clemente denominaba de "Ingenierí a

celtibérica", trabajó en Soria como Ingeniero d e

Vías y Obras de la Diputación Provincial . Proyec-

tó el primitivo Plan de caminos vecinales y consi -

Un aspecto del Salón de la Casa de Cultura durante el solemne acto



guió la continuación de las obras de construcció n

del puente de Navapalos que habían estado parali-

zadas largo tiempo . Proyectó y dirigió diversa s

obras municipales, de abastecimiento de agua y

alcantarillado, sin descuidar los temas geológico s

y arqueológicos de interés provincial . Anota en su

Diario refiriéndose a esta época : " Por entonce s

estaba en su apogeo la famosa "peña intelectual "

del Casino de Numancia y el ambiente era de un a

encendida fervorosidad local " .

Al final de este período es nombrado para for -

mar parte de la Comisión para el Estudio Geoló-

gico de las Obras Hidráulicas en España, inician -

do su actuación por las de la Cuenca del Ebro .

Un acontecimiento de excepcional transcen-

dencia en la vida de Clemente había de acontece r

al finalizar esta etapa soriana, que fue el de su

matrimonio con Concha Ridruejo Ruiz-Zorrill a

(junio, 1927), de tradicional familia soriana . El

matrimonio se instaló en Reinosa a donde habí a

sido destinado Clemente como Ingeniero Director

del Pantano del Ebro, después de su cese en l a

Diputación de Soria . En este hogar feliz había d e

encontrar Clemente la plenitud de sus aspiracio-

nes humanas y la base firme y reforzada de s u

transcendental actividad profesional .

Como un recuerdo de esta etapa de actividades

e_z la Cuenca del Ebro, anota en su Diario : "Ex-

Laña manía que no dejan muchos de reprochar-

me : prefiero las montañas cretáceas de mi tierra

peladas y desnudas a las exuberantes vegas llanas

de las tierras aragonesas, cubiertas de verdor y

lozanía" .

En octubre de 1930, es elegido por el Claustro ,

Profesor de Geología de la Escuela de Caminos ,

en la que desarrolla durante treinta y ocho año s

una labor educativa en la que con su entera dedi-

cación y vocación, su depurada ciencia y sus dote s

didácticas, pero sobre todo con su trato llano y

personal, supo ganarse la confianza y el cariño de

los alumnos, además de la admiración por sus ex-

traordinarios conocimientos científicos . Especial -

mente activa fue su actuación como Vocal de lo s

Tribunales de ingreso en la Escuela de Caminos y

sería interesante la publicación por este Centro d e

la colección de sus ingeniosos problemas .

En el transcurso de los azarosos años anterio-

res a nuestra Guerra Civil, la actividad de Clemen-

te en el ámbito nacional e internacional continúa n

siempre en aumento, tanto en el aspecto docent e

como en el de investigación y estudio geológico d e

las más importantes obras hidráulicas, motiván-

dole numerosos viajes por España y por el extran-

jero. Por estos años termina el estudio del proyec-

to de traída de aguas de Fuentetoba, que fue apro-

bado en febrero de 1936 .

Fue en 1932 cuando como Ingeniero del Cen-

tro de Estudios Hidrográficos a las órdenes de Lo-

renzo Pardo, colaborando en la redacción del Pla n

Nacional de Obras Hidráulicas, sugirió el célebr e

trasvase del Tajo .

El principio de la Guerra Civil sorprende a

Clemente en un Crucero a Escandinavia y los ma-

res del Norte con asistencia al Congreso de Ma -

temáticas de Oslo, viaje providencial que le hiz o

estar alejado de Madrid en aquéllos peligrosísimo s

días , especialmente para un tan calificado carlista .

A su familia ya la había dejado en Soria previa -

mente .

Regresa del Norte, por Alemania y Francia ,

entrando en España por Dancharinea, despué s

de no pocas dificultades .

Se encarga del Servicio de Obras Públicas d e

la zona liberada de Guadalajara e, interinamente ,

de la Sección de Vías y Obras de la Diputación d e

Soria . Dirigió las obras de reconstrucción de gra n

cantidad de puentes volados , siendo militarizado ,

al final, con el grado de Capitán honorífico de In-

genieros. Al mismo tiempo estudió las caracterís-

ticas del lago subterráneo de Pico Frentes ; las

obras de renovación de los filtros de zanja del So -

to y tratamiento de cloro ; la traída de aguas de l

Razón ; y la elevación de aguas en el Soto de Ga-

rray, con depósito en el cerro Bellosillo .

1) . Florentino Zamora, Director del C E . S ., pronunciando
unas palabras exaltivas de la figura desaparecid a

Al liberarse Madrid, encontró saqueada su ca-

sa de la calle de Maudes, en la que había puesto

tantas ilusiones, sus archivos, libros y coleccione s

de fósiles destrozados y desaparecido el magnífic o

despacho que el Ayuntamiento de Soria le habí a

regalado en correspondencia a los proyectos que

no había querido cobrar .

En los años de postguerra reanuda con el afán



de siempre sus actividades en la Escuela de Ca-

minos y en el Consejo de Obras Públicas como con-

sejero especializado en Obras Hidráulicas . Años

difíciles para todos, puede que lo fueran especial -

mente para Clemente que como genio en todo, tam-

bién fue un genio antieconómico para sus intere-

ses privados .

Sus estudios y viajes con ellos relacionado s

continúan incesantes, pero "todos los caminos pa -

san por Soria" y en el verano de 1951 estrena

su casa del alto de San Andrés, una de sus má s

acariciadas aspiraciones y promueve la creació n

de la Sociedad Montañera Urbión . "Alegre al po-

ner pie en soriana tierra" anota en su Diario .

Sus informes como asesor geológico puede de-

cirse que se convirtieron en requisito tácitament e

imprescindible en toda obra hidráulica de algun a

importancia a emprender en el país . La competen-

cia y honradez profesional de Clemente tenía e l

máximo crédito en España y fuera .

Fue vocal de numerosos tribunales de oposi-

ción a Cátedras de Escuelas de Ingenieros y Uni-

versidades .

Dios bendice el hogar Sáenz-Ridru : ja. Las hi-

jos cursan y terminan sus carreras . Se casan, lle-

gan los nietos. Clemente sigue duro e incansible

ea su caminar por la ciencia y por el mundo . L7a l

"boina roja" se mantiene siempre fiel a Dios, a su

Patria, y a su Rey .

En 1951 aparece el primer número de "Celti-

beria", Revista del Centro de Estudios Sorianos ,

en cuya promoción tan activamente participó Cle-

mente con la finalidad de mantener vivo el inte-

rés por nuestras cosas y estudios locales. Son ex-

traordfnariamente valiosos los trabajos que e n

ella ha publicado desde el primer número, al qu e

ha salido poco después de su muerte . En su Con-

sejo de Redacción ha desempeñado los cargos d e

Vicepresidente primero y de Presidente .

En 1960, participa en la reconstrucción de l

Centro de Estudios Hidrográficos, en el que , des-

pués da numerosas conferencias correspondiente s

al Curso de Hidrología .

En enero de 1961, es elegido Académico Nume-

rario de Ciencias en la vacante del Dr . Marañón ,

que antes ocupó don Santiago Ramón y Cajal, le -

yendo en el acto de su recepción (27-11-1963) s u

discurso titulado "La estructura de los espacios

racionales y sus consecuencias cristalográficas" ,

que a mí me pareció como una especie de autosa-

tisfacción a su vocación matemática nata, relacio-

nada con la Cristalografía geométrica .

Además de numerario de la Academia de Cien-

cias de Madrid, era académico correspondiente de

las Academias de Lisboa, Barcelona y Zaragoza .

Formó parte de la Comisión de Recursos Hi-

dráulicos del Plan de Desarrollo ; de las Comisio-

nes Internacionales de Riegos y Drenajes y de la s

Grandes Presas ; y de la Comisaría para el salva-

mento de los monumentos de Nubia, en el Nilo .

Fue Presidente de la Sección de Obras Hidráu-

licas del Consejo de Obras Públicas y poco antes

de su jubilación, el 23 de noviembre de 1967, fue

1 .a primera autoridad de la provincia, Exemo . Sr . I) . Ignacio
Bertrand y Bertrand, cerró el homenaje, pronunciando una s

palabras en las que resumió el acto que se celebrab a

nombrado Vicepresidente del mismo organismo ,

siéndole concedida la Gran Cruz del Mérito Civil .

Anteriormente ya había sido condecorado con l a

Gran Cruz de Alfonso X el Sabio, la Cruz de la

Lealtad y la brasileña al Mérito Geográfico .

Coincidiendo con su jubilación editó un folleto -

índice de sus cien "primeras" publicaciones im-

presas de carácter científico, que ahora serán cer-

ca de ciento cincuenta .

En sus vacaciones sorianas seguiría asistiend o

a la "tertulia de los cráneos" de la Alameda, de l a

que, en edición muy restringida, se ha editado u n

album con las semblanzas de los contertulios e n

versos de Virgilio Soria y magníficos retratos a

lápiz de Enrique Carrilero .

En la Escuela siguió desempeñando su Cáte-

dra hasta terminar el curso 1967-1968 con los exá-

menes de septiembre, continuando en el Claustr o

como Catedrático Honorario . Sus alumnos se of re-

cieron a costearle un viaje alrededor del Mundo y

los de la primera promoción que estudió con él u n

retrato al óleo que, pintado por el gran Enrique



Carrilero figura hoy en la Escuela de Caminos ,

junto al de otros ilustres profesores .

Con personalidad cada vez más relevante e n

los medios científicos nacional e internacional pro-

siguió sus actuaciones en la Sociedad Geográfica ,

en la Comisión Geológica Nacional, en la Sección

de Hidrología de la Comisión Nacional de Geode-

sia y Geofísica, en la Comisión Nacional de Gran -

des Presas, en la Comisión para la concesión d e

Becas de la Fundación March, en el Centro de Es-

tudios Hidrológicos, en el Patronato "José Marí a

Quadrado" del Consejo Superior de Investigacio-

nes Científicas y, desde luego, en el Centro de Es-

tudios Sorianos del que era Presidente, sin dejar

de seguir realizando informes geológicos de nu-

merosas obras públicas .

Entre mayo de 1970 y marzo de 1971 realiz ó

tres grandes viajes : al Canadá para asistir al Con-

greso Internacional de Grandes Presas, visitando

Titulo de hombre de Pró, concedido por el C . I . T. a don
Clemente Sáenz Garcia

a su regreso Japón, varios países del Sur de Asia ,

Irán y Grecia ; a la Argentina y Brasil, para in-

formes geológicos ; y nuevamente a Grecia .

Hasta el final continuó recorriendo incansa-

blemente la geografía soriana, por sus tierras, su s

valles y sus ríos .

Brindo a los montañeros sorianos la idea de de-

dicar un sencillo rústico monolito "Al Geólogo

Clemente Sáenz" en la cumbre del Pico Frentes .

En 1971 se le presentaron los primeros sínto-

mas de parálisis . Todavía pudo asistir conmigo es e

año a la procesión de San Saturio (ya faltó defini-

tivamente, Miguel del Río) y aunque después lle-

gó a tener totalmente perdido el movimiento y e l

habla, continuó afanoso "dictando" artículos y

memorias hasta el día antes de su muerte el 30 d e

junio de este año de 1973 .

Fue enterrado en Soria al día siguiente, Do-

mingo de Calderas, y la boina roja con borlón

gualda , reposa sobre sus restos por disposició n

testamentaria .

Desgraciadamente no ha dispuesto de más año s

en los que eon más sosiego, hubiera preparad o

otras muchas publicaciones científicas y de temas

sorianos, a base del enorme archivo de datos y de

notas que ha dejado. Pero Dios es la Suprema Sa-

biduría .

A lo ancho y a lo largo de España y del Mun-

do, Clemente llevaba siempre el recuerdo y la poe-

sía de nuestra tierra esa poesía que inspiró a Béc-

quer, Antonio Machado y Gerardo Diego, que " su-

bieron a Soria a Soñar", hizo brotar versos de los

sorianos Aurelio Pérez-Rioja, Virgilio Soria, Ma-
riano Granados, Arsenio Gállego, o la sensibilida d

artísitica de Gaya Nuño, y la transparente pros a

de Pepe Tudela, el de la " silueta aguda", otr o

buen amigo e ilustre soriano muerto también re-

cientemente .

Clemente se mantuvo en las altas Sierras dond e

vuelan las águilas, contribuyendo a domar la s

aguas con prodigiosas obras de ingeniería orgull o

de nuestra Patria . Yo bajé a las tierras llana s

donde esas aguas dan vida a los cultivos y a lo s

hombres, con sus grandezas y sus miserias . Siem-

pre nos quisimos y comprendimos , mientras cre-

cía mi admiración hacia él .

Nos dolía España y Soria como a otros más ,

entre ellos a otro gran maestro mío, Leopoldo Ri-

druejo, que acaba de publicar un importante libr o

motivado principalmente, a mi juicio, por su preo-

cupación ante el porvenir soriano .

En esta línea de alerta por el presente y el futur o

de Soria, permitidme que antes de terminar y e n

atención al interés excepcional que, aunque sól o

fuera por tratarse del tema de la regionalidad, s é

que Clemente le hubiera prestado, aportando da -

tos e ideas de mucho valor, me refiero, aunque sól o

sea muy brevemente, al nuevo reto, quizá decisivo ,

al que la provincia tendrá necesariamente que ha-

cer frente como consecuencia de la nueva orienta-

ción de planificación territorial del desarrollo, en

la que Soria pasa a constituir una demarcació n

con Zaragoza, Huesca y Teruel . Desconozco las ra-

zones que hayan conducido a esta demarcación

como la más conveniente comparada, por ejemplo ,

con la demarcación Vizcaya , Guipúzcoa, Alava ,

Navarra, Logroño, Burgos, Santarder, en la que

también Soria hubiera podido ser incluida . El he -

cho es que esta nueva orientación, que por ser di-

rigida a corregir el desequilibrio territorial con-

secuencia de una política de planificación global

de resultados rápidos, debería, en principio, favo-

recer a Soria, habrá de condicionar forzosamente



en lo sucesivo los planes de nuestro desarrollo pro-

vincial .

La vida de Clemente tuvo siempre, desde s u

alfa, una resultante ascendente ; subía una cum-

bre para acometer otra más alta, para saltar, por

fin, hacia su omega .

Descanse en paz tan ilustre soriano y querido

amigo . Gracias . (Aplausos) .

DON FLORENTINO ZAMORA LUCA S

Excmo. Sr. Gobernador Civil ; Ilmo. Sr. Presi-

dente de la Excma . Diputación Provincial ; ilustrí-

simo Sr. Alcalde de la nobilísima Ciudad de Soria ;

Sras . ; Sres ., y sorianos y amigos todos .

Acabamos de escuchar dos semblanzas biográ-

ficas, ofrecidas, en este acto, al amigo de todos ,

Excmo. Sr. don Clemente Sáenz García, Acadé-

mico de la Real de Ciencias, precisamente en est a

fecha de 30 de noviembre, en que se cumplen cin-

co meses, de su último viaje, por tierras castella-

nas, a buscar, para su cuerpo, el reposo, junto a

los suyos, y para su alma el vuelo "al inmortal se -

guro" .

Estas dos semblanzas biográficas, repletas d e

datos y noticias sobre nuestro querido paisano y

amigo, se complementan, entre sí en este homena-

je póstumo .

Dictada la primera, en ameno estilo epistolar ,

por el Ilmo . Sr . Presidente , don Santiago Aparici o

Alcalde, con pinceladas de cariño y fervor soria-

no ; y la segunda por el Ilmo . Sr. don Angel Mar-

tínez Borque, docto ingeniero agrónomo, con pa -

labras llenas de emoción, sobre todo al citar e l

nombre de don Clemente . Recuerdos de niñez, aza-

rosas excursiones, andaduras sin descanso, diálo -

Entrega del titulo de Hombre de Pr( por el E xemo. señor
Gobernador

gos amenos y peripecias fueron relatadas, al de -

talle, en su amena y documentada conferencia .

Teniendo presente esta exhaustiva interven-

ción de ambos conferenciantes, mis palabras re-

sultarían ya una redundancia, una repetición de

elogios y detalles, por tanto, en este momento, se-

ría más oportuno y grato para vosotros y para mí ,

un elocuente y emocionado silencio dedicado a do n

Clemente .

No obstante, me veo obligado, ante todo, a

pronunciar breves palabras de acción de gracia s

a las autoridades , que nos presiden y han promo-

vido este solemne acto, las cuales forman parte ,

felizmente, del Patronato de nuestro Centro d e

Estudios Sorianos, y nos tutelan y ayudan, co n

generosidad y constancia desde hace ya veintidós

años .

La ciudad de Soria y su provincia, cumple n

hoy un grato y justo deber coronando la vida y

afanes extraordinarios de aquel docto y entusiast a

soriano, con los laureles de la placa de plata d e

Hijo Predilecto de la Ciudad, y con la Medalla d e

Oro de la Provincia .

Ciertamente que todos nos congratulamos .

Si todavía llevamos luto en el corazón y llant o

en los ojos, pensando en el amigo Clemente, nos

invade, en cambio, la gran satisfacción, el consue-

lo, y una santa y noble alegría al ver se entona n

laudes y elogios en su honor y en su recuerdo .

Como anillo al dedo vienen aquí las consolado -

ras palabras del apóstol San Pablo : "Peleó, don

Clemente, el buen combate de su agitada e inquie-

ta vida, terminó el curso y carrera de los años ,

guardó celosamente su fe religiosa , sin titubeos ,

y al final se le otorgó la corona de la justicia po r

el justo Juez, en el cielo" .

Aquí también, a medio día de hoy, en el alt o

del Espino, acrópolis y necrópolis de la ciudad ,

bajo un tibio sol de otoño, el Ilmo . Sr . Presidente

de la Diputación depositaba, devotamente, una

gran corona de flores sobre la tumba fría de do n

Clemente, mientras se musitaban preces y respon-

sos por su alma .

Nada más debiera yo decir en este notable ac-

to, pero hay una incógnita, un interrogante, en l a

inquieta y azarosa vida de nuestro paisano, qu e

quisiera resaltar para ejemplo de muchos estudio-

sos. Y es ésta :

¿Cómo explicar las múltiples facetas y activi-

dades diversas realizadas por don Clemente ?

¿Cuál fue la causa, el motor, la clave de tanto s

viajes, por tierra, mar y aire, a diversas parte s

del mundo , y a los rincones y montañas de nuestra

España?



Una sola palabra puede explicarlo, sencilla -

mente :

La vocación, esa inspiración Divina, en el hom-

bre ; destino de Dios, que resulta un don, un rega-

lo, que nos hace el Creador señalando el camino y

la vereda que hemos de seguir en la tierra .

La vocación, que engendra hombres grandes

y famosos, artistas admirables, descubridores, in-

ventores, gobernantes, navegantes, héroes, médi-

cos, trabajadores, etc ., etc .

La vocación que tuvo el gran Velázquez par a

pintar, Bethoven para la música, Colón para des-

cubrir tierras ignotas y los artistas, para cantar ,

dibujar, construir, modelar, etc .

Así pues, podemos decir, que la Vocación geo-

lógica e histórica de nuestro docto paisano naci ó

en sus años juveniles, al enfrentarse con la ingen-

te mole del Pico Frentes . El mismo nos lo dic e

(mejor dicho lo dictó), apenas hace un año, al re-

cibir el nombramiento de Caballero de Pró, con -

cedido por el C . I . T . de la ciudad de Soria : "Lo s

riscos de la hoz del Duero, sus cavernas , y la co-

lumna estratigráfica del Pico Frentes me inicia -

ron en la ciencia geológica" .

Y así fue, así nació aquél geólogo soriano .

Desde muy niño, huyendo ya del mundanal

ruido y del asfalto de las ciudades, buscaba ansio-

s~ cl silencio de las rocas abruptas y cavernas, co-

mo un eremita del yermo, para "leer", a placer en

el inmenso y milenario libro de la naturaleza . Me

imagino a don Clemente, al pie del Pico Frentes, o

de cualquier roca gigante, como un nuevo Edip o

castellano, ante la Esfinge, pensativo, rodilla en

tierra, arrancando, poco a poco, los secretos multi -

seculares, aplastados y revueltos por plegamien-

tos, estratos, buzamientos , sinclinales y anticlina-

les, entre brechas y conglomerados de pudingas ,

fósiles y más fósiles, etc .

Aquella fiebre y codicia investigadora, históri-

ca y artística, iban hermanadas con su férrea vo-

cación geológica, protegidas por una crítica sere-

na y justa . Por eso pudo rectificar al Profesor

A. Schulten, el topónimo de la Gran Atalaya (por

Atalayón), cerca de Numancia ; rectificó también

la opinión de algunos geólogos, sobre la captur a

del río Duero, que no la hubo nunca ; localizó, pa-

cientemente, la Torre de doña Urraca, junto al rí o

Duero, por San Esteban de Gormaz, citada en e l

Poema del Mio Cid, guiado por unos pastorcillo s

del lugar, y así tantas, y tantas sorpresas en su s

incansables correrías .

Esto fue aquel soriano, sencillo y austero com o

nuestros montes y roquedas, caballero andante, si n

cesar, por rutas ignotas y lejanas, profesor al es -

tilo griego peripatético, amigo de muchos amigos ,

espejo de hombres de bien, ante todo numantino y

soriano a carta cabal .

Imitemos, pues, sorianos y no sorianos, aque-

lla vida ejemplar, laboriosa e incansable, y com o

ofrenda simbólica, meditemos el significado de u n

ciprés junto a su tumba, unas flores de cariño so-

bre su lápida y una oración por su alma que logr ó

llegar al cielo .

Cerró el acto el Excmo . Sr. Gobernador Civil ,

don Ignacio Bertrand y Bertrand, exaltando la fi -

gura del homenajeado, el que tanto había trabaja-

do por su querida Soria , llegando a ser un valor

nacional con proyección internacional por sus

constantes estudios y trabajos realizados a lo lar -

go de su fructífera vida . Labor que era reconocida

por cuantos le conocieron y por Soria, como lo de-

mostraba el acto que se celebraba con asistenci a

de autoridades, representaciones y sorianos .

D. Clemente Saenz, acompafiiad o
por D. Teógenes Ortego y el joven

Victor Iliges, en una de sus nu-
merosas excursiones .



Por el Prot . Dr. Pedro CHICO Y RELL O

PROLOGO

RES hijos insignes, de nuestra " Escan-

dinavia española", como yo llamé , en

una conferencia dada en la Faculta d

de Ciencias de Madrid, por su tradicional cultura ,

a mi Soria querida . Insignes en España, y fuera

de España .

Se nos han ido los tres, en un año . Dejando

tres enormes espacios vacíos que no se podrán lle-

nar en muchísimo tiempo ¡ Cómo iba a faltarles l a

flor de mi recuerdo y mi cariño! Compañeros, lo s

tres, entrañables, de mi lejana juventud, en Soria .

Eramos, en el remoto entonces, unos mucha-

chos, henchidos de amor a la capital del alto Due-

ro . Que escribíamos ese amor en los cuatro perió-

dicos de Soria : "El Avisador Numantino", el se -

sudo, serio, respetable, y de gran formato, "Avisa-

dor Numantino". El "Times" soriano, de la estirpe

gloriosa, Las Heras, y que dirigía el prócer do n

Felipe Las Heras ; el supersorianísimo " Noticie -

ro de Soria", de don Pascual, de la gloriosa estirp e

de los Rioja ; el inquieto y juvenil "Porvenir Cas-

tellano", en el que tanto escribí yo, desarrollando

mis afanes, esfuerzos y cariños a Soria . "Porve-

nir" que hacía honor a su título porque su obse-

sión era el porvenir de Soria y de Castilla ; y lo

editaba la estirpe gloriosa y ejemplar de los Re-

glero y dirigía Palacio, ilustre auxiliar mío en la s

clases de geografía, y que me suplió, insuperable -

mente, el año que estuve en París, cursando el

doctorado de geografía en la Sorbona . Don José-

María es aquél " Palacio, buen amigo . ¿Está l a

primavera . . . ?" de la maravillosa poesía que le de-

dicó Antonio Machado ; "La Voz de Soria", que

Mariano Granados

surgió de aquel grupo de muchachos intelectuale s

y soñadores ; y "Fiestas de Soria", preciosa revis-

ta anual en que aquellos jóvenes colaboraban co n

estudios, crónicas y dibujos .

Y para fomentar el fuego cultural de la bie n

cantada por Bécquer , Machado y Gerardo, funda-

mos "El Ateneo", en que dábamos conferencias ,

lecturas y funciones del teatro de nuestro Siglo d e

Oro. Teatro que Gerardo dirigía, y a veces actua-

ba, con su negra ropilla española del siglo XVI, l a

sede del Ateneo estaba en el Casino de Numancia,



y el presidente era don Alfredo Gómez Robledo ,

de grata memoria .

MARIANO GRANADO S

Quiero destacar, su formidable faceta poética .

Desde su juventud, escribía unos versos inspira-

dísimos y perfectos . Recuerdo, de su gran amor a l

periodismo, a la poesía, y a las cajas de imprenta ,

que batió un curiosísimo récord : Un día tuvo e l

capricho, que llevó a feliz realización, de editar u n

librito, chiquitín, de versos suyos, a la novia pre -

sentida .

Eligió y compró el papel, para su breviario ; lo

plegó : Luego, fue componiendo el original suyo ,

en los cajetines de la imprenta del " Porvenir" ; y

preparó la cubierta . El mismo, realizó la tirada ,

cosió los pliegos y los encuadernó . Y, por último ,

los dedicó y regaló a sus amigos .

Fue un gran periodista, con agudo y punzante

humorismo .

En política, sostuvo los ideales republicanos ,

que habían sido los de su ilustre padre .

Desde su primera juventud, fue un destacado

Abogado . Muy joven fue llamado desde Bolivia ,

para intervenir en un famoso pleito, obteniendo u n

enorme triunfo .

Como si presintiese su próxima muerte, vin o

el año pasado, a su amada Soria, natal, cual si qui -

siera despedirse de ella ;

y pronunció una elo-

cuentísima y emociona -

da conferencia, recor-

dando c o n amoros a

minuciosidad, 1 o s lu-

gares y los amigos de

su infancia, muchos de

ellos —lugares y ami-

gos— ya desaparecido s

para siempre.

JOSE TUDELA

Era ya, en aquél leja-

no grupo de intelectuale s

jóvenes, un verdadero

sabio en arte y en his-

toria —recuerdo su fa-

mosa conferencia , en

el Ateneo de Soria, so-

bre el Greco . Actual -

mente, era el primero

de nuestros americanis -

tas— y no ha sido tan divulgada como debiera, s u

monumental historia sobre América .

Fueron también importantes sus estudios so-

bre el carácter soriano, un rasgo, ejemplar, de fi-

delidad a la amistad con otro soriano insigne :

Blas Taracena (autor de la primera guía soriana ,

de gran rigor artístico y científico, fue el gesto d e

Tudela, de preparar con verdadero cariño, una

segunda edición de la "Guía" de Taracena .

Fue Tudela uno de los más valiosos organiza -

dores del Museo de América, en la ciudad univer-

sitaria de la capital de España .

Escribió interesantes ensayos geográficos y ,

por eso, le dediqué un capítulo en mi obra "Histo-

ria de la ciencia geográfica española, en los últi-

mos cien años" .

Uno de los más importantes ensayos de "E l

Espectador", de Ortega y Gasset, fue el titulado :

"Pepe Tudela, vuelve a la Mesta" . Era igualmente

un buen orador y conferenciante .

Ya se que todo esto que digo, es conocido po r

todos los sorianos, pero lo digo, solo, en prueba de

admiración y cariño hacia él . Yo le hice la carica-

tura en color , cuando ambos éramos jóvenes, y l a

expuse en el escaparate de la viuda de Liso .

La muerte de Tudela supone la pérdida irre-

parable, para España, de un ilustre americanista ,

de un gran historiador, y de un sabio crítico d e

arte .

CLEMENTE SAENZ

Fue otro muy admirado y muy querido amig o

mío, desde nuestra juventud . Ya, desde muy joven

era un sabio en geología y espeleología . Su brillan-

tísima carrera científica se inició, cuando, todaví a

muchacho, corrigió y rectificó el mapa geológic o

nacional, en la parte referente a nuestra provin-

cia, recorrida y estudiada por él, paso a paso, e n

todos sus rincones .

Sus grandes méritos científicos le llevaron, to-

davía joven, y con toda justicia, a la Cátedra d e

Geología de la Escuela de Ingenieros de Caminos ,

de Madrid .

También le incluí en mi citada obra sobre His-

toria de la ciencia geográfica, por su important e

investigación sobre la cartografía histórica soria-

na. La lista de sus trabajos científicos, que le con-

quistaron merecido prestigio internacional , es muy

dilatada .

El, como Ingeniero de la Diputación de Soria ,

y yo, como Catedrático de Geografía de la Escuel a

Normal de Maestros, trabajamos juntos, con enor-

me entusiasmo, en la preparación de mapas soria-José Tudela



nos, de la provincia y de la comarca de la capital .

Fue uno de los organizadores de la Confedera-

ción Hidrográfica del Duero, con el Ingeniero do n

Manuel Lorenzo Pardo . Después ingresó como

Académico de número, en la Real Academia de

Ciencias Exactas, Físicas y Naturales .

Ambos volvimos a reunirnos en las tareas cien-

tíficas, como miembros, los dos, (é1, como Vicepre-

sidente), de la Junta directiva de la Real Socieda d

Geográfica de Madrid .

Hasta muy poco antes de su muerte, continu ó

asistiendo a las sesiones de la directiva, llevad o

de su gran amor hacia la geografía . Tenía que i r

acompañado por su hijo . Al iniciarse su grave en-

fermedad, yo le pregunté, en la Academia de Cien-

cias : —"Cómo te encuentras , Clemente"?, y m e

respondió : —"Mal, muy mal " .

A todos nos apenaba, profundamente su enfer-

medad, que no era obstáculo, para que él siguier a

aleccionándonos con su extraordinaria cultura

científica .

Descansen en paz, mis tres admirados amigos ,

e insignes sorianos .

Clemente Sáenz





Por TERREL SANZ

L pasado día 2 de febrero fue fecha

memorable para Fray Clemente He-

rrero, ya que conmemoró su cincuen-

ta aniversario de ingreso en la Orden Franciscana .

¿Quién en Soria y provincia no conoce a est e

religioso?, de estatura regular, ojos vivaracho s

que, tras sus gafas, parecen escudriñar todas la s

cosas, para conservarlas en su mente, mente clara ,

que pese a su humildad, por algo es franciscano ,

posee grandes conocimientos de la vida .

Cualquiera que vaya a la iglesia o entre en e l

Convento podrá verlo trabajar afanoso en la labor

que los superiores le tienen encomendada . Su sa-

cristía le lleva parte del día, pues no deja nada po r

hacer . Ornamentos, vasos sagrados, velas, etc ., los

cuida con mimo, pues como él dice, todo es para

honra del Señor .

En esta fecha, tan señalada, hemos pretendi-

do dejar constancia de la efemérides y para ello

fuimos a visitarle al objeto de que nos contase alg o

de su larga vida religiosa .

Difícil fue el empeño, ya que Fray Clemente ,

no es partidario de salir en letras de molde, ya qu e

como dice, su vida es sencilla y sujeta a la Santa

Obediencia . No obstante habló para nuestros lec-

tores, cosa que le agradecemos sinceramente .

—iDónde nació ?

— En Sotopalacios (Burgos), el 23 de noviem-

bre de 1895 . Al año fuimos a Vivar del Cid . E n

los años de mi infancia asistí a la escuela y ayud é

a mis padres hasta que marché a Aránzazu .

—i En qué fecha ocurrió esto ?

—El 27 de diciembre de 1922 . Allí permanecí

hasta el año 1924, pues el 10 de enero me destina -

ron a Soria y aquí estoy .

Fray Clemente mira a todos los lados de la es-

tancia , como queriendo recordar las cosas del ayer .

—z Todo el tiempo ha permanecido en este Con-

vento ?

—No. En Soria he estado cuatro veces . En Cas-

pe, en el Colegio, ocho años ; en el de Zarauz, cua-

tro años, y seis en el Convento de San Fermín de



los Navarros de la capital de España, y

el resto en Soria .

—Creemos recordar que en los pri-

meros años de su permanencia en Soria

di() clases ¿recuerda cuánto tiempo ejer-

ció la docencia ?

— Dieciséis años, en el segundo cur -

so. Era cosa que me gustaba mucho .

Ya que los niños son lo mejor de la vi -

da .

— También sabemos recorrió la pro-

vincia, en su mayoría, como limosner o

¿ fueron muchos años ?

— Durante treinta años . Me conozco

casi todos los pueblos y en todos los qu e

visité fui bien recibido .

—A lo largo de su misión de sacristán han si-

do muchas las novenas y rosarios que ha rezado

¿Podría darnos una cifra aproximada ?

—Difícil es la pregunta, nos dice . No he lleva -

do estadística, pero han sido muchas, muchísimas .

En verdad que le resultaría difícil hacer u n

cálculo aproximado, ya que este Lego ha tomado

parte en todas las novenas que la Orden dedica a

sus santos titulares y al Corazón de Jesús . Ade-

más debemos hacer constar que, cuando no tien e

nada que hacer, el tiempo lo ocupa pasando la s

cuentas del rosario .

También ha sido corresponsal de la revista

" San Antonio ", en sus principios "Lirio Antonia-

no", misión que le ha hecho visitar numerosos do-

micilios sorianos .

—De todas las transformaciones que ha tenido

el Convento y el Colegio de "San José" ¿Cuál con-

sidera la más importante ?

— Sin duda alguna cuando se construyó la igle-

sia, siendo guardián el P . José B . Biaín, cuyas

obras se iniciaron el año 1938 y su inauguració n

en el año 1940, que revistió gran solemnidad , ya

Iglesia franciscana de Soria

que asistieron el Muy R . P. Provincial, el señor

Obispo y vino el coro de la Basílica de Aránzazu .

Durante las obras el culto lo teníamos en Santo

Domingo y sus amplias naves todos los días se lle-

naban . También considero importantísima la am-

pliación del Colegio, lo que hizo que los alumno s

tengan mayores comodidades .

—Seguramente recordará alguna anécdota qu e

pueda contarnos ¿No es así ?

— Alguna sí guardo en mi memoria . Recuerdo

que cuando iba a pedir por los pueblos lo hacía con

el estribillo ¡ Todos queremos más! La más gracio-

sa me sucedió en Almazán . Llegué a una casa, cu-

ya puerta estaba abierta y llamé por tres veces .

Al lado había un grupo de señoras, entre las qu e

se encontraba la dueña de la casa, la que al verme

les dijo a las contertulias : —¡ El fraile no se va ni

con lejía! Yo oí la conversación y me marché . La

señora me habló y le dije : ¡ Señora ya no tien e

que comprar lejía ! Un rasgo de humor del Menor .

Hemos pasado largo rato conversando con

Fray Clemente, por lo que le formulamos la últi-

ma pregunta :

— Vd. es considerado ya como un soriano ¿le

gustaría que lo trasladaran o permanecer en este

convento ?

— Yo deseo que mi traslado sea al Espino .

Esto es cuanto nos dijo y también hemos cono-

cido su cariño a Soria, tan grande, que desea qu e

sus restos los cubra la parda tierra soriana, ta n

parda como el sayal que viste desde hace cincuen-

ta años .

Fray Clemente, leyendo su renovación de profesión religiosa



N diferentes conversaciones sosteni-

das, sobre la vida local, con mi entra -

ñable amigo don Eliodoro Carpinte-

ro, que tanto ha escrito sobre Bécquer y Machado ,

durante su permanencia en Soria, me ha invitad o

para que exhume hechos y recuerdos de la capita l

de los años veinte hasta nuestros días, y a fe que

es interesante el tema .

Escudriñando en los viejos recuerdos voy a in-

tentar ir rememorándolos y publicarlos bajo el tí-

tulo que encabeza el artículo "Recuerdos de la So-

ria Vieja" .

Eran los años 18, cuando muy de mañana salí a

de casa para ayudar a misa en la capilla de la s

Siervas de Jesús, de la que era capellán don Lean-

dro Martínez, canónigo de la Colegiata, al que a

su fallecimiento sucedería otro canónigo, arago-

nés, don Eusebio Pera. La segunda misa la oficia-

ba el sobrino del primero don Estanislao Martí-

nez, Beneficiado de la Colegiata y gran amante d e

la filatelia .

Recuerdo un hecho, que quedó muy grabado e n

mi memoria .

En una mañana cruda del invierno, en la qu e

la capital aparecería llena de nieve, al cruzar l a

actual plaza de Mariano Granados, un señor d e

mediana estatura, cara enjuta, vistiendo una pe-

lliza que le llegaba hasta las rodillas, zahones cla-

ros, calzando botas de ternera y tocándose la cabe-

za con un sombrero de fieltro , muy cariñosamente

me dijo :

—Te veo todos los días muchacho y me llam a

la atención :

—¿Dónde vas a estas horas en las que no hay

nadie por la calle ?

— A ayudar a misa, le contesté.

Ten en cuenta que todo hombre en la vida deb e

trabajar. Sigue ese camino .

Yo me quedé admirado de la atención del se -

ñor y, mucho más, cuando al contárselo a mi bue-

na madre, me dijo era don Epifanio Ridruejo, qu e

venía de su finca de Los Royales .

Después iba a la escuela, las Públicas, en l a

Plaza de Teatinos y posteriormente a la de los

Mercedarios, año 1914, que ocupaban el actual co-

legio de los Franciscanos. Nuestro profesor era el

P . Pedro Armengol . Esta Orden estuvo muy poc o

tiempo en la ciudad.

En los ratos libres, cuando el tiempo lo permi-

tía, jugábamos los chicos y chicas de la calle del

Ferial al corro y justicias y ladrones .

Los domingos solíamos acudir, por la mañana ,

al Espolón a ver a los exploradores, que bajo la s

órdenes de don Antonio Carrillo de Albornoz, co-

rrectamente uniformados acudían a dicho lugar

para iniciar sus excursiones ¡ Cuánto nos llama -

ban la atención! y cuánto hizo éste gran hombre

por la juventud soriana de la época .



EL OLMO SEC O

Al llegar a los catorce años hube de abandona r

el Colegio de los PP . Franciscanos para aprender
un oficio, y me incliné, cosa muy natural en mí ,

por las Artes Gráficas . El veneno de la tinta s e

me había metido muy adentro, ya que tanto m i

abuelo como mi padre, eran tipógrafos, y al mori r
sumaron los dos más de 85 años de servicios a l a
Corporación Provincial .

Mis primeras nociones tipográficas las apren-
dí en Casa de las Heras, teniendo como maestro a
don José Lerma, un tanto gruñón, pero buena per-

sona .

Los miércoles y sábados efectuaba e l

reparto del periódico, unos 180 . Lo ini-

ciaba en El Collado para terminarlo en

la fábrica de harinas de la Marquesa ,

muy cerca del Peñón del Duero .

Una de las cosas que me llamaba po-
derosamente la atención era un árbo l

que en medio del río Duero, entre l a

térmica y los claustros, había crecido o

quien sabe, si alguna riada lo arrastró

hasta allí . Este árbol tenía una curv a
grande hacia el Duero y varias ramas ,
a las que de una, solamente, le salían
unas hojas, en la primavera . Todos los
días desde uno de los salientes del vie -
jo puente de piedra, después ampliado, tal com o

hoy se conoce, me quedaba embobado mirando e l

árbol .

Sin duda alguna cabe suponer fue éste el Olm o

al que cantara don Antonio Machado .

Seguramente en sus diarios paseos por el ca -

mino de la ermita , donde los álamos tienen graba-

dos en sus cortezas, "nombres de enamorados, ci-
fras que son fechas ", le llamaría la atención y le
inspiró los versos :

Al olmo viejo, hendido por el ray o

y en su mitad podrido ,

con las lluvias de abril y el sol de mayo

algunas hojas verdes le han salid o

El vetusto árbol desaparecido arrastrado por
las aguas de una de las frecuentes riadas que s e
producían todos los años en la época invernal . Ria-
das que tapaban la mayor parte de los ojos de l
puente, saltando las aguas al Molinete y al cami-
no que conduce a la elevadora desde la carretera y
subía hasta el tejado de los lavaderos, anegand o
el actual Soto Playa .

TIPOS POPULARES

Soria, como todo pueblo o ciudad, tiene su s
tipos populares .

En la década de los años diez y veinte, hub o
en nuestra ciudad bastantes . Todos ellos simpáti-
cos y dicharacheros, los que en sus tertulias taber-
neriles o en la vida cotidiana ponían siempre l a
nota de humor .

De los varios que conocimos, hoy reseñamos a
Bernardino Villares Izarralde "El Cusculina", mú-
sico de la Banda "Lira Numantina" y ayudant e
del Sr. Mateo, dueño del café " Tupi" .

Benito Hernández "El Pedrolas ", de oficio za -

patero, y también músico de "La Lira", en la qu e
solía administrar el dinero que recaudaban los
músicos en sus actuaciones. "El Pedrolas" todos
los lunes por las mañanas esperaba en el portal d e
Las Uzuriagas , a que abriera la tienda de zapato s
don Juan Lapuente, para recibir la "obra" que ha-
bría de realizar durante la semana . También ejer-
ció el cargo de Alguacil, creemos fue por los año s
treinta, lo que dejó por no "irle a su temperamen-
to", y en parte por las cluflas de la muchachada .

"El Pesquete ", albañil, anualmente llevaba al-
gún gigante. También recuerdo de otro albañil, e l
cual veía muy poco . Leandro . Durante la época d e
invierno vendía el Calendario Zaragozano de do n
Mariano Castillo y Ocsiero . Costaba cinco cénti-
mos y lo vendía bastante entre la gente del campo .

"El Canario", con su barba de ermitaño, el cua l
parecía arrancado de un cuadro de Peña, el qu e
tenía como principal ocupación en la época a qu e
aludimos, el hacer San Saturios de alabastro y
comprar y vender gatos .

¿Quién de nuestra generación no recuerda a
Sotero Martínez Bravo, "El Manchao"? Este ha -
cía los recados que le mandaban en los comercios
y tabernas . En el invierno, cuando apenas transi-



taban personas por la calle, todas las tardes la s

recorría pregonando su mercancía, vendía pata-

tas ¡ Chuletas de huerta!, ¡ asadas al horno! ¡ Qu e

van jumeando! Producto que agotaba diariamen-

te ya que su precio estaba al alcance de todos lo s

bolsillos ¡ Una perrilla pieza! Llegó a convertirse

en hombre anuncio y cuando se exhibía en los es-

caparates nadie conseguía hacerle reir ¡ Era mu y

serio el "Manchao" ;

Otro de los populares fue Rafael Mayoral, or-

ganista del Espino, de la que era Párroco don Ju-

lián Ballestero, violinista, que también formaba

parte de la capilla de música de la Colegiata . Como

ayudante encargado de dar al fuelle del órgan o

estaba " El Goloso", que ya mayor, moriría as-

fixiado al comer una tajada de hígado .

En aquélla época no se conocían todavía en So-

ria los coches funerarios . Por eso cuando se verifi-

caba algún sepelio en tardes frías, de agua o nieve ,

el duelo se daba dentro de la Iglesia del Espino .

Cobraban cincuenta céntimos "por abrir la puer-

ta" .

En una ocasión el sacristán don Vicente Rubi o

fue llamado por Rafael , quien le recitó los siguien-

tes versos, para pedirle la cuenta :

Dos realitos de la Ubalda ,

dos de Vicente Tejero,

dos de la María Santo s

y otros dos del zapatero .

Cóbralos pronto Vicente ,

no seas perezoso,

que me está esperando "El Goloso"

que le convide a aguardiente.

De la galería de hombres populares, justo e s

hablar del Sr. Angel "El Tío Putica" .

Creo llegó de tierras aragonesas, teniendo co-

mo ocupación recorrer las calles ofreciendo su gé-

nero, quincalla y ajos. No era raro verlo en El Co-

llado, en el Puente o la Tejera, pregonando el ar-

tículo ¡Botones de nácar a perra gorda la docena !

¡Tiras de hiladillo a real! y ajos, los que se cotiza-

ban a ínfimos precios . "La tienda siempre la lleva-

ba encima" .

Tenía muchas parroquianas, las quede gasta -

ban bromas que él contestaba muy sardónicamente.

Era un buen jugador de dominó, lo que efec-

tuaba en el café "El Recreo". Lo jugaba tan bien ,

que se daba el caso curioso de saber, al poner un

par de fichas los compañeros de mesa, las que cad a

uno tenía .

También vendió fruta en la plaza de abastos .

Al instaurarse la República se colocó la barrequi-

na catalana, lo que no agradó a la clientela .

Y vayamos con el último nombre, por hoy, e l

que merece ser más destacado por su gran popula-

ridad y su hombría de bien ¿Quién es este hombre ?

Pues es ni más ni menos, que el Sr . Elías Peña .

El popular Elías, vendedor de prensa .

¡ Qué admiración nos causaba verlo recorre r

las calles! cargado de periódicos ; no nos llegamo s

a explicar cómo podría llevar diariamente tanto s

como llevaba.

Nada más llegar el correo de la mañana . El

tren hacía su entrada en la desaparecida estació n

de San Francisco, a las siete . Elías estaba en e l

portalón del Palacio de los Condes de Gómara, con

su mesa plegable, para poner las fajas de los pe-

riódicos que debería mandar a "sus suscriptores "

de pueblo .

Después, con la prensa, recorría calles y pla-

zas . En las fechas que nos ocupa no eran muchas ,

pues la capital tenía un perímetro reducido, pero



ello no obstante, eran muchos los paseos que dia-

riamente daba .

Con voz clara y cantarina voceaba : I "El Im-

parcial " "ABC", "La Acción" , " La Corres " , "El

Heraldo"! iba de parroquiano en parroquiano. Te-

nía muchos . Para seguir pregonando ¡El Liberal " ,

" La Tribuna " , "El Avisador"! Lo que más me lla-

mó la atención fue eT primer día que le oí prego-

nar ¡"T . B . O ."!, teniendo en cuenta era inviden-

te, y el título de la revista infantil .

Me unía con el Sr . Elías buena amistad y l e

guarda gran respeto . Era cliente asiduo suyo y

me agradaba muchísimo me llamara por mi nom-

bre .

Largos años ejerció el oficio , y si hubiese lle-

vado una estadística, tanto como ahora se usan ,

de los kilómetros recorridos a lo largo de su vida ,

hubiese alcanzado una cifra interesante .

Estamos en la creencia, creemos justa, por s u

hombría de bien, que Elías no tuvo ningún enemi-

go.

Todas las tardes, sobre las seis, finalizaba e l

trabajo, dirigiéndose a la taberna de La Cabreja-

na, en la calle Real, donde jugaba su partida de

dominó con los amigos, partida que solía prolon-

garse hasta las nueve de la noche.

Tenía buenos clientes, entre los que se encon-

traba el popular camarero del casino de Numan-

cia don Gorgonio Tejero, llamado cariñosamente

por los asiduos del casino "El Tejerillo" . Su espo-

sa, doña Mauricia, mujer campechana y afable, l e

convidaba diariamente a una taza de café del qu e

ella sabía hacer .

Cuando el incendio de la ferretería de do n

Claudio Alcalde, 1922, el Sr . Peña se salvó de ser

alcanzado por la explosión, ya que contra lo acos-

tumbrado, pasó un cuarto de horas antes ¿fue

coincidencia o un milagro ?

He aquí que Elías, pese a su defecto físico, s e

ganó el sustento diario, poniendo de manifiesto

una férrea voluntad, siendo ejemplo para los in -

videntes sorianos, agrupados hoy en la O . N. C . E .

Hasta aquí nuestro trabajo de "Recuerdos d e

la Soria vieja", que esperamos continuar y en l a

que reseñaremos otros tipos populares y hecho s

que han quedado ya muy lejanos . . .



Por Gumersindo GARCIA BERLANG A

L camino de la poesía pasa por las es -

trellas para hacerse meta del cora -
zón humano. Que tan alto la sitúa

nuestra inquietud y nuestra esperanza . Hoy la ju -

ventud vuelve a Machado, al hontanar puro de la

poesía pura ; a ese camino escondido que el propi o
caminante crea por aquello de que "no hay cami-

no, se hace camino al andar". Y acaso este echar a
andar para engendrar caminos sea el signo y l a
empresa de nuestros jóvenes que sienten con auten -
ticidad la exigencia de una vida que trasciende d e

las estructuras porque se afirma en su propi a
vinculación a una exigencia creadora y noble ,

1 llena de sinceridad, de amor y de apasionada en -
trega.

Con ojos nuevos y desde el mismo paisaj e
ascético que la motivara, he vuelto a leer los ver-

sos, austeros, sobrios, escuetos, con que Antoni o
Machado cubre piadosamente la desnudez de s u
poesía . Y he hallado en ella un nuevo sabor . A
veces , cuando pensamos con la inercia de ese
necio orgullo que llamamos experiencia, cree-

mos estar de vuelta de todo, haberlo gustado y
experimentado todo, y entonces advertimos que ,
como en la recomendación evangélica, tenemos
que hacernos niños para entrar en el Reino d e
los Cielos . Y algo de esto, mucho de esto suce-

de con la poesía de Antonio Machado . Tenemos
que volver a leerla ; que nos penetre, que nos lle-

ne, que nos dé su serenidad, su hondura, su cla-
ro dolor encendido . Porque en la poesía de Ma-
chado hay, sobre todo, un dolor . Un dolor man-
so, humilde, resignado ; pero también telúric o
porque ahonda en la revelación de la tierra y
del paisaje corno continente del contenido hu-
mano. En la poesía de Machado está, dolorido y
pleno de amor , el ascético paisaje de Castilla .
Y esto con tal primor, con tan severa serenidad ,
que no sabemos si es el paisaje el que destil a
poesía o ésta quien se encuadra en la auster aEl hotel de Collioure (Francia), donde murió el poeta



veste del paisaje . ¿Podría hablarse de

un recíproco determinismo? En el fon-

do el poeta vive en el tiempo aunque

trascienda de su medida ; por esto nos

dan pena aquellas palabras del propi o

Machado : "Al poeta no le es dado pen-

sar fuera del tiempo porque piensa su

propia vida que no es, fuera del tiempo ,

absolutamente nada " .

¡ Tremenda, dolorida negación de l

agnosticismo de Machado que vivió la

tragedia de su falta de fe! Precisamen-

te es el tiempo la cárcel de la vida a l a

que solo libera, con horizontes infinitos ,

la Eternidad en la que la vida alcanza

plenitud de sentido y de realización .

Y es que a esa profunda melancolí a

de Machado la vida se le deshace entr e

las manos trémulas como a un niño la arena de la

playa .

Machado en la limpia sobriedad ascética de s u

honda poesía "trabajaba el verso con asombros a

perfección ", como ha escrito el gran poeta, cate-

drático y académico Gerardo Diego. Y en ese cin-

celado, amorosamente perfecto, en la orfebrerí a

de la sensibilidad, Machado vierte sus melancolías ,

sus sueños, sus añoranzas ¿Es triste el paisaje o

es que el poeta lo ciñe de su tristeza ?

"tierras pobres, tierras tristes

¡tan tristes que tienen alma!"

y la hondura del verso nos estremece con su plás-

tica desgarradora :

¡tan tristes que tienen alma!

Nos duele el verso, nos hiere, se clava en nues-

tro pensamiento, nos hace daño ¿ Por qué el poet a

laico encuentra el alma en la tristeza? . . . ¿Por qué

vincula lo triste a lo espiritual? . . . ¿Por qué l e

tiembla en la revelación de la poesía la nostalgi a

de un más allá que estremece la duda? ¡tan triste s

que tienen alma !

Y pensamos en la parda, la austera , la triste

Castilla paridora de un mundo al que llena de s u

alma que no es triste porque es gloriosa y la Glo-

ria es siempre aleluya . Y que esto es así tuvo qu e

saberlo muy bien Machado porque él mismo dice :

"Cinco años en las tierras de Soria orientaron mi s

ojos y mi corazón hacia lo esencial castellano" .

Con la maravillosa musicalidad de su verso ,

cincelado de sinceridad, afirma su dolorido amor :

Ilgja de registro del Hotel Quintana, de Collioure : en la que figura
Antonio Machado, de 74 amos de edad, profesor, natural de Sevill a

"Mi corazón está donde he nacido ,

no a la vida, al amor, cerca del Duero .

¡El muro blanco y el ciprés erguido! "

El muro que afirma y sostiene, revestido d e

cal, y el ciprés que busca la sublimación de la vid a

en la esperanza de la plegaria, en cualquier cam-

posanto de la sobria Castilla dolorida en la que el

poeta encuentra y pierde el amor como un niño a l

que se arrebata el precioso juguete que en la vigi-

lia de la Epifanía le trajeron los Magos . ¡ Dolorido

amor en Machado! Porque, como había escrito Te-

resa de Jesús, castellana y andariega, "la vida del

amor consiste en el sufrimiento" . Y no hallará pa z

la nostalgia de su amor sin la evocación profund a

de Castilla . Por eso, desde su cálida y alegre An-

dalucía, se pregunta :

"z Por qué, decidme, hacia los altos llanos

huye mi corazón de esta ribera ,

y en tierra labradora y marinera

suspiro por los yermos castellanos?" .

Y es que Castilla ha penetrado hondo en el al -

ma de Machado para hacerse sentenciosa y refra-

nera en su Juan de Mairena , o profunda, preocu -

pada y herida en el peripatético raciocinio de s u

Abel Martín .

Deleitosamente hemos vuelto a Machado, esta-

mos en Machado, apurando con estremecido gozo

el vaticinio de su poesía que es, ciertamente e l

mensaje que trasciende en la empresa de su vida,

su dolorido amor .



El pasado día 10 de noviembre, celebró en So-

ria, la Sociedad Castellana de Cardiología, su pri-

mera reunión de este curso y XXII desde la fun-

dación de la Sociedad .

La sesión científica, que se celebró en el Saló n

de Actos de la Caja de Ahorros de la Provincia ,

desarrolló el tema "Tratamiento del angor pécto-

ris ", en forma de symposium . Actuó como modera-

dor, el Dr. Eduardo Dodero, del Dispensario d e

las Enfermedades del Tórax, y del Hospital Gene-

ral de Soria, y fueron relatores, el Dr . Jesús Cal-

vo, del Hospital General de Soria, el Dr . José Luis

Escolar, del Hospital General de Soria, el Dr . don

Manuel Córdoba, de la Fundación Jiménez Día z

de Madrid, El Dr . don José Calderón, de la Escue-

la de Enfermedades del Tórax de Madrid, el doctor

Ramiro Rivera, de la Ciudad Sanatorial Francisc o

Franco de Madrid, que trataron, respectivamente ,

los diversos aspectos del angor, es decir : clínica

del mismo, tratamiento médico, fisiopatología, co-

ronariografía y tratamiento quirúrgico .

La sesión, que se prolongó en una animada dis-

cusión, fue una verdadera puesta al día del tem a

del angor y se perfiló especialmente, el tratamient o

quirúrgico, que desarrolló muy acertadamente e l

Dr. Rivera, teniendo en cuenta la modernidad d e

estas nuevas técnicas de by pass .

El número de asistentes, entre médicos de l a

provincia y los que se desplazaron a Soria, desd e

Madrid, Valladolid, Salamanca, Avila, Segovia, Lo-

groño , Torrelavega, Cáceres, Elche y una serie d e

sitios más de la geografía castellana, fue muy nu-

merosa, pasando de los 160 .

Además se realizaron una serie de actos socia -

les, que consistieron, en una recepción dada por

la Excma. Diputación y el Excmo. Ayuntamient o

en el Palacio Provincial, que reunió a más de 300

personas y, el domingo por la mañana, una excur-

sión a Calatañazor, terminada por una visita a la

Catedral del Burgo de Osma y una comida de her -

mandad, que se celebró en un Hotel de dicha villa .

Todos los visitantes quedaron encantados de l a

acogida que tuvieron por parte de los colegas so-

El Dr . Dodero en su disertación

rianos, del aspecto artístico de Calatañazor y de l

Burgo y finalmente del espléndido tiempo que hiz o

que contribuyó mucho a que estos actos se realiza-

sen con la mayor felicidad .

Simultáneamente la sesión científica, a las se -

ñoras acompañantes, se desarrolló un recital de

canciones protesta a cargo de José Antonio La-

bordeta, en la Casa de Cultura .

Todos los asistentes se mostraron altament e

satisfechos de su vista a Soria y de las atencione s

recibidas por parte del Sr . Dodero y demás com-

pañeros de la capital .



Con motivo de la Semana Interna-

cional del Anciano, el Departamento d e

Asistencia Social de la Diputación, h a

celebrado en el Burgo de Osma una se -

mana dedicada a nuestros mayores, e n

los días 12 al 17 del pasado noviembre .

La finalidad primordial de los diver -

versos actos programados, es mentali-

zar a la población —niños, jóvenes y

adultos— en el problema social de la ancianidad.

Al lado de ésta se pretendía homenajear a nues-

tros mayores muy numerosos en la villa , pues ade-

más de los que viven con sus familias, hay do s

Residencias de Ancianos, una de la Diputació n

Provincial y otra de las Hermanitas de los Pobres .

Para ir creando ambiente en torno a la Sema-

na, se lanzó cíclicamente una propaganda de car -

teles y octavillas en las que se hacía una llamad a

a todos a interesarse por los problemas sociales y

colaborar en los actos del Día del Anciano ; al mis-

mo tiempo se pretendía con ella crear espectació n

e interés .

Para la formación en este tema de niños y jó-

venes, se convocó un concurso literario con dobl e

categoría infantil y juvenil y otro de murales . Los

temas del primero eran :

Carta a mi abuelo, para el Infantil .

Postura de la Sociedad ante el anciano, para

el Juvenil .

Se presentaron 111 trabajos, 49 al infantil y

62 al juvenil que contenían ideas muy interesan-

tes que nos ponen de manifiesto lo que piensan lo s

niños sobre el anciano. Tras la lectura individual

de los trabajos por los miembros del Jurado (seño-

res don Jesús Calvo, Geriatra ; don Francisco Te-

rrel, Periodista ; don José Luis G. Díez, Delegado

de la Juventud ; señorita Paz Gil Martínez, Asis-

tente Social y señorita María Jesús González ,

Asistente Social), se reunieron para decidir los es-

critos ganadores, cuyo primer premio en amba s

categorías se ha publicado en la Prensa local . Es

de agradecer la colaboración del profesorado, qu e

ha interesado a niños y jóvenes para que partici-

pasen en el concurso .

Los actos tuvieron lugar los días 15, 16 y 17

de noviembre .

El jueves 15, fue el día especialmente dedica -

do a los niños . Celebramos un Cine Forum Infan-

til . Se proyecto "Tony te has vuelto loco". En el

diálogo final, dirigido por don Miguel Gómez y l a

señorita Marla Jesús González, se comentaron los

diversos aspectos sociales y cinemato-

gráficos que presenta la película . Finali-

zado este diálogo , el Presidente de l a

Diputación y el Alcalde de la Villa en-

tregaron los premios del Concurso Li-

terario Infantil .

A las ocho y media de la noche, l a

señorita Felicidad Aguilar, Asistente

Social de los Clubs de Jubilados de l a

Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón

y Rioja, dió una interesante, familiar y

amena charla sobre el problema socia l

de la ancianidad y en la que nos expuso

sus experiencias vitales .

El viernes 16, comenzaron los acto s

con una visita por parte de los jóvene s

Aspecto de la Sala durante el homenaje a nuestros mayore s

Autoridades asistentes al acto



de los cuatro centros escolares a las dos Residen-

cias de Ancianos . Con sus cantos, bailes, sainetes ,

pantominas . . . los niños alegraron a los anciano s

un rato. Estos fueron obsequiados con un "vino

español" .

A las ocho de la noche, don Jesús Calvo, de to-

dos conocido como médico de nuestra ciudad, no s

dió una charla sobre las posturas de la socieda d

ante el anciano . Fue una interesante visión histó-

rica de lo que la sociedad ha hecho, hace y deberí a

de hacer con los ancianos . La gran experiencia que

sobre el tema tiene, quedó reflejada en sus pala -

bras .

Seguidamente tuvimos el Cine Forum Juvenil .

Se proyectó "Juguetes rotos" . La asistencia de lo s

jóvenes, fue masiva. Hizo la introducción a la pe-

lícula y nos dió una visión del problema del ancia-

no, don José Luis G. Díez . Delegado de la Juven-

tud. Antes de comenzar la proyección se hizo en-

trega de los premios del Concurso Literario Juve-

nil y del Concurso de Murales .

Los jóvenes ganadores fueron :

Concurso Infantil

Primer premio : Teresa Nebreda Mayoral ; se-

gundo premio : Javier Elvira Sanz, y tercer pre-

mio : Eva María González Llorente .

Concurso Juveni l

Primer premio : Marcelino Pérez Valencia ; se-

gundo premio : Ana María Iruela Sanz, y terce r

premio : Lourdes Gonzalo Sanz .

Concurso de Murale s

Mural presentado por las alumnas del 6 .° Cur-

so del Colegio San Vicente de Paúl .

El sábado 17, fue el día especialmente dirigido

al anciano . El Sr. Presidente de la Diputación, va-

rios miembros de la Corporación Provincial , el Al-

calde del Burgo y el Capellán de la Residencia ,

comieron con los ancianos de nuestra casa y co n

un grupo de la de Santa Cristina, a los que se ha-

bía invitado al igual que a algunas religiosas de

esa Residencia .

A las cuatro de la tarde, tuvo lugar en el cin e

el Homenaje a todos los ancianos de la villa y l a

entrega de un obsequio de recuerdo a los dos d e

más edad : don Angel Hernán de Nicolás (Médic o

durante muchos años) y doña Bárbara Cabrerizo ,

de 92 y 96 años, respectivamente . Fue un simpáti-

co acto en el que se volcó todo el pueblo y que pro-

porcionó un rato de alegría a los ancianos . Segui-

damente el Sr . Presidente, los Diputados, el Alcal-

de y un numeroso grupo de jóvenes fueron a la ca-

sa de la más anciana, ya que dada su edad no po-

día salir de casa a recibir su obsequio .

Para finalizar estos actos, el señor Obispo con -

celebró la Eucaristía, en la que nos dijo unas inte-

resantes palabras sobre la obligación cristiana d e

atender a los ancianos, la preocupación de la Igle-

sia sobre este problema y la labor que ha realiza -

do en este aspecto a lo largo del tiempo .

De vital importancia para Soria puede de-

ncminarse la reunión que, convocada por el ex-

celentísimo Sr . Gobernador Civil, se celebró e n

los salones del Hotel Alfonso VIII, el día 1 de l

pasado mes de diciembre, en la que actuaron de

ponente el Ilmo . Sr . don Ramiro Cercós Pérez y

de moderador el Ilmo . Sr. don Benito del Riego

Moreno .

La numerosa concurrencia, entre la que fi-

guraban los Procuradores en Cortes, Obispo d e

la Diócesis, Alcaldes de la ciudad y de pueblo sEl Gobernador Civil en una de sus intervenciones



importantes de la provincia y numerosos in-

dustriales, demostró el interés que el tema ha-

bía despertado .

La reunión, en la que tomaron parte la ma-

yoría de los asistentes, transcurrió en un am-

biente de gran armonía y sorianismo, ya que s e

trataba de la necesidad de estudiar los proyecto s

que interesan a Soria y la posible constitució n

civil de una entidad .

Tras varias intervenciones, sumament e

acertadas, se acordó ir a la constitución de la

entidad y se nombró una ponencia que estudi e

los estatutos por los cuales deberá regirse y un a

vez que sean pensadas presentarlas en otra

reunión, con el fin de poder llegar a ver plasma -

da en realidad la sociedad que se proyecta, ne-

cesaria para fomentar industrias de las que tan

necesitada está Soria .

El Prelado y autoridades asistente s

Clausura de la Cátedra en Morón

En el constante laborar por los pueblo s

de la provincia de la Cátedra Ambulante

de Sección Femenina, ésta estuvo los pri-

meros días del finado mes de diciembre e n

la villa de Morón de Almazán, en dond e

impartió las lecciones programadas a tod o

el vecindario .

Como broche final de este trabajo se

fijó €l día 16 de diciembre a las cuatro de

la tarde para celebrar el acto de clausur a

que fue presidido por el Excmo . Sr. Go-

bernador Civil, don Ignacio Bertrand y

Bertrand juntamente con autoridades pro-

vinciales y locales y jerarquías de Secció n

Femenina .

Las autoridades de la capital fueron

recibidas en la entrada de Morón por tod o

el vecindario que les hizo objeto de gran-

des muestras de afecto, dirigiéndose segui-

damente al lugar donde habían de cele-

brarse los actos .

Dada la proximidad de las fiestas navi-

deñas se habían elegido motivos de la fe -

cha . En primer lugar se escenificó la Na-

vidad a través de la Biblia, seguida de l a

ofrenda de pastores. Se cantaron villanci -



cos y las jóvenes interpretaron varios bailes re-

gionales .

Antes de efectuarse la entrega de trofeos di -

rigieron la palabra el Alcalde de la localidad y e l

Sr . Gobernador, quien puso de manifiesto la gra n

tarea que a través de las Cátedras Ambulante s

realizan las mujeres de Sección Femenina .

Por último, se efectuó una visita a la exposi-

ción de trabajos realizados durante el tiempo qu e

la Cátedra ha estado en Morón, trabajos que fue -

ron muy elogiados .

Autoridades e invitados fueron obsequiado s

con una copa de vino español .

Como ya es tradicional costumbre en nuestr a
ciudad, el día 4 de enero se verificó la entrega, en
el Salón Blanco del Palacio Provincial , del Agui-
naldo a los pensionistas de la Administración Lo-

cal .

Ocuparon asientos en la Presidencia, el exce-
lentísimo Sr . Gobernador Civil, don Ignacio Ber-

trand y Bertrand ; Ilmos Sres . Presidente de l a
Diputación, don Santiago Aparicio Alcalde y e l
Jefe del Servicio de Inspección y Asesoramient o
de las Corporaciones Locales, don Alfonso Iglesi a
Lodos, así como el Secretario del Ayuntamiento d e
la capital, don Gregorio Casado Senovilla ; Inter-
ventor Provincial, don José Luis Gozalo Naranjo ,
y doña Alicia Cuenca, Secretario del Ayuntamien-
to de F'uentearmegil, que pronunció una brillant e
charla .

Fueron entregados los siguientes premios :

Pensionistas por jubilación forzosa de mayo r
edad.—Don Anselmo Barrio Cristóbal, 10 .000 pe-

setas y don Francisco Mozas del Campo, 10 .000
pesetas .

Pensionistas de jubilación por invalidez .—Don
Manuel Ruiz Andrés, 10 .000 pesetas y don Grego-
rio Hedo Antón, 10 .000 pesetas .

Alicia Cuenca pronunciando su brillante discurs o

La primera autoridad de la provincia clausurando la entreg a
del Aguinaldo

Pensionistas por viudedad .--D.a Paula Soria
Verde, 15.000 pesetas , doña Aurea Alvarez Mar-
tínez, 15 .000 pesetas, doña Juana Mateo Gómez ,
15.000 pesetas, y doña Francisca Miranda Ri-

ca, 15.000 pesetas .

Pensionistas por orfandad .—Doña Silvin a
las Heras Jiménez, 5 .000 pesetas, y doña Clotil-
de Carrasco Blanco, 5 .000 pesetas .

Cerró el acto la primera autoridad de la pro-
vincia, quien puso de relieve la importancia qu e
tenía esta entrega, destacando la brillantísima
lección que la señora Cuenca había desarrolla -
do, poniendo de manifiesto el amor que todo s
debíamos tenernos.

Los numerosos asistentes felicitaron a doñ a
Alicia por su magistral intervención, así com o
a los pensionistas premiados .



Nuestro Director ha sido nombrado socio ho-

norario del Centro Numancia de Buenos Aires, se-

gún carta que recibió el día 15 del pasado enero ,

la que textualmente dice :

Buenos Aires , 12 de enero de 1974 .

Señor Director de la " REVISTA DE SORIA " . —

Don FRANCISCO TERREL SANZ.—Palacio de

la Diputación .—SORIA (España) .—De nuestra

mayor consideración :

Llevamos a su conocimiento que por resolución

unánime de la Asamblea General Ordinaria, cele-

brada el 15 de diciembre ppdo ., y a iniciativa de la

Comisión Directiva, ha sido nombrado SOCI O

HONORARIO del Centro Numancia, en mérito a

su labor desarrollada para que por intermedio d e

la Revista a su cargo, se conozca a nuestra Pro-

vincia y sirva de nexo para la unión de los soria-

nos .

El diploma correspondiente le será entregad o

oportunamente y previo aviso en forma personal .

Saludamos a Vd ., con nuestra consideración

más distinguida, haciendo votos para que siga si n

desmayos en una labor tan magnífica que no sól o

enaltece a Soria, sino también a España .

JONAS ORDEN GARCIA, Presidente . HER-

MENEGILDO J. ORDEN DIEZ, Secretario .

Nos congratulamos de la designación de qu e

ha sido objeto el Sr . Terrel Sanz .



Ermita de San Saturi o

o mismo que se hace

un itinerario turís-

tico, puede hacers e

un itinerario poético de cual-

quier ciudad y, mucho me tem o

que ya haya habido quien lo hi-

ciera de Soria, con el magistra l

acierto que da la pericia, la

maestría y la habilidad en e l

manejo de tales artes, tales li-

des y tales armas .

Si Juan Ramón Jiménez hu-

biera tenido ocasión de pasea r

su silueta alargada y su rostro

de apóstol meditativo, —como

sacado de un cuadro del Greco —

por estos "campos de Soria" ,

habría podido exclamar aquell o

de :

"¡Qué tranquilidad violeta !

A caballo va el poeta."

"El campo duerme, temblando

en su celeste tristeza

a la música que dan

los grillos y las estrellas ."

En esta especie de "gira" li-

teraria a la que vamos a dedica r

estas páginas tratamos de hacer recuento —y

memoria— de los que aún son, fueron y pasaro n

por estas tierras . Y girando al azar, la rueda se

para en Vinuesa . Y en Vinuesa, Vicente García d e

Diego , donde nace el 2 de diciembre de 1887 .

Catedrático del Instituto " Cardenal Cisneros " ,

de Madrid, y autor de muchas obras de extraordi-

nario valor y logradísimos textos . Pertenece a la

Real Academia de la Lengua en la que ocupa e l

sillón "A", y es asimismo bibliotecario perpetuo .

Tenemos idea de que su discurso de ingreso se

tituló "Problemas etimológicos " , en la fecha de su

recepción el 7 de noviembre de 1926, que fue con -

testado nada más y nada menos que por don Ra -

món Menéndez Pidal . Vicente García de Diego es

un profundo investigador en el terreno de la lin-

güística y una auténtica autoridad en lo histórico-

etimológico. Ha escrito entre otros muchos libros ,

"Antología de leyendas" , " Diccionario etimológi-

co español e hispánico", "Nuevos o viejos versos" ,

—que sentimos no tener a mano para extractar ,

referenciar o apuntar alguna cita— y otros de ín -

dole crítica sobre clásicos españoles relativos a l

Marqués de Santillana, Juan de Avila, Saavedr a

Fajardo y Fernando de Herrera .

El ha dicho : "Mi veneración al Magisterio se

funda en un recuerdo sentimental, en la memori a

de los dos Maestros inolvidables de mi niñez . Eran



los dos la estampa viva del fervor y de la intran-

sigencia pedagógica . . . " .

A veces uno se pregunta, ¿cómo soñarían des-

piertos, contemplando la ciudad desde el Castillo ,

—ruinas desdentadas, y ya, hasta sin mandíbulas,

podíamos añadir— o bajo el palio de chopos pen -

sativos que bordean el camino de San Saturio, An-

tonio Machado o Gerardo Diego ?

De Antonio Machado quedan ahí mismo escul-

pidas sus sensaciones ; impresiones de espíritu crí-

tico y certero, y ya tan populares, que no qued a

forastero que no las copie en cualquier hoja de s u

agenda .

Pero, ¿cómo la veía Gerardo Diego ?

Merece la pena . El dijo :

Si yo fuera pintor

no pintaría, Soria, tu yermo y tu pastor .

En, mi paleta habría una rosa de rubor ,

un amarillo augusto y un verde verdecido ,

porque tienes la gracia de un país recién nacido .

Pintaría tus árboles señeros y viudos ,

aquel olmo decrépito de quiríírgicas ñudos ,

aquel plañente sauce, todo esbelto de gracia ,

g, entre menudas guijas, aquella urbana acacia .

Pintaría las márgenes del Duer o

con el puente, la fábrica , la presa, el lavadero ;

y aquella casa que parece de cartón .

Y todas las siluetas, las amadas silueta s

de tus torres manchadas del poniente sangriento .

y así otros mil motivos en otras mil viñeta s

para guardarte íntegra tal como yo te siento .

Sabemos que Gerardo Diego, —al igual que

Machado— fue catedrático de nuestro Institut o

de Enseñanza Media . Ingresó en la

Real Academia de la Lengua e n

1947, ocupando el sillón letra "I",

siendo entre otros, sus antecesores

—i casi nada !— don Juan Valer a

y don Santiago Ramón y Cajal, y

su discurso de ingreso fue "Una

estrofa de Lope", siendo contesta -

do por don Narciso Alonso Cortés .

Como no tratamos de hacer bio-

grafía, prescindimos de más deta -

Iles, que quedarían pálidos ant e

tanto y tan magistralmente, com o

ya sobre él se ha dicho .

De su lírica inspiradísima y

amplia es :

"Enhiesto surtidor de sombra y
[sueño

que acongojas al cielo con tu lan-
[za . . . "

Se trata del logrado soneto que

nos conduce al Monasterio de Si -

los . Alguien dijo que "la poesía d e

Gerardo Diego es el cántico mila-

groso de un alma henchida de ver-

dadera luz . Cántico q u e semej a

una embajada cadenciosa en ala s

del viento pregonador", y que sus

libros son "vuelo de hombre co n

alas de ángel", "caminante sobre

la hierba y soñador tras las nu -

bes . . . "Soria,—Calle Ileal



Nos viene el recuerdo —grato recuerdo— de

otro poeta, soriano neto, que tuvimos el honor —y

la ocasión— de tratar personalmente, entre otras ,

con motivo de la 1 . a edición de su libro "Soria

Canta" . Se trata de Aurelio Rioja, como él se fir-

maba . Aun recordamos la problemática que im-

plicaba el exacto color sepia de la tinta y el pape l

" pluma" a emplear . ¡ Dios, que tiempos! 1948 . Me-

nos años, más ilusiones, más "em -

puje", muchas alas, ganas de con-

quistar el mundo . . . Remontarse

hasta perderse tras las nubes y

colgarse de las estrellas .

Don Aurelio era exigente . Pri-

mero para consigo mismo, y lueg o

para con los demás . Intransigente

también . Pero contra la injusticia ,

el mal gusto, lo antiestético . . . Ha-

bía hecho de la belleza y lo perfec-

to su ideal . Nos le imaginamos , co-

mo a Juan Ramón Jiménez pero

con distinto estilo y forma, aunqu e

con la misma sensibilidad, dicien-

do :

" . . .¡Qué pura, Platero, y bella

esta flor d e 1 camino! Pasan

a su lado todos los tropeles, los to -

ros, las cabras, los potros, los hom-

bres y ella, tan tierna y tan débil ,

sigue enhiesta, malva y fina, en su

vallado solo, sin contaminarse d e

impureza alguna" .

Repetimos que en este trabajo no pretendemo s

hacer ni biografía ni crítica . Damos a los poetas

que cantaron a Soria, el sesgo que requiere el cua-

dro justamente acoplado al marco . O tratamos de

hacerlo así .

¿Cómo vió a "su" Soria Aurelio Rioja? El mis-

mo explica : " Todas las composiciones de este vo-

lumen están inspiradas en el Soria de ayer, aquel

Soria chiquito y pobre, familiar y tranquilo, don -

de aún estaban al uso las viejas tradiciones si n

desmembrar y la nota perfectamente acusada d e

un pueblo con personalidad, con arraigo de raza ,

con riqueza de ropaje, de costumbres, de tipismo

y de fiestas . Recuerdos del ayer . . . donde las pala-

bras de los hombres tenían más valor que cien es-

crituras " .

Y dice de la poesía : "Y como la poesía es e l

arte de no envejecer, pues para ella no existe e l

callo profesional, mientras los miembros pierde n

elasticidad, el corazón gana en sutilezas y mati-

ces . . ." .

"Lo importante es sentir, porque aquél que n o

sienta será siempre inculto, aunque sepa mucho " .

Amó, entendió, comprendió Soria como pocos :

"i Qué guardas en tu pobreza ,

qué fluye de tu llaneza,

de tu serena armonía,

por qué a tí, Soria, te han dad o

los Bécquer y los Machado

la más honda poesía? . . .

Torre de los francese s

"Aquí, allá donde fuere ,

escuché la misma queja :

al pronto, nadie te quiere ,

y luego, nadie te deja ."

Refiriéndose a Bécquer :

" Venía de Sevilla —gracias y flores— ,

y nuestros campos broncos de picachos y cimas ,

de los talados montes, de ascetas y pastores ,

de ruinas en despojo, de yermos y eriales

dieron hondos motivos al autor de las " Rimas"

y aquí nacieron leyendas inmortales" .

Y a la "memoria" de su amigo Antonio Ma-

chado, algo impresionante por la fina alusión a

doña Leonor :

"El campo empezaba a florecer .

Como un sonámbulo, miraba al infinit o

y empujaba con ternura el cochecit o

donde iba, casi inerte ,su mujer" .



Luego vendría el invierno . El largo y frío in-

vierno soriano que encoge el cuerpo y estira la

piel . Pero para el trovador de alma y corazón, sól o

sería una estrofa más, y quizás más bella :

"Soria vestida de novia

en transparente relieve,

Soria con su manto blanco ,

dibujada por la nieve .

Tiempo joven, tiempo brev e

que haces del recuerdo presa :

¡cuántas veces en la Dehesa

hice "Cristos" en la nieve !

Blanca estampa estilizada,

donde las bolas rodaba n

nuestros cuerpos ardían ,

al calor de la nevada .

Soria de blanca pureza ,

copos que el alma remueve .

Segunda naturalez a

terruño, calor de nieve . "

Otro cantor de Soria en potencia . Menos co-

nocido como escritor y poeta , que como persona, a l

que nos unió gran amistad, y al que dedicamos es -

te humilde recuerdo .

Manuel Rodríguez Pascual sentía la ilusión de

la poesía —y de Soria—, hasta en la labor diari a

de su trabajo, en la meticulosidad del detalle, en

el ruido de sus máquinas de imprimir a las qu e

bautizó también casi líricamente : "La Santa Ma -

ría", "La Niña" y "La Pinta" . . . ¡ Soñador ami -

go!

La naturaleza toda, tenía siempre su encanto .

Y en todo tiempo. Así acertó a apuntar en el Pro -

grama de las fiestas de San Saturio de 1948 :

"ENERO

¡Qué bonita es Soria

vestida de nieve !

parece una novia

tan blanca y alegre . . .

"ABRIL

Y qué hermosa es

con sus campos verdes,

y su florecida

primavera alegre .

"JULIO

Cuando en el verano ,

se doran las mieses ,

todo nos sonríe

y nos es alegre .

"OCTUBRE

Y en el pálido otoñ o

en que el amor crece

a nuestro Patrono . . .

¡es lo más alegre! "

Punto final de este breve trazado por los bello s

caminos del espíritu .

Quizás otro día volvamos por el sendero pláci-

do de estas rutas maravillosas —líricos lirios mo-

rados— soñadoras, mansas, dulces, relajantes y . . .

sobre todo, llenas de paz y amor .



Conferencia pronunciada por doña Alicia Cuenca ,
Secretario de Administración Local, con motivo de l
Aguinaldo al Pensionista, en el Palacio Provincial .

UANDO el ilus-

trísimo señor

Jefe Provin-

cial del Servicio de Inspec-

ción y Asesoramiento d e

las Corporaciones Locales ,

confió en mí haciéndome el

honor de encargarme est a

charla, sentí un miedo ho-

rrible por un doble moti -

vo ; en primer lugar pen -

sando que, en años anterio -

res, los compañeros que m e

han precedido lo han hecho

con palabras tan autoriza -

das y exactas que, las mía s

de hoy, no pueden ser más

que un pálido reflejo de lo

que, en otras ocasiones, habéis escuchado ; en se-
gundo lugar , recordando las palabras del Libr o
del Eclesiástico : "En el horno se prueba el vas o
del alfarero, al hombre se le prueba en su modo d e
hablar" .

Sin embargo, mi natural optimismo, me hizo

ver que mis palabras, están ya en principio, mar-

cadas con un carácter excepcional, porque es l a
primera vez que, una mujer, representa a los Se-

cretarios de Administración Local, en un acto co-
mo éste.

No pretendo entonar un canto al feminism o
pero, de todos es sabido que, la diferente estructu-

ra biológica del hombre y la mujer, ha transcen-

dido al campo jurídico y ha dado lugar una dife-

rencia de trato en todos los órdenes .

Durante el siglo XIX y principios del XX, se
han prodigado una larga serie de teorías feminis -

tas y antifeministas que

trataban, las primeras d e
reivindicar para la muje r

una igualdad de trato con
el hombre ; las segundas ,

esgrimían los más diverso s

argumentos para demos-

trar su inferioridad men-
tal, sosteniendo por lo tan-
to la conveniencia de u n
trato inferior al del varón .

Los alegatos antifemi-

nistas eran, principalmen-

te de orden anatómico e
histórico-social . Desde e l
punto de vista anatómic o
sostenían que el peso del
cerebro femenino es infe-
rior al del varón y más es -

casas sus circunvoluciones de donde deducían s u
inferioridad mental . La tesis ha quedado totalmen-

te desacreditada por modernos estudios antropoló-

gicos pues, aun admitiendo que el peso medio de l

cerebro femenino sea inferior al del varón, esta

diferencia es menor en las civilizaciones primiti-

vas y los, aún en nuestros días, en tribus salvajes ,
por lo que la observación hecha en sociedades ci-

vilizadas, se debe a una atrofia por falta de culti-

vo y ejercicio de las potencias del cerebro debid o
al alejamiento de la mujer, durante siglos, de fun-

ciones desempeñadas por el varón, atrofia que s e
ha transmitido por herencia .

En lo histórico-social, argüían los antifeminis-

tas, que eran muy escasos los nombres femenino s
brillantes que podían encontrarse en las letras, la s
ciencias y las artes . También este argumento ha
sido ampliamente refutado por los partidarios del



feminismo al poner de relieve las figuras femeni-

nas que la Historia registra, agregando que, la po-

sible escasez de nombres femeninos, se debería, n o

a una incapacidad del sexo, sino a los obstáculo s

que el propio ambiente, ha opuesto siempre a l a

mujer en su negativa a concederle papeles desta-

cados .

Actualmente puede considerarse rebasada la

época feminismo-antifeminismo y la mujer ha en-

contrado satisfacción a sus reivindicaciones y pue-

de desempeñar, en casi todos los países , la mayor

parte de las funciones sociales ya que, las limita-

ciones que tiene por razón del sexo, son muy ex -

casas .

Desdes luego que, para lograr esta igualdad ,

hubo de partirse de una coyuntura excepcional : la

determinada por la Primera Guerra Mundial qu e

incorporó a la mujer al esfuerzo guerrero de la s

potencias en conflicto y que sirvió de argument o

para que accedieran a las aspiraciones femeninas .

A partir de entonces se han ido ascendiendo ,

poco a poco, todos los peldaños hasta llegar a este

momento en que yo me encuentro aquí, ocupand o

un lugar que, con todo derecho, me corresponde .

Sin embargo, una cosa es la igualdad o parale-

lismo mental y otra la distinción sexual que llev a

aparejada la diferencia psicológica . Yo quiero hoy

glosar la figura del pensionista desde mi punto d e

vista particular de mujer .

Según el Diccionario de la Real Academia de l a

Lengua, el jubilado es aquél que cobra una pensió n

por haber alcanzado una determinada edad ; pero

yo he pensado que jubilación, jubilado, procede n

etimológicamente, del verbo latino jubilarse qu e

significa alegrarse, por lo tanto el jubilado es aque l

que se alegra porque le ha llegado el merecido des-

canso, porque puede disfrutar de la compañía d e

los suyos, porque puede, aún, saborear, los dul-

ces frutos que la vida le tiene reservados .

Para mí , el jubilado no es un ser caduco que

vive en un crepúsculo permanente que ha de con-

ducirle a la obscuridad total ; la historia está llena

de personas de más de setenta años que son ver-

daderos hitos en la política, las ciencias y las ar-

tes. Citemos como ejemplo a Golda Meir, que, a

sus setenta y cinco años, lleva airosamente la s

riendas de un Estado, al parecer, muy poderoso ;

a Pablo Picasso, fallecido a los ochenta y cuatr o

años en plena producción pictórica ; a Pablo Ca-

sals, recientemente desaparecido a los noventa y

seis años y cuyos maravillosos conciertos de vio-

loncello, están aún flotando en el éter de todo e l

Universo .

La frontera de los setenta años, no es más qu e

un momento convencional que separa el trabajo

del descanso, los sinsabores de las alegrías, la s

preocupaciones constantes de la tranquilidad ab-

soluta, el duro bregar de la oficina de la paz del

hogar .

La viuda es el símbolo fiel de la mujer fuert e

del evangelio ; si vuestro matrimonio fue todo u n

bien sin mezcla de mal alguno, la pérdida del se r

amado, al que consagrásteis juventud y belleza y

con el que compartisteis preocupaciones, tristeza s

y alegrías, convierte vuestra vida en todo un ma l

sin mezcla de bien alguno y el desaliento y la des-

esperación os embargan . Yo os traigo el consuelo

y lo he recogido, nada menos que en la Sagrad a

Escritura. Ya en el Antiguo Testamento, se habl a

con elogios de la viuda de Omán y de la inmorta l

Judit ; en el Nuevo Testamento , solo citaré a dos :

la Profetisa Ana que tuvo la dicha de estrecha r

entre sus brazos al Dios Niño y a la Viuda de Naí n

que mereció el consuelo y la compasión del mism o

Jesucristo . En el mismo citado Texto Sagrado, Dio s

se declara categóricamente protector de las viuda s

y en el pueblo hebreo, aunque en un escalón infe-

rior, constituían con las vírgenes, un orden dentr o

de la jerarquía eclesiástica . Aún en nuestros días ,

como un recuerdo de este binomio hebreo vírge-

nes-viudas, en nuestro ritual mozárabe, al hacer

la bendición de las viudas, se pide, para ellas ,

el segundo lugar después de las vírgenes , coinci-



diendo así con la expresión de San Jerónimo : es la

viudez, el segundo grado de la castidad .

Cuando se constituye la cristiandad en Jerusa-

lén, los Apóstoles atienden en primer lugar a la s

viudas y el Apóstol San Pablo, en su Epístola a

los Romanos, dedica en su capítulo XVI, un mara-

villoso párrafo, dirigido a las viudas .

Ved, pues, como , aunque estáis signadas con

el estigma de la tristeza, aunque, en vuestros ojos ,

están frescas las huellas de lágrimas amargas ,

vuestro dolor, está protegido por el Todopoderos o

que os enviará el consuelo y la resignación propor-

cional a ese dolor .

Y cerrando esta trilcgía de los pensionistas, te-

nemos a la huérfana, aquella hija, por la que su s

padres pasaron prolongadas vigilias, apuros eco-

nómicos, trabajos y fatigas .

Vosotras fuisteis, para ellos, la estrella brillan -

te que iluminó la noche de sus pensamientos, el

rayo de sol que disipó las nubes de sus preocupa-

ciones, el arco iris de la paz después de la tormen-

ta del trabajo diario .

No estáis solas ; el recuerdo de aquel padre tra-

bajador y honrado y de aquella madre sencilla y

abnegada, preside vuestra vida como un ejempl o

que todos debemos imitar ; pero, además, formái s

parte de la gran familia que es la Administración

Local en la que ocupáis, porque os merecéis, un

puesto de honor .

Sin embargo, una cosa es evidente, que jubila -

dos, viudas y huérfanas, necesitan de una especia l

protección ; en primer lugar económica, que corre

a cargo, con la generosidad que le es posible, de l a

Mutualidad .

No pretendo explicar lo que es y representa l a

Mutualidad porque todos conocéis sus virtudes y

sus defectos, pues, como toda obra humana, lo s

tiene. Yo comparo la Mutalidad, con una gran em-

presa industrial, una gran fábrica, destinada a

producir mercancías, en el lenguaje mutualista

prestaciones, con el mínimo coste ; si tenemos en

cuenta que el mercado está establecido "a priori "

para nosotros y que, gracias a los cálculos actua-

les , conocemos también "a priori " el número de

unidades que hay que producir, es lógico que, en

todas las facetas técnico administrativas de la Mu-

tualidad, se hayan de aplicar los principios, ho y

tan en boga, de organización, racionalización y

metodología en el trabajo, que redunden en un a

mayor productividad y rendimiento .

Dejando a un lado el fundamento jurídico de

la pensión que, según Posada es un complemento

del sueldo y, según Hauriou es una consecuenci a

del descuento del sueldo, lo cierto es que pasaro n

ya, a Dios gracias, aquellos tiempos en que la s

pensiones de las clases pasivas, corrían a cargo

de las Corporaciones ; si éstas eran económicamen-

te fuertes, concedían prestaciones graciables d e

cien ta importancia ; si eran económicamente débi-

les, los pasivos, no podían cobrar las exiguas pen-

siones a que tenían derecho ; no hay que olvidar

que , en estos tiempos, los funcionarios no pagaban

cuotas, pero es necesario, no olvidar que la segu-

ridad social, sin cotización del asegurado, no es

seguridad, es beneficencia .

Hoy día, una cosa está clara ; de las prestacio-

nes que concede la Mutualidad, son las prestacio-

nes básicas de jubilación viudedad y orfandad ,

las que han alcanzado más altas cotas y han sid o

objeto de mayores preocupaciones ; hasta tal pun-

to que, si consideramos a toda la Administració n

Local, enmarcada en una pirámide triangular, la

base estará formada por los funcionarios en acti-

vo, las tres caras por los tres pensionistas, jubila-

dos, viudas y huérfanos, y, en la cúspide, en el

vértice, dominándolo todo y previéndolo todo, l a
Mutualidad ; es cierto que, si esta pirámide fall a

por su base (los funcionarios en activo) toda ell a

se desmorona, pero no es menos cierto que, jubila -

dos, viudas y huérfanas, están más íntima y direc-

tamente ligados con la Mutualidad .

Aparte de esta protección económica, existe



otra protección que yo llamaría asistencial ; en pri-

mer lugar por parte de todos nosotros, los que aú n

servimos a la Administración Local, que debemo s

ver en ellos, los hermanos que necesitan ayuda y

comprensión ; en segundo lugar por parte de la So-

ciedad que no debe marginarlos, sino integrarlo s

en el todo de que forman parte ; ya sé que tanto l a

integración absoluta, como la marginación total ,

son estados ideales, pero la sociedad, debe aspira r

a que sus jubilados y viudas tengan ingresos razo-

nables, vivienda adecuada y asistencia eficiente y

que, para los huérfanos, el campo normal de posi-

bilidades se abra hasta la máxima extensión qu e

resulte compatible con su capacidad .

Termino, pero mirad . Cuando el día 7 de octu-

bre de 1571, en las aguas del Golfo de Lepanto, se

libró la colosal batalla que culminó con el triunfo

de la escuadra capitaneada por nuestro compatrio-

ta Juan de Austria , cuenta la leyenda que el sol ,

como antes hiciera en Jericó, detuvo su curso, par a

contemplar tan maravilloso espectáculo . Yo pien-

so que, hoy, sobre Soria, el Sol, también ha deteni-

do su camino para mirar absorto y extasiado, est e

acto de camaradería y hermandad que, en medi o

de estos tiempos de materialismo egoista, todos los

años celebramos ; y lo celebramos siempre en esta s

fechas íntimas y entrañables de la Navidad, todo s

juntos, apiñados, ante la cuna del Dios Niño qu e

hoy, como hace veinte siglos, viene a traernos u n

mensaje de paz : Paz en nuestras almas, paz en

nuestras familias, paz en nuestros pueblos, paz e n

nuestra Patria . Yo, ante este Dios, que, por traer -

nos la paz, se hizo hombre, pido para todos, todas

las gracias del Cielo y todas las prosperidades de l a

tierra .



Por Alejandro SALVADO1 YA (I1 E

L pueblo celtíbero, como su nombre in-

dica, debería su formación a la unió n

de celtas e íberos . Según la simple ex-

plicación que da Diodoro, recogiéndola de Posido-

nio, "estos dos pueblos, íberos y celtas, en otro

tiempo habían peleado entre sí por causa de terri-

torio ; pero hecha la paz, habitaron en común la

misma tierra; después, por medio de matrimonio s

mixtos, se estableció afinidad entre ellos y por

esto recibieron un nombre común" (1) . Esta fu-

sión que da como fruto el nacimiento de un nuev o

pueblo, se produjo, ateniéndonos a las noticias es-

critas de la época, durante el paso del siglo IV a l

III a . de C . ; ya que las fuentes anteriores a esta s

fechas nos hablan de celtas e íberos y las posterio-

res a ellas lo hacen de celtas, íberos y celtíberos .

El primero que habla de los celtíberos como puebl o

independiente y con características particulares ,

es Livio al narrar acontecimientos del año 21 8

a. de C . (2) ; más adelante y con mayor extensión ,

lo hace Polibio, que fue testigo presencial de l a

caída de Numancia ; y posteriormente las noticia s

son ya abundantes .

La denominación de celtíberos no encierra a u n

solo pueblo homogéneo y unido, sino a un conjun-

to de tribus con muchos aspectos en común, per o

independientes y con matices distintivos .

LOCALIZACION

No se ponen totalmente de acuerdo los autores

clásicos al dividir la Celtiberia tribal y territorial -

mente. Pero las excavaciones arqueológicas (3), l a

mayoría debidas a don Blas Taracena (4), han

aportado mucha luz a este problema . La división ,

pues, que conocemos de las tribus de la Celtiberi a

y sus territorios, teniendo en cuenta fuentes lite-

rarias (5) y arqueológicas, es la siguiente (6) .

Arevacos, del tronco céltico vacceo, cuyo terri-

torio limitaba por el Norte con la Cordillera Cen-

tral, en el tramo de Sierra de la Demanda, Cebolle-

ra y Hayedo de Santiago, estribaciones del Nor-

deste hasta el Moncayo ; por el Este, con la ver-

tiente occidental del Moncayo, siguiendo la líne a

actual de separación entre las provincias de Sori a

y Zaragoza ; por el Sur, sus límites llegarían hast a

Sigüenza , continuando después por los monte s

Carpetanos, Sierra de las Cabras, Sierra Pela y

Sierra de Ayllón ; y por el Oeste, con Clunia (pro-

vincia de Burgos), llamada "Celtiberia finis" por

Plinio, y con el Oeste de la Sierra de la Demanda.

De sus ciudades conocidas, son las más importan -

tes, las de Numantia, Uxama y Termes, ciuda d

ésta excavada en la roca ; todas en la provincia d e

Soria .

Pelendones.—Es difícil delimitar su territorio .



Se identifican con seguridad como ciudades de est a

tribu a Numantia y Augustobriga, y sabemos tam-

bién con seguridad que la zona del Urbión era te-

rritorio pelendón. De donde se deduce que los pe-

lendones ocuparon, aproximadamente, el terci o

superior de la provincia de Soria, coincidiendo s u

extremo Sur con el extremo Norte de los arévacos .

Esta coincidencia y más concretamente el hech o

de que algunas ciudades, sobre todo Numantia ,

fueran arévacas y pelendonas, empujó a los inves-

tigadores (Schulten, Bosch-Gimpera, Taracena) a

escudriñar el problema . Y llegaron a la conclu-

sión (7) de que esta zona fue ocupada primera -

mente por pelendones y posteriormente por aré -

vacos, superiores en cultura a los pelendones qu e

fueron arrinconados por aquellos ; conclusión con-

firmada por los restos arqueológicos que nos mues-

tran en estas ciudades un estrato inferior de ras-

gos más célticos y primitivos, de menor categoría

cultural , caracterizados por los castros, que co-

rresponde al momento pelendón, y otro superio r

de rasgos más iberizados, de cultura más avanzada ,

que se caracteriza por sus poblados y ciudades ur-

banizadas, y que corresponde al momento de ocupa-

ción de los arévacos .

Bellos, cuya capital era Segeda . Poco más se

conoce de esta tribu . No sabemos con segurida d

qué territorio ocupaban ni dónde estaba ubicad a

su capital . Sabemos que eran vecinos de los aréva-

cos, y por exclusión de territorios lindantes al de

Numancia .—Vista parcial de las casas romanas en el secto r
meridional de las ruinas

los arévacos, ocupados por otras gentes, se llega a

la conclusión, muy probable , de que ocuparon lo s

bellos el territorio situado al Sudeste de los areiva-

cos . Al parecer, esta tribu tuvo escasa importancia .

Tittos.—De los que no conocemos su localiza-

ción exacta, ni sus ciudades. Bosch-Gimpera (7 )

propugna la hipótesis de que el territorio de lo s

tittos, de sesenta kilómetros de Noroeste a Sudes -

te, y cuarenta kilómetros de Nordeste a Suroeste ,

se encontraba al Sur de los bellos .

Lusones.—El territorio de éstos estaba en -

marcado por el Moncayo, sierras Vicor, Virgen y

Cucalón, Sur de Daroca, Peña de Almenara, Sie-

rra de Santa Cruz, Ateca, unión de los ríos Ribo -

ta y Jalón y escalón de la Meseta en los pasos de

Ciria. Su centro geográfico era la confluencia d e

los ríos Jalón y Jiloca . Sus ciudades más impor-

tantes fueron Contrebia, Nertóbriga y Bílbilis .

Celtíberos.—Por ser los más próximos al paí s

de los íberos y en consecuencia los primeros qu e

recibieron su influencia , y de manera más directa

y plena, no nos ha llegado su nombre céltico origi-

nal . A las demás tribus los autores clásicos las lla-

maban indistintamente celtíberos o por su nom-

bre céltico originario, mientras que a ésta últim a

sólo la llamaban celtíbera. Estaban situados al Es-

te del Moncayo, limitando por el Norte con la ac-

tual provincia de Navarra ; al Sur, con el territo-

rio Tusón ; y por el Este, su extensión no llegarí a

a la confluencia Jalón-Ebro . Destacaron entre su s

ciudades Belsium (Cortes), Turiasso (Tarazona) y

Bursada (Borja) .

Posteriormente los romanos denominaron Cel-

tiberia Ulterior a lo que es hoy la provincia de

Soria y Celtiberia Citerior al territorio de las tri-

bus más orientales .

FORMACION

Acabamos de ver a las tribus celtibéricas y a

formadas y cada una en su territorio . Pero cómo

han llegado a ésto?, cuál es su procedencia ?

Ya apunté al principio que, como su nombr e

indica, los celtíberos son mezcla de dos cultura s

distintas, de dos pueblos diferentes, celtas e íbe-

ros, y ninguno de los dos indígenas .

¿Estaba despoblado este territorio antes d e

llegar celtas e íberos? No . Y la Arqueología (8) no s

lo ha demostrado repetidamente y quizás lo siga

haciendo, si se la practica . Desde el Paleolítico In-

ferior (Torralba y Ambrona) hasta los celtíberos ,

tenemos vestigios de asentamientos humanos d e

todas las épocas, si bien es cierto que estos vesti-

gios nos indican también que los pobladores d e

estos territorios en épocas pretéritas, como en to -

dos los demás momentos de la historia, eran esca-

sos. Esta escasez endémica de población es debid a

a la situación geográfica del territorio que ocupa -

ron los celtíberos, en plena meseta, en el centro d e

la península , lejos de todas las puertas abiertas a l

exterior ; a su clima continental, seco, frío, crudo y

extremo, que hace una cruel selección en las espe-

cies vivientes y que sólo permite la existencia d e

los individuos más fuertes ; y es debida, finalmen-



te, a la pobreza de su suelo (9) . Circunstancias ,

que no han variado desde los celtíberos hasta hoy .

Pues bien, cuando la cultura ibérica comenzó

a extenderse allende las fronteras de sus centro s

mediterráneos, uno de los caminos que recorrió fu e

el de la cuenca del Ebro, por donde llegó hasta l a

Meseta, donde los vestigios ibéricos más antiguos ,

algunos restos de edificios muy escasos, con para -

Habitación subterránea de una casa romana en la cumbr e
del cerro, próxima a las termas

mentos ciclópeos, encontrados en los pinares de

Covaleda y Vinuesa, en Santa María de Huerta y

en un trozo de muro de Numancia, datan del sigl o

VI a. de C., fecha susceptible de modificación, y a

que se trata de restos no excavados (a excepció n

de los de Numancia) y por tanto , poco estudia-

dos (10) .

Los celtas, el substrato más importante del fu-

turo pueblo celtíbero, cuyas tribus dieron nombr e

a las celtíberas, procedente del centro de Europa ,

penetraron en la península por los Pirineos e n

distintas oleadas. Al futuro territorio celtíbero

llegaron en primer lugar los pelendones, introdu-

cidos en la península después de hacerlo la oleada

en la que iban los beribraces, que se instalaron en

el espacio comprendido entre la llanura valencia-

na y el escalón de la Meseta, en fecha posterior a

la de los siglos IX-VIII a. de C ., ya que ésta es l a

fecha de entrada de los beribraces . Se instalaron

los pelendones en el Norte de la actual provinci a

de Soria, donde los restos de su cultura, llamad a

"cultura de los castros", se fechan entre los siglo s

VI-IV a . de C . El resto de tribus célticas, orige n

de los celtíberos, penetraron en la península en l a

oleada céltica de finales del siglo VI a . de C ., y cu-

yos restos, caracterizados por necrópolis posthalls-

tátticas, se fechan entre los siglos V y IV a .

de C . (11) .

El siglo IV a . de C . es el testigo de la fusión de

celtas e íberos . Y en el siglo III a. de C., el pueblo

celtíbero es una realidad. Ya indiqué al comienz o

de este artículo cómo las fuentes clásicas nos da n

noticia de ello . Añadiré ahora cómo la Arqueolo-

gía ha ratificado a los autores clásicos . En pocas

líneas nos explica don Blas Taracena cómo los res -

tos arqueológicos de las tierras celtíberas, la ma-

yor parte de ellos sacados a la luz por él mismo ,

nos marcan el proceso histórico de los celtíberos ,

desde su formación hasta la romanización : " . . .ve-

mos el momento inicial de esta fusión (se refiere a

la de celtas e íberos) a finales del siglo IV en el

poblado de Arévalo de la Sierra, caracterizado por

la disposición radial, ibérica de las viviendas y l a

cerámica pintada en color vinoso, cubriendo la to-

tal superficie del vaso con temas geométricos rec-

tilíneos que son copia pintada al modo íbero de te-

mas célticos incisos, en la necrópolis de Almaluez ,

en la capa superior de Fuensaúco y en Taniñe ,

Ventosa y Ventosilla. A comienzos del siglo III, y

coincidiendo con las fuentes literarias, se ve e n

Numancia y Ocenilla el momento ya definido de l a

personalidad celtíbera . Después, durante todo e l

siglo II, el desarrollo pleno de esta étnica con arte

y urbanismo propios en Numancia o Calatañazor .

Más tarde, en Izana, tras la destrucción de la ciu-

dad heroica, los últimos latidos de la personalidad

indígena que se mantiene hostil a toda influencia

de Roma hasta el primer tercio del siglo I a . de Jc .

Y por último en Langa de Duero, la anulación tota l

del arte, el modo de vida y la disposición de la ciu-

dad indígena, cuando pocos años antes de la Er a

Cristiana Roma ha impuesto ya sus métodos y dis-

ciplina a los celtíberos sometidos . Tres siglos es -

casos forman el total proceso de nacimiento, des -

arrollo y muerte de esta personalidad cultural cel-

tíbera" (12) .

Culturalmente son superiores los íberos. La

fuerza , el mando político, como bien indican lo s

nombres de los caudillos numantinos (13), era de

los celtas . El armamento celtibérico es de base cel-

ta. La cerámica de los celtíberos se puede decir qu e

es íbera aunque los motivos pictóricos son al gus-
to celta. Demográficamente en el pueblo celtíber o

predominan los celtas, que llegaron en grandes

oleadas de inmigración para instalarse en nuestr o
suelo ; mientras que de los pueblos ibéricos lleg ó

a la Meseta su cultura, sólo a veces acompañad a

de sus creadores, que no formaban precisament e

una oleada inmigrante.

LAS PERSONA S

El estudio de las pinturas cerámicas (14) nos

dice que los celtíberos eran dolicocéfalos, musculo-



sos y de talla media, como las gentes actuales d e

la Meseta. Los historiadores clásicos nos dicen qu e

eran valerosos, orgullosos, altivos, leales hasta l a

muerte, hospitalarios, agradecidos, " . . .crueles, di -

ce Posidonio, con los malhechores y los enemigos ,

y buenos y humanos con los huéspedes . . . " (15), y

de carácter independiente hasta el extremo de que

repele todo lo extraño y extranjero .

POBLAMIENTOS (16)

Los poblados celtíberos son de tres tipos : ciu-

dad, aldea y castillo . La diferencia entre ciudad y

aldea es solamente de tamaño . Las ciudades osci-

lan entre 22 Ha. de terreno intramuros y 8 .000

habitantes, aproximadamente, en la más grande

(Numancia) y seis Ha . , con unos 300 habitante s

en la más pequeña (Ventosa) . Las aldeas, en cuan-

to a su tamaño, oscilan entre tres y menos de una

Ha. de extensión con un puñado de habitantes ; pe -

ro son mucho más numerosas que las ciudades .

Ambas, aldeas y ciudades, se encuentran situada s

en altozanos de perfil redondeado y escasa altura ,

generalmente dominando llanuras capaces para l a

agricultura y nunca en lugares de difícil tránsito .

Son poblaciones amuralladas, de densa edificació n

de piedra, distribuida en calles, sin plazas .

Los castillos no sólo ocupan altozanos natural -

mente defendidos, sino también lugares que domi-

nan grandes extensiones y que interceptan pasos .

Son generalmente de menor extensión que los otro s

tipos de poblado, con murallas más robustas y me -

nor densidad de construcciones . Datos que nos ha-

cen pensar en que fueron construidos más que co-

mo poblados, con fines militares de defensa de lu-

gares estratégicos ; y así lo demuestran los de To-

rretarrancho, Taniñe, Calatañazor y otros de es-

casísimo poblamiento, de situación estratégica y

muy bien defendidos .

GOBIERNO (16 )

Se congregaban los celtíberos para su gobiern o

en asambleas municipales y utilizaban el sistem a

electivo. Los llamados por los romanos reyes cel-

tíberos, más bien parece que fueron jefes milita-

res .

MODOS DE VIDA (16)

Avieno y Livio nos dicen que los habitantes de

Celtiberia eran pastores. Practicaban también la

agricultura, la caza y sobre todo la ganadería .

Pero, debido a la pobreza del suelo, su dedicació n

primordial era servir como mercenarios en los

ejércitos cartaginés y romano, según múltiples

noticias de autores de la época (17) .

DIETA (16)

En su dieta predominan las carnes , y eran

Uno de los frecuentes silos romanos en el Area de las ruina s

amigos de las bebidas alcohólicas, de las que co-

nocían la cerveza, el hidromiel y el vino, lo que n o

es extraño teniendo en cuenta los larguísimos y

crudos inviernos de estas tierras .

LA CASA (16)

La sala principal de la casa era la que tenía e l

hogar, situado en el centro de la habitación y al -

rededor del cual se sentaba la familia, teniend o

un sitio preferente el padre . Actualmente, al en-

trar en algunas casas de pequeños pueblos soria-

nos, en sus grandes cocinas de hogar bajo, con los



bancos colocados en torno al fuego, en las que e l

padre tiene un sitio preeminente, y con chimenea

de campana, parece que atravesamos el tiempo y

que penetramos en una de aquellas casas de su s

antepasados los celtíberos .

FIESTAS (16)

Con respecto a sus fiestas nos dice Estrabón :

"dan culto a un dios sin nombre en las noches d e

plenilunio, fuera de sus pueblos, haciendo baile s

en rueda y fiestas nocturnas con sus familias" (18) .

INSTRUMENTOS MUSICALES (16 )

Conocían el xilófono pastoril y la flauta de hue -

so, como las actuales, de las que se conservan res-

tos y utilizaban para la guerra unas trompetas

circulares (un metro de diámetro), de barro, cuy a

trompa a veces tiene forma de cabeza de mons-

truo .

JUSTICIA (16)

De su forma de hacer justicia sólo sabemos

que los pleitos personales los dirimían por las ar-

mas .

HIGIENE (16)

Con respecto a su higiene nos dice Posidoni o

que "siendo cuidadosos y limpios en su modo d e

vida, tienen un hábito repugnante y muy sucio :

se lavan el cuerpo y se frotan los dientes con ori-

nes; así creen cuidar su cuerpo" (19) .

ENTERRAMIENTOS (16 )

De los enterramientos celtíberos pocos dato s

tenemos. Conocemos la costumbre de exponer a lo s

cuervos los cadáveres de guerreros y quema r

los de enfermos . Se han encontrado algunas necró-

polis (20) del siglo III a. de C . , como las de Arcó-

briga, Ciruelas, Monteagudo de las Vicarías, Atien-

za y Osma, que siguen el rito posthallstáttico d e

la incineración . Pero después de esta fecha no te-

nemos ningún dato cronológico . Quizás a parti r

del siglo II a . de C. emplearan la inhumación ; tal

vez anteriormente .

INDUMENTARIA (16 )

Vestían los celtíberos, según repetidas noticia s

de autores clásicos, el "sagum" o sayo negro d e

lana áspera y gruesa . En las pinturas de los vasos

numantinos (14) aparecen cubiertos con túnica .

Llevan también los hombres calzón corto con cin-

tas colgantes, medias de lana o cuero, sandalias de

suela de cáñamo, sujetas a los tobillos con cuerda s

cruzadas y monteras de piel . El pelo largo y e l

rostro afeitado . Lucían collares, brazaletes, sorti-

jas y fíbulas de bronce y hierro, con escasísima

frecuencia .

De la indumentaria femenina tenemos muy po-

cos datos. Se sabe que utilizaban tejidos de colores

claros. Tres vasos y una figurita de Numancia son,

prácticamente, los únicos documentos de vestid o

femenino celtibérico. En dos de los vasos va la mu-

jer con larga túnica y escotada, sujeta con ancho

cinturon, peinado alto en forma cónica ; en el ter-

cer vaso el torso lo lleva únicamente cubierto co n

adornos metálicos en pechos, antebrazos y cintura

y un manto como el de las campesinas castellanas

actuales ; y la figurita sólo viste delantales y cin-

turón . Los adornos en las mujeres, cómo no, segú n

nos indican los hallazgos de las necrópolis (20) ,

san abundantes, a base de ajorcas, collares (tor-
ques), pulseras, pendientes, etc ., de plata y otros

materiales, que a partir del siglo II a. de C. se mul-

tiplican y complican . No utilizaron el oro.

Los niños disfrutaban de los mismos adorno s

e instrumentos que sus mayores, pero adaptado s

a su edad.

RELIGION (16-21 )

La religión de los celtíberos era de tipo astral .

La fiesta de los plenilunios, que antes mencioné ,

Robusta muralla del castro céltico en la acrópolis numantina



era celebrada en honor de uno de sus dioses prin-

cipales, del que no conocemos el nombre, debido a

que no se atrevían a pronunciarlo, nos dice Estra-

bón . En los vasos celtíberos (14) aparecen con mu -

cha frecuencia soles y lunas crecientes pintados ,

lo que nos hace pensar en un culto a dichos astros ;

incluso la fiesta de los plenilunios es posible qu e

se celebrara en honor de la luna . El cielo era la

habitación de los dioses. También tenemos noti-

cia de Silio Itálico, Eliaro y Marcial (22), de que

adoraban a los montes . Pero no es sólo ésto tod o

el complejo religioso celtibérico . Se han encontra-

Ilogar circular e,, el centro de una cocina, según costumbr e
ce.ltiberic a

do en las excavaciones arqueológicas (23) exvoto s

y pinturas de deidades en gran cantidad, sobre to -

do de animales divinizados y en especial del toro ,

al que de alguna manera todavía se le honra e n

Soria (24) . A pesar de todo, apenas conocemos s u

religión , que promete ser muy interesante, ya qu e

los restos encontrados y las noticias que de ella te-

nemos han sido muy poco estudiadas .

ARTE (16)

El arte celtibérico no florece en ninguna de su s

expresiones : arquitectura, escultura, etc . ; aunque

eso no significa que no lo practicaran . Y además,

para confirmar la regla, hay una excepción . Una

de sus manifestaciones artísticas floreció y mu -

cho ; se trata de la pintura en vasijas cerámi-

cas (14) . Ya indiqué más arriba que la cerámic a

celtibérica es de técnica ibérica y sus motivos pic-

tóricos de gusto céltico . Ahora sólo añadiré que lo s

perfiles son de una gran personalidad y que la pin-

tura, con temas funerarios, religiosos o simbólico s

y geométricos, de un naturalismo primitivista ,

evoluciona hacia una estilización hasta la pérdid a

del naturalismo con gran aumento de la ornamen-

tación. Arte cerámico que trasciende a otras co-

marcas, como la de los vacceos (25) . Taracena di-

vide la pintura de los vasos de Numancia en tres

estilos, los dos primeros polícromos y el tercero

monócromo (negro sobre rojo), que marcan el pro -

ceso de estilización .

ARMAMENTO (16-26 )

El armamento es uno de los capítulos más im-

portantes de la historia de los celtíberos, pues, co-

mo ya he dicho anteriormente, su ocupación pri-

mordial fue la guerra , luchando primero como

mercenarios y después como patriotas .

Fue su arma principal la espada, tan ensalza -

da por los autores clásicos ; de la que conocemo s

dos tipos : la larga espada de la Téne y la de tip o

posthallstáttico, corta, con vaina, cuyo pomo e n

un principio culmina con dos antenas (como d e

caracol) atrofiadas y que va evolucionando hast a

convertirse en biglobular . Los puñales siguen l a

misma trayectoria evolutiva que las espadas pos-

thallstátticas .

Conocemos también del armamento celtibérico

lanzas, jabalinas, escudos, cuchillos muy pareci-

dos a los de cocina actuales y de forma afalcatada

otros, proyectiles de honda, piezas de tahalí, soli -

férreos, flechas, dardos, faláricas, bocados de ca-

ballo, las mencionadas trompetas de barro y algu-

nas otras menos conocidas .

Los celtíberos fabricaban su propio armamen-

to, utilizando casi como único metal el hierro, qu e

creo podemos afirmar extraían del Moncayo .

Son muchos los escritos de los clásicos que no s

hablan de la calidad, de la tipología y de las téc-

nicas de fabricación del armamento de los celtíbe-

ros. Transcribo como muestra el siguiente párra-

fo de Posidonio : "Tienen un modo singular d e

preparar las armas, que utilizan para su defensa .

Entierran láminas de hierro y las dejan hasta que ,

con el tiempo, la parte débil del hierro consumid a

por la herrumbre se separa de la parte Inds dura;

de ésta hacen espadas excelentes y los demás ob-

jetos concernientes a la guerra. Las armas así fa-

bricadas, cortan todo lo que se les opone" (27) .

CELTIBEROS Y ROMANO S

Los abatares políticos de los celtíberos se pue-

den dividir en dos fases : antes de la llegada de lo s

romanos a Celtiberia y después de la llegada de

los romanos a Celtiberia . De la primera fase, un a

vez acaecida y madurada la fusión de celtas e íbe-

ros, sólo sabemos que la ocupación más extendida



entre los celtíberos, como ya apunté antes, es l a

de servir como mercenarios en los ejércitos carta-

ginés y romano ; desconociendo las inevitables re-

laciones militares, políticas o de cualquier otr o

tipo personal entre los celtíberos y sus vecinos .

Pero con la llegada de las legiones romanas a

Celtiberia, el panorama cambia totalmente par a

los celtíberos y para los historiadores . Para los

que estudiamos estas materias, el panorama cam-

bia porque a partir de la llegada de los romanos ,

tenemos escritos de los historiadores clásicos, e n

abundancia, textos de Apiano, Diodoro, Estrabón,

Floro, Salustio, Tácito, Plinio, Ptolomeo, etc ., etc . ,

y sobre todo de Livio (13) ; textos que, en la mayo-

ría de los casos, son confirmados por la Arqueolo-

gía y otras veces san fruto de parcialismo de l

autor, que casi siempre es romano y por tanto ,

contrario a los celtíberos . Para los celtíberos e l

cambio de panorama es bastante menos favorable ,

ya que con la llegada de los ejércitos de Roma a s u

suelo, como buenos patriotas y amantes de su in -

dependencia, dejan los ejércitos romano y carta-

ginés y se aprestan y agrupan para defender s u

propio territorio, y hasta que la mole de Roma lo s

aplasta, porque la diferencia numérica era abis-

mal, son el terror y la peste de los ejércitos roma-

nos, a los que, conociéndolos como exmercenario s

de ellos, machacan con su táctica militar de " gue-

rrillas" (28) y con su superioridad en la calida d

del armamento, en valor y en entusiasmo .

El primer contacto conocido entre celtíberos y

romanos, acaeció en 218 a . de C., y nos lo cuenta

Livio así : "No fue tranquilo el invierno para lo s

romanos, a causa de las incursiones de la caballe-

ría númida, y , en los lugares demasiado abruptos

para ésta, por las de los celtíberos y lusita-

nos" (29) . Del 207 a. de C. nos cuenta, también

Livio (30), una victoria romana sobre los celtíbe-

ros. Quinto Cecilio Metelo en 142 a . de C. fue a

Celtiberia con la orden de reducir a los arévacos ,

pero tuvo que volver a Roma sin conseguir su

propósito . Este mismo año llegó a Celtiberia Quin -

to Pompeyo a sustituir a Cecilio Metelo . Pompeyo

atacó primero a Numancia y fue rechazado, mar-

chando a Tiermes donde fue vencido . El Senado

Romano ordenó a Pompeyo que tramitara la paz

con los celtíberos y ésta se firmó . Pero pronto fu e

violado el tratado por Roma . Reaccionan los celtí-

beros y mantienen a raya a los Prétores romano s

durante algunos años. Pero esta ventaja del ve-

queño sobre el grande había durado ya demasiado .

Exvotos celtibóricos, notables por su forma y decoració n

En 133 a. de C . cae Numancia a manos de Esci-

pión el Africano ; en el 97 a. de C ., Tiermes su-

cumbe bajo el ejército de Tito Didio. En el año 75

a . de C., con Sertorio, hay un renacimiento de l a

independencia celtíbera. Llega Pompeyo el Magn o

a la península, muere Sertorio y Pompeyo se apo-

dera de la Cansada Celtiberia para Roma . El año

61 a. de C ., en que hace su entrada triunfal Pom-

peyo en Roma, marca el final de la independenci a

política de Celtiberia . Mas su cultura, se esencia ,

sus rasgos, su espíritu, sus descendientes perdu -

ran aún en nuestros días .

NOTA S

(1) Fontes Hispaniae Antiquae. Edición de las fuentes anti-

guas de la Península Ibérica . por A. SCHULTEN y P . BOSCH

GIMPERA, Barcelona, 1922 y siguientes ; vol . II, pág. 163 (24 2

de la traducción) .

(2) Fontes Hispaniae Antiquae . vol III, págs . 53-54 y 258 -

259 . Citado.

(3) Maluquer ha excavado en Cortes de Navarra, Schulte n

excavó especialmente Numancia, Ortego en Tiermes ; entre

otros. Y las Memorias y trabajos sobre estas excavaciones ha n

sido publicados por los mismos que las llevaron a cabo .

(4) Don Blas Taracena excavó incansablemente la Celtibe-

ria. Fruto de este trabajo es la edición de numerosísimas obra s

sobre la Celtiberia y los celtíberos y de sus Memorias de ex-

cavación .

(5) Ver Fontes Hispaniae Antiquae, especialmente el volu-

men VI ; en el que se encuentra la Geografía de Iberia, de ES-

TRABON . Citado.

(6) Ver en el volumen III del primer tomo de la Historia



de España, de don Ramón MENENDEZ PIDAL, Madrid, 1963 ,

la división que hace Taracena de las tribus celtíberas, con la

que están, prácticamente, de acuerdo todos los investigadore s

que tratan este tema, por lo que la hemos adoptado .

(7) En Historia de España, tomo I, vol . tercero . Citado .

(8) TARACENA, Blas, Carta Arqueológica de España. So-

ria, C. S. de Inv . Cient., Instituto Diego Velázquez, Madrid ,

1941 .

(9) Son numerosas las noticias escritas que nos hablan d e

la pobreza del territorio celtíbero y de su escasa población . Ve r

Fontes Hispaniae Antiquae, sobre todo ESTRABON y LIVIO ,

vols . VI y Ill, respectivamente . Citado . Sobre este tema ve r

también SCHULTEN, A., Geografía y Etnografía Antiguas de

la Península Ibérica, C. S. I . C . Inst . "Rodrigo Caro" de Ar-

queología, Madrid, 1963 .

(10) Ver lo referente a estos hallazgos en Carta Arqueoló-

gica de España . Soria . Citado .

(11) Sobre las invasiones celtas en nuestro país se ha de

consultar la obra de MALUQUER, TARACENA, BOSCH

GIMPERA y ALMAGRO, entre otros .

(12) En Carta Arqueológica de España . Soria, pág . 16 . Ci-

tado .

(13) Ver Fontes Hispaniae Antiquae ; especialmente del añ o

181 al 132 a . de C . (final del volumen Ill y del IV) . Citado .

(14) Sobre las pinturas cerámicas celtibéricas, consultar l a

bibliografía de APRAIZ, TARACENA, MARTINEZ SANTA

OLALLA, MELIDA y WATTEMBER, entre otros .

(15) Ver Fontes. . ., especialmente LIVIO, POLIBIO y ES-

TRABON . El texto de POSIDONIO está tomado de la págin a

164 (243 de la traducción) del vol . II de la misma obra . Citada .

(16) En lo referente a datos etnológicos sobre los celtíberos ,

además de las fuentes, se ha de consultar también la obra d e

TARACENA, SCHULTEN, BOSCH GIMPERA, COSTA, FI -

TA, CARO BAROJA y las Memorias de las excavaciones he -

chas en Celtiberia.

(17) Ver Fontes. . ., especialmente LIVIO, vol . III . Citado .

(18) Fontes . . ., vol . VI, pág . 76 (114 de la traducción) . Ci-

tado .

(19) Fontes . . ., vol . II, págs . 164 y 243 . Citado .

(20) Sobre estos enterramientos, además de los autores de

la nota "16", véase AGUILERA Y GAMBOA, Necrópolis Ibé-

ricas, Madrid, 1916 y El Alto Jalón, Madrid, 1909 .

(21) Además de los estudiosos de la etnología celtibérica

(nota 16), sobre la religión de los celtíberos, véase la bibliogra-

fía de BLAZQUEZ y de MARTINEZ DE SALAZAR .

(22) En Fontes . . ., vol . VIII . Citado .

(23) Ver las notas "3" y "4" .

(24) Nuestras fiestas de San Juan son un resto de este an-

tiquísimo culto al toro .

(25) Sobre este aspecto y en general sobre los vacceos, con-

sultar la obra de PALOL .

(26) Sobre el armamento de los celtíberos, además de lo s

autores citados anteriormente, véase SALVADOR YAGÜE ,

Alejandro, Tipología del armamento celtibérico, en Informa-

ción Arqueológica, Boletín Informativo del Instituto de Pre-

historia y Arqueología de la Diputación Provincial de Barcelo-

na, número 7, enero-abril de 1972 y El Armamento Celtibé-

rico en los Museos de Soria, en Ampurias, número 34, Bar-

celona, 1972 ; en preparación .

(27) Fontes. . ., vol . segundo, págs . 163-164 y 242-243 . Ci-

tado .

(28) A propósito de estas guerrillas, véase RAMOS LOS-

CERTALES, Bandas y Guerrillas .

(29) Fontes . . ., vol . Ill, págs. 54-55 y 258-259 . Citado .

(30) En Fontes . . ., vol . III, págs . 128-130 y 303-304 . Ci-

tado .

Panorama desde Numancia hacia oriente . En primer término ,
la llanura bélica, al fondo el Atalayón, donde se fijaron lo s

campamentos romanos



Primer premio de l

Concurso In fa ntil, e n

la Semana del Anciano

Por Teresi.ta NEBREDA MAYORA L

UERIDO abuelito :

Hoy se celebra el día del anciano y
como para mí, tú eres el más querido, voy a char -

lar un rato contigo .
Te acuerdas de los largos paseos que dábamos

camino de la estación, de la ermita, o por la carre-
tera, en los que yo te preguntaba hechos de tu s

tiempos, de la guerra civil ; que me contaras cuen-
tos que siempre tenían moraleja como en las fá -

bulas de los libros ; otras veces te preguntaba co-
sas de cuando mis papás eran pequeños , anécdotas

que a tí te gustaban contar .

¿Y por los veranos? ¿y en las vacaciones d e

Navidad y Semana Santa? Yo, un mes antes ya
estaba pensando en la fecha en que iríamos a ver -

te . ¡ Qué alegría! Llegábamos de las cuatro parte s

de España . Unos de Sevilla, otros de Galicia, Bar -

celona, etc .
¡ El griterío y la bulla que metíamos todos lo s

nietos juntos!, nuestros papás, querían poner u n
poco de paz ; pero tú abuelo decías ¡ Dej ázles que
jueguen, están en casa de su abuelo! ; y si come-
tíamos algunas travesuras, acudíamos a ti para

salir mejor librados .
Y cuando vienes a casa, doy saltos de conten-

ta ; pero no creas que es porque ese día la comid a
es de fiesta, si no porque estás tú y te puedo conta r
mis estudios, sucesos que me han pasado, las ami -
gas que tengo, etc .

A mí me gustaría que vinieras a pasar o esta r
más días de los que sueles estar, tú ya sabes qu e
abajo hay un jardín donde se reúnen muchos an-
cianos de tu edad y podías bajar a contar cosas d e
vuestros lejanos tiempos .

Me viene a la memoria una anécdota que no s
sucedió un día en el pinar, cuando paseábamos a l
atardecer, nos encontramos una cadena de hierro ,
allí abandonada . Tenía unos pocos eslabones ; tú
dijiste : Esto es como una gran familia de padres ,
hijos, nietos y bisnietos ; cada aro solo, poco vale ,
unidos no se suma, si no se multiplica su fuer-
za y utilidad. Por eso me dan tanta pena esos an-
cianos a quienes los hijos no saben o no quieren
aguantar sus debilidades sin pensar que ellos d e
pequeños también han sido necesitados y débiles .

Por eso, abuelo yo te quiero tanto, porque a
quién acudiría, cuando quiero saber cosas, suce-
sos de todo el siglo XX que en libros no vienen, su-
cesos de la Guerra Civil, travesuras de cuando tú
eras pequeño, etc .

Qué bien me han parecido esos centros que es-
tá haciendo la Seguridad Social para los anciano s
en todas las provincias . En donde se reúnen los an-
cianos para charlar o distrayéndose jugando, vien-
do la televisión, leyendo revistas y periódicos y
que están dotados de calefacción, servicios médi-
cos, asistentes sociales, etc . O esos otros hogare s
para aquellos ancianos que están desamparados d e
sus familiares y que mantienen las Diputaciones,
las Cajas de Ahorros, Ordenes Religiosas o Fun-
daciones Benéficas . O ese detalle de la Renfe, ha-
ciendo descuentos para viajar los ancianos .

Se estaban celebrando en Grecia unos Juego s
Olímpicos ; y un anciano llegó cuando empezaban ,
fue recorriendo las gradas buscando un asiento
libre, cuando Llegó al sitio donde estaban los espar-
tanos se levantaron cediéndole su asiento . El an-
ciano dijo : "Todos los griegos conocen la virtud ,
sólo los espartanos la practican" . Mi deseo, abue-
lo, es que todos la practiquemos. Estoy muy con-
tenta por ser tu día .

Te envío un beso muy fuerte .



Por Marcelino PEREZ VALENCIA

Primer premio en el Concurso Juveni l

de la Semana del Anciano .

ADA vez hay más ancianos y su númer o

crecerá aún más en años sucesivos .

El promedio de vida se ha elevado . El
progreso técnico hace necesaria la jubilación a

una edad temprana . Las familias son cada vez má s

reducidas, nacen menos niños y se prolonga l a

vida de los viejos . Los ancianos representan ya u n

grupo humano socialmente reconocido ; son un

problema social .

Algún día tuvieron peso en la sociedad ; sus

ideas y sus criterios marcaban la marcha de la vi -

da pública y familiar . La Biblia nos dice que los

ancianos eran los más nobles .

La vida política de los pueblos descansaba e n

un consejo de ancianos, se daban cuenta de qu e

eran como árboles que crecen y desde la altura d e

su experiencia pueden dirigir a los jóvenes co n

seguridad. Pero, hoy no es así. Se teme la vejez

como algo horrible . "Viejo " es sinónimo de pasa -

do, inservible ; se usa casi siempre en sentido pe-

yorativo, despectivo .

Ellos no protestan, pero sufren, piensan que

no son nadie, que poco pueden hacer ellos en u n

mundo dinámico, donde solo se valora la produc-

ción . Ellos no producen, no pueden entrar en un a

fábrica porque no se consiente trabajar menos o

a un ritmo más lento o descansar un poco más .

Tampoco se atiende a su experiencia ni se tiene

en cuenta si aún está en condiciones de poder con-

tinuar el ejercicio de su profesión ya que criterio s

objetivos fijan la edad de jubilación sin tener e n

cuenta el caso particular .

Yo pienso que habría que hacer un esfuerzo

para integrar a muchos ancianos útiles en un

puesto adecuado de trabajo que sería muy prove-

choso para ellos y para la sociedad ; así desecha-

rían la idea de que son un estorbo en la familia .

Esta no suele ser el sitio donde encuentran los ma-

yores cobijos, asistencia y afecto, es una famili a

poco numerosa, independiente, allí éstos convive n

con los jóvenes y no son raras las situaciones difíci-

les y comprometidas, a veces insoportables . Los an-

cianos no comprenden las aptitudes de los jóvenes ,

pero nosotros a veces no hacemos nada por com-

prenderlos a ellos .

Hay abuelos que tienden a inmiscuirse en l a

educación de los nietos cosa que suele produci r

tensiones con los padres . Otros por su excesiv a

indulgencia los convierten en refugio de los nieto s

frente a la existencia de un padre responsable . Es-

to tendríamos que superarlo. Los abuelos tienen

una hermosa labor en la familia, ya que con su se-

renidad y dulzura prestan un gran servicio ant e

cualquier problema .

Yo creo que al anciano se le hace cada vez má s

difícil adaptarse a lo moderno , que le falla el sen-

tido de adaptación . Expresiones de la vida moder-

na como el deporte, las diversiones y los viaje s

continuos son muy difíciles para él . A la vez que

dificulta el movimiento de los jóvenes, (él lo sebe) ,

ve la agitación moderna, ese afán de competir e n

el que no puede participar y a veces es víctima d e

la angustia o de la terquedad o de la agresivida d

o como es más corriente se encierra en sí mismo ,

en su egoismo .

También en esta vida moderna, agitada, tiene n

los ancianos importantísimos quehaceres. Esta rá -

pida evolución puede hacernos olvidar a los jóve-



nes lo pasado y amenazar una ruptura con las raí-

ces culturales y religiosas de los pueblos . Ellos son

como puentes de enlace entre las tradiciones y la s

cosas nuevas, a la vez que con su presencia nos re-

cuerdan que un día seremos como ellos y hemos d e

prepararnos para esta etapa .

Si nos fijamos, nos damos cuenta de que esta s

"rarezas", como solemos decir, vienen después d e

la jubilación ; es que ésta es un serio problema psi-

cológico y económico. Psicológico porque la ven

como una desgracia, como una inutilización . Eco-

nómico por recibir pensiones muy insuficiente s

para vivir. La mayoría creen como mejor solución

la vida en Residencias u Hogares de Ancianos, pe -

ro la solución ideal sería la vida en la familia .

La vida en estos Centros sólo puede ser una

sustitución de la familiar para los que no la tienen .

De este modo las Residencias son solución, la úni-

ca, la mejor para muchos ancianos, pero sería trá-

gico que la creación de estos centros estuviera mo-

tivada por la intención de librarse de los viejos ,

quitarles de enmedio .

A mi entender, los hogares han de ser atracti-

vos, alegres , llenos de comodidades donde encuen-

tren lo que necesitan para una vejez feliz .

Además de las Residencias, existen Clubs d e

Ancianos en los que participan en reuniones y tie-

nen a su disposición toda clase de juegos y entre-

tenimientos, pero lo mejor es la posibilidad de co-

municarse con otros . Todo esto es magnífico ; pero

no basta . Hay que pensar en cómo llenar el largo

tiempo libre, no creo que sean suficientes los en-

tretenimientos .

Hay que fomentar contactos con generacione s

más jóvenes, hay que cultivar la amistad, hay qu e

evitar la soledad y el aislamiento, que pueden dar -

se incluso estando rodeados de gente . Hay que des-

pertar talentos y aficiones dormidas, hay que tra-

bajar para que el anciano se conozca así mismo y

encuentre un sentido a su vida .

Yo veo como un hecho triste que la mayorí a

de los ancianos se limiten a vivir . La vejez no e s

la liquidación de la vida, es una etapa y por cier-

to importante, en ella se realiza la plenitud de l

hombre .

La vejez no es un fracaso, es la culminación d e

la vida ; hacerles entender ésto, enseñarles a da r

sentido a su vida es una labor muy difícil, delica-

da y hermosa de todas aquellas personas que de-

dican su vida a los ancianos .



Por F. Sebastian FEBRE LUuza . — Vista geucra l

os lugares comunes o topónimos, ar-

caicos, son reliquias lingüísticas de

nuestro pasado remoto. Constituyen

uno de los patrimonios más venerables de nuestr a

vieja Hispania .

Los topónimos sobreviven cuando las genera-

ciones desaparecen . Son más perdurables que la s

piedras . Pudiera decirse que semejan fósiles d e

pasadas culturas .

En ciertos casos con alguna simple palabra ho y

en desuso , se logra encontrar plena justificación a

suposiciones envueltas en la duda .

La toponimia ibero-vasca en nuestra provincia

de Soria, es profusa, variada, rica, sugerente y

muy significativa . Esta riqueza toponímica cons-

tituye una herencia de nuestro pasado cultural ,

que a toda costa hemos de proteger .

Es maravilloso y sugeridor el recorrido aun-

que sea nemotécnico de las cimas y montañas So-

rianas - Urbión Piquera o Viguera - Garagüeta -

Taniñe - Aedo - Alcamara - Sarnago o Sarrago -

Oncala - Magaña - Moncayo y los Cayos de Cas-

tilruiz - Añavieja - Bigornia - Moto, ¡La Ibérica !

nombres casi todos traducibles por el vasco actua l

Igualmente podríamos hablar de ríos, paraje s

y pueblos .

La restitución a la lengua vernácula de los

nombres de algunos pueblos, comarcas, ríos, mon-

tes y parajes castellanizados en el transcurso de

los siglos, a veces con pésimas traducciones, e s

una exigencia romántica, entrañable y ancestral .

La desiberización de nuestra provincia ha sid o

devastadora .

A pesar del abundante aporte cultural y lin-

güístico indoeuropeo del pueblo celta invasor, fue

absorbido y asimilado perfectamente por los íbe-

ros. Se creó un pueblo celtíbero con su sustratu n

y las características fundamentales y tradiciona-

les de la marca ibérica .

Aun con la tardía romanización, las guerras

numantinas, ocupaciones del territorio por lo s

ejércitos romanos y la victoria total Escipiónica .

La permanente y dilatada frontera del Duero . La

aparición del romance y posteriormente el "ladi-

no" en ambos lados de la frontera, contribuyero n

poderosamente a ésta progresiva desiberación .

La cristianización tardía en estas comarcas

celtibéricas pobres y poco transitadas al despaga-

nizar las fiestas, costumbres y medios de vida ,

coadyuvó eficazmente a la romanización y poste-

rior castellanización provincial .

San Pedro Manrique , es un típico ejemplo. Es-

pero en otra ocasión con más acopio de datos ha-

cer algunas sugerencias, comentarios e intuicio-

nes sobre un posible nombre antiguo .

En la edad media se llamaba San Pedro d e

Yanguas y posteriormente San Pedro Manrique ,

cabeza de la comarca y tierra de ese nombre y se-

ñorío . Pero es indudable su existencia arcaica y la

vieja estirpe de sus pobladores, con nombre ya



desaparecido, constituyendo un miste-

rio lingüístico .

En esta zona abundan los nombre s

ibero-vascos - Taniñe, Bea, Buimanco ,

Peñazcurna, Acrijos, Villarijo, Sarna -

go o Sarrago, Oncala, Magaña, Valtaje-

ros . . .

Antes de la romanización admiten

los eruditos, que en Iberia se hablaban

veinte lenguas, que lógicamente ten-

drían raíces fundamentales comunes .

El euskera o vasco actual era una de

ellas, pero en el vasco existen siete dia-

lectos (vizcaíno, guipuzcoano, navarro ,

suletino, aquitano , bajos pirineos) y

veintisiete subdialectos (rnarquinés, du-

rangués, bermeano, tolosano alto nava-

rro, etc .), aunque todos con sustratun

común .

¿Se habló euskera y sus variantes en toda la

Iberia primitiva? Tema éste debatidísimo, apasio-

nado y contradictorio, que ha sido propugnado

por el autor de "El otro arbol de Guernica" . Don

Luis de Castresana .

En el libro IV de los anales de C . Cornelio Tá-

cito, editado en Amberes en 1613 (primera edi-

ción en castellano) se relata :

"El feroz y trágico episodio del Termestino ,

que audazmente acometió y mató de un solo golp e

de espada, al Pretor de nuestra provincia . L. Piso

cuando circulaba por un camino de la comarca .

El Termestino, huyó a caballo pero persegui-

do de cerca, abandonó la calgadura y se intern ó

por los bosques. Los romanos llevaron el caballo

por las aldeas y así conocieron su dueño que fue

detenido y atormentado, para que declarase lo s

cómplices .

El Termestino, con voz alta y en lenguaje d e

su tierra, gritó que en vano le preguntaran, qu e

habían sido todos (claro antecedente de Fuente -

Ovejuna) y que estuvieran sus compañeros pre-

sentes y le vieran que ningún dolor sería bastant e

para sacarle la verdad . En medio del tormento hi-

zo tanta fuerza que se soltó de los que le tenía n

asido y se dió tal golpe con la cabeza en una pie-

dra que luego expiró .

Créese que hicieron matar a L . Piso, los Ter-

mestinos, por cobrar impuestos abusivos y con

violencia ."

¡Tierras de Tiermes , próximas al pico de Bor-

degai! Topónimos ibéricos como Numancia, Am-

bón, Leucón, Litenón, y tantos otros que quizá re-

copilemos en más enjundioso empeño .

La Sierra de Deza, figura nominada en s u

cumbre más alta, en las cartas geográficas y ma -

pas con el nombre de "Alto de la Cruz" . Los habi-

tantes de Deza, e incluso algunos pueblos de lo s

contornos, siguen aferrándose a llamarlo con s u

antiguo nombre "El Moto". En vasco actual, Mo-

to significa cúspide, penacho, moño, como real -

mente es geográfica y geodésicamente . Es punto

geodésico fundamental en la cantografía del Su y

de la provincia. Justamente es el punto más ele -

vado y prominente de la Sierra de Deza, con altu-

ra superior a los 1 .300 metros .

Subir al Moto, por su cara Noreste es placen-

tera excursión que con fines cinegéticos suele re-

sultar compensadora frecuentemente .

Con cielos despejados y límpidos casi siempre ,

la visibilidad abarca muchísimos kilómetros cua-

drados de Aragón y Soria (barbacana de Castilla) .

La toponimia Dezana circundante es bellísim a

(diamantes idiomáticos hibernizados) .

Iruela, Ituero, Bustal, Mata, Servilla , Val de

Poro, Val de Zufiel, Val de Ogil, Antoñana, Ta-

ranzana o Aranzana, Onsal, Almanzorre o Mazo-

rra, Losilla y Cero, que así se llamaba Deza en l a

antiguedad y en vasco Cielo .

Existe aunque sea poco conocida, una comisió n

especial dependiente de la Presidencia del Gobier-

no, encargada de la magnífica tarea de Descaste-

llanización de lo mal castellanizado .

Se comprende que estos trabajos serán compli-

cados y lentos . No puede aspirarse a resolver esto s

problemas en uno o pocos años .

Tendrá que ser una tarea laboriosa, paciente y

tenaz. La intención es magnífica aunque la cos a

vaya para largo, sobre todo en ciertas regiones

peninsulares .

Confío plenamente en la exquisita sensibilida d

cultural de las autoridades sorianas .

San Pedro Manrique



En el Excmo. Sr. Gobernador Civil don Igna-

cio Bertrand, erudito y apasionado historiador de

nuestro pasado nacional y provincial . En la entra-

ñable sorianía de nuestro querido Presidente de la

Diputación Excmo . Sr. don Santiago Aparicio Al-

calde . En el Director de la Casa de Cultura de So-

ria don José Antonio Pérez-Rioja, depositario tra-

dicional e investigador de la cultura literaria d e

Soria . En tantos próceres sorianos :

Teógenes Ortega - F. Zamora - H . Carpintero -

Gaya Nuño y C . Marco - G. Manrique - M . More-

no - F. Carazo - Frías, Cacho - Los Riego - Ri-

druejo - Cercós - Ruiz - del Río - Rincón - Gil -

Terrel - Cisneros - E . Jiménez y tantos y tanto s

más en interminable relación , a los que dedico es-

tos comentarios con la idea principalmente qu e

sirva de estímulo al planteamiento de casos simi-

lares al Moto de Deza, que de seguro abundan en

la geografía soriana y consideramos sagrado de-

ber recuperarlos .

¡ No todo va a ser vivir pensando en autopistas ,

computadoras, perforaciones petrolíferas e indus-

trialización contaminante material y moralmente!



« . . . aunque las cosas sean muy conocida s

no dejan dr apetecer si el orador o el histo-
riador aciertan a decirlos o escribirlas de u n

modo nuevo .» (Gracián )

Por losé Vicente FRIAS BALSA

Sepulcro de los Avellaneda

A orden de San Jerónimo o vulgarmen-

te de los Jerónimos , tan floreciente

en otro tiempo en España, celebra

este año (1973) su sexto centenario . Y aunque n o

podemos decir propiamente que su fundador es e l

santo cuyo nombre los designa, sí se puede afirmar

que su espíritu arranca del inmortal escriturist a

Dálmata . A comienzos del siglo XIV surgen en Es-

paña varios grupos de ermitaños dedicados a l a

práctica de la pobreza y humildad que, a la luz de

las ideas y escritos de Jerónimo y guiados del má s

sano consejo, consideran más provechoso para s u

alma atarse a los vínculos de una Regla aprobad a

y sujetarse al mandato de un superior y deciden

cambiar la vida eremítica por la cenovítica . Acu-

den a Gregorio IX, que se hallaba en Aviñón, e l

cual les concedió lo que pedían : La Regla de Sa n

Agustín .

Una vez que comenzó a florecer en España l a

orden de Jerónimos y después de haber sido apro-

bada por Bula de 15 de octubre de 1373, Pedro

Fernández de Frías, "el Cardenal bueno", decidi ó

fundar en 1402 el suntuoso, magnífico y observan-

tísimo monasterio de San Jerónimo de Espeja "qu e

en otro tiempo se llamó Santa María de Espeja" .

Tan sólo a cinco leguas de Burgo de Osma es-

tán los pueblos de Espeja y Espejón famosos po r

sus canteras de mármoles de colores . Por estar

estos pueblos un poco aislados y ocultos en un rin-

cón de la provincia, yace ignorado en el primero d e

ellos el monasterio de Jerónimos de Espeja . E l
desaparecido monasterio estuvo situado, próximo

a la villa de Guijosa ,en un despoblado en el extre-

mo Oeste de la provincia de Soria .

Don Pedro Fernández de Frías, seguidor de

Papas y Antipapas, de acuerdo con su Cabildo y

en uso de sus atribuciones, decidió fundar y dotar

en su Obispado el monasterio de Espeja, y logró



ver acomodados en él, en pocos años, a los prime-

ros Jerónimos . Sin duda que estuvo movido por e l

deseo de procurarse en él su reposo final y dejar -

nos su memoria .

De la escritura de fundación extracto lo qu e

sigue : "Nos don Pedro por la Divina Providencia ,

Cardenal de España, Administrador de la Eglesia ,

e Obispado de Osma, veyendo que todas las cosa s

son fallescederas de un día a otro, e non hay cosa

durable, salvo el bien que omme en el mundo face ,

et especialmente en acrescentar los Divinos Ofi-

cios a servicio de Dios . Et parando mientres en

cuerno nos mandarnos comenzar e facer et edificar

nuevamente en el dicho nuestro Obispado, en u n

Logar cabe la Ermita de Santa Agueda en uno co n

la dicha Ermita, e casa della, que es cerca de Gui-

josa, en término de Espeja, del dicho Monasterio ,

en que vivan Fraires de San Gerónimo . . . Et con-

siderando, que los Fraires no deben mendicar . . .

nos con conseio, e consentimiento del Prior, e Ca-

bildo de la dicha nuestra Santa Eglesia de Osma ,

damos e facemos donación perpetua . . . de las here-

dades, que nos habernos en Pennaranda, así en

tierras, et vinnas , et calces, et pozos, et fuentes ,

cuerno todas las otras cosas . . ." .

Mientras se realizaban las obras del monaste-

rio, llevó algunos monjes a la ermita de Santa

Agueda, que estaba próxima al lugar elegido par a

monasterio, colocándolos en una habitación provi-

sional, Se finalizó la obra el año 1403, instalándos e

definitivamente los frailes . Puso en el monasteri o

veinticinco monjes y comenzó a florecer con las

rentas y los juros que para su subsistencia le con -

cedió el prelado de los bienes de su dignidad y e l

Cabildo de sus rentas . A lo donado por la escritu-

ra de fundación añadió el obispo los pueblos d e

Orillares, Guijosa, Santo Bernard y Espeja, que

eran de la dignidad episcopal . También les donó

cincuenta mil florines de oro, pero de ellos echó

mano el rey por el apuro en que se hallaba la co-

rona y en su lugar di() al monasterio las tercia s

del lugar de Valdenebreda .

Las conocidas canteras de mármoles de Espeja

y Espejón debieron ser en el S . XVI propiedad del

Monasterio de Jerónimos, ya que en 1589 se man -

dó pagar al Monasterio "seiscientos ducados en va -

cantes de Oidores de Nueva España, por haber sa-

cado de la cantera de jaspe, más piedra para e l

Escorial que la que se juzgó que sería menester

cuando se tomó asiento sobre ello ." (Archivo de

Indias, Frailes, 1587, tomo XV citado en Higes ,

Víctor : "Celtiberia". "Dos notas sorianas", núme-

ro 19 (1960), p . 122, nota 4 . )

El monasterio era un magnífico edificio levan-

tado en el siglo XV y mejorado en el XVI . Llama-

ba su atención la iglesia airosa y ventilada de es -

tilo gótico, de una anchurosa nave con crucero,

con excelente órgano, coro de nogal y admirabl e

retablo mayor . Todo ello un extraordinario con -

junto ornamentado con los sutuosos sepulcros d e

los Avellaneda, donde la policromía de jaspes y

mármoles de Espejón lo vestían de incomparabl e

belleza. Su sacristía tenía dos cajonerías de no -

gal, tres altares y numerosos elementos decorati-

vos. Y su relicario, junto a la puerta de entrada ,

tenía un hermoso altar con un cuadro de la coro -

nación de espinas . Entre las muchas reliquias qu e

poseía citaremos dos medios brazos con reliquias

de los Santos mártires de Agreda (cristianos qu e

huían de la persecución de Daciano, en tiempos d e

Santa Engracia, venían de Zaragoza y fueron al-

canzados por los soldados a las puertas de Agre-

da, donde sufrieron el martirio), reliquia del cuer-

po de San Marcelino, restos de San Diodoro, caj a

donde se halla el cuchillo de San Bartolomé .

"Dos patios cuadrados, con dos órdenes d e

claustros y celdas, hospedería, graneros, corrales ,

fuentes y una extensa huerta cerca del monasteri o

servían de vivienda y retiro a los humildes monjes

de San Jerónimo". La huerta estaba cercada d e

pared de piedra, de la cual aún nos quedan algunos

restos .



Los señores bienhechores del monasterio fue- Galeras de España" . Hizo la capilla mayor de la

ron los de la casa de Avellaneda que volcaron allí Iglesia donde están enterrados los mecenas de l

sus rentas y favores, los cuales tenían junto al mo- monasterio, y depositó en él el estandarte de la Ca-

nasterio un sutuoso palacio, con dos balcones do- pitana, que llevaba bordadas las armas reales en-

rados que daban al presbiterio de la capilla para tre las figuras de la Fe y la Esperanza y debajo

poder oir misa desde su cuarto . Estos señores do- las armas de su casa, que son dos lobos y trece roe-

taron en el monasterio cardenalicio sus entierros ,

dejando en la iglesia sus mausoleos de jaspe, már-

mol y alabastro .

Fue don Diego de Avellaneda, Obispo de Tuy ,

uno de los mayores protectores del monasterio .

Este obispo dotó, reedificó y acabó de sus propio s

bienes la capilla mayor y el crucero, según ins-

cripción que había alrededor de la capilla mayor :

"Esta capilla y crucero de la reja adentro, dotó ,

reedificó y acabó de sus propios bienes el ilustre

don Diego de Avellaneda, Obispo de Tuy y Presi-

dente de la Real Chancillería de Granada, son pa -

tronos únicos el excelentísimo señor Conde d e

Castrillo, Virrey y Capitán General del Reino de

Navarra y sus sucesores perpetuamente en su ca-

sa y mayorazgo . Acabóse esta obra el año 1628" .

Don Diego fue provisor de Osma siendo Obisp o

don Alonso Enríquez . Este señor adquirió el pa-

tronazgo en 1525 por haber recaído en él los esta -

dos principales de la casa de Avellaneda a l a

muerte de su hermano Francisco de Zúñiga y Ave-

llaneda, tercer conde de Miranda y Virrey de Na-

varra . Pero don Diego dejó el patronazgo en tes-

tamento a don Bernardino González de Avellane-

da, señor del lugar de Valverde, que era prim o

suyo .

Al lado del Evangelio, en el presbiterio de l a

capilla mayor , se encontraba el magnífico sepul-

cro en alabastro de don Diego, debido al cincel de

Felipe Vigarny . Dentro de un arco sostenido po r

columnas en cuyas basas estaban grabadas las vir-

tudes en bajorelieve, se hallaba la estatua de un

obispo, vestido de pontifical, puesto de rodillas e n

un reclinatorio. Más adentro había otras persona s

que parecen ser Santa Catalina y San Juan Evan-

gelista, y detrás del Obispo un sacerdote con so-

brepelliz que sostiene el báculo . Las armas de est e

obispo, puestas en el mausoleo, son : escudo dividi-

do en dos cuarteles, en campo rojo dos lobos ceba-

dos y en el otro trece roeles, orlado todo ello eon

siete aspas. La inscripción funeraria dice : "Aquí

está sepultado el Ilustre R . S. D . Diego de Avella-

neda, Obispo de Tuy y Presidente de Granada . Fa-

lleció el año 1537" .

Los patronos únicos fueron los condes de Cas-

trillo, el primero de ellos don Bernardino " Caba-

llero del abito de Calatrava, Comendador de su or -

den, Gentil hombre de su majestad, Virrey de Ná-

poles, Asistente de Sevilla, Capitán General de las

les y esta inscripcipción : "Dextera Domini feci t

virtutem : Dextera Domini exaltavir me" . Este

estandarte se hallaba en el monasterio en el añ o

1788, junto a él se veía una imagen de Santiago y

colgados en el muro muchos despojos militares .

A la entrada de la sacristía, en el crucero, a l

lado de la epístola se hallaba un sepulcro en el qu e

se veía un caballero armado, puesto de rodillas ,

detrás de 61 estaba un caballero que le sujetaba e l

morrión. Sus armas puestas en el monumento fu-

nerario, todo él de mármol, son : dos lobos ceba -

dos con dos corderos (blasón de la casa de Haro y

señores de Vizcaya) y en el otro campo un castillo
llevando por orla cinco perros . La inscripción fu-



neraria dice : "Qui yace el noble caballero Diego

de Avellaneda, y su mujer doña Isabel Proaño" .

En la capilla de Valverde, al lado del Evange-

lio se hallaba el sepulcro de jaspe y alabastro de

don Lope de Avellaneda, hecho por Juan Antoni o

Maroja. El sepulcro consta de unas pilastras, en-

tablamento y frontón triangular en cuyos vértice s

está decorado por unas bolas . Entre las pilastra s

se abre un arco de medio punto que forma un ni -

cho en el que se halla una urna de alabastro sobr e

almohadones, detrás de la cual se ve la cruz de

Santiago. En el amplio zócalo el epitafio fúnebr e

nos dice : "Aquí yace don Lope de Avellaneda, Co-

mendador de Aguilarejo, Gentil hombre de s u

Majestad, y su Vehedor General en la Armada d e

Vizcaya. Falleció a 11 de octubre de MDLXXXVI . "

En diferentes puntos de la iglesia estaban en -

terrados los parientes, deudos y fundadores de l

monasterio, y también algunos religiosos . En mar-

tes, 30 de septiembre de 1670 pasaron por la vill a

del Burgo con el cuerpo del Conde de Castrillo ,

don García de Aro, Virrey que fue y Privado de

nuestro rey Felipe IV, y con los restos de doñ a

Inés de Porto Carrero, su suegra, que los llevaban

a este monasterio .

Don Honorato Joan, Obispo de Osma, varón d e

gran erudición y virtudes, maestro del príncip e

Carlos mostró su cariño especial por este monaste-

rio dejándole, a su muerte, parte de su librería y

"el pontifical de Chamelote de seda morada , con

franjas de oro, con todo su aderezo y lo a 61 perte-

neciente" . Fundó un aniversario perpétuo y orde-

nó se dijesen 800 misas en el monasterio .

Este remanso de paz gozó de vida próspera y

recoleta durante los siglos XV al XIX y dió a la pa-

tria grandes modelos de piedad, obispos, penitentes

y lumbreras de ciencia . En el año 1788 contaba con

16 religiosos profesos además de los sirvientes y

donados. Pero en el primer cuarto del siglo XIX

se corta violentamente la vida recoleta y peniten-

te de aquel claustro. Los monjes abandonaron e l

monasterio cuando José Bonaparte, por decreto

de 18 de agosto de 1809, suprimió todos los monas -

terios para apoderarse de sus bienes, y no debie-

ron volver a 61, pues en 1820 el Cabildo del Burgo

pidió los libros cantorales, alhajas y retablos de l

monasterio que se hallaban repartidos por las pa-

rroquias de los pueblos limítrofes .

La borrasca de la desamortización comenzó a

cernirse sobre conventos y monasterios. Durante

la segunda época constitucional (1820-1823) se lle-

gó a practicar la desamortización por violencia ,

pues por decreto de 1 de octubre de 1820 se supri-

mieron todas las comunidades religiosas aplican -

do sus bienes al crédito público . Por decretos de

1835, 1836 y 1837 se practicó la desamortizació n

por vía de despojo . Por ley de 29 de julio de 1837

el estado se adjudicó los bienes de los monasterio s

extinguidos ; pero como había que disfrazar l a

desamortización con ropaje legal comenzaron a

surgir los inventarios y listas de entrega entr e

Obispos y particulares . En 26 de julio de 1844 s e

suspende la venta de bienes eclesiásticos y par a

acallar la conciencia se celebra el 16 de marzo d e

1851 un concordato entre España y la Santa Sed e

por el cual se reconocía a la Iglesia su derecho a

la propiedad .

El monasterio de Espeja fue seriamente afec-

tado y sufrió grandes penalidades por las "mano s

vivas del inmenso latrocinio" de los incautadore s

que estaban ansiosos de verificar el despojo a tod a

prisa. Sobre los objetos de este monasterio existe n

dos inventarios y dos oficios en el archivo diocesa-

no de Osma-Soria, publicados por don Florentin o

Zamora en la revista "Celtiberia ". El primero se

hizo el 24 de enero de 1821, y el segundo el 4 d e

diciembre de 1835. Ambos coinciden sustancial -

mente, aunque tienen pequeñas variantes en el nú -

mero de los objetos . El segundo es más breve ner o

está mejor distribuido . Los oficios son de 15 de di-

ciembre de 1836 y de 7 de febrero de 1837 . Como

sería larguísimo publicar los inventarios y los ofi-

cios, para una mayor información véase el traba-

jo de don Florentino : "La desamortización en l a

provincia de Soria . El monasterio de Espeja des -

aparecido en nuestros días" . Ahora sólo citaré al-

gunos objetos pertenecientes al monasterio para

dar una pequeña idea de su pasada grandeza y

magnificencia .

El monasterio tenía cinco altares importantes ,

tres enrejados, un buen número de cuadros e imá-

genes (una de ellas posiblemente de Gregorio Her-

nández), gran cantidad de reliquias, tres magnífi-

cos sepulcros de jaspe , mármol y alabastro, do s

cajonerías de nogal, un buen número de objetos d e

plata, cinco ternos completos de diferentes colore s

con adornos de plata y oro ; un Santo Cristo d e

marfil (posiblemente el mayor de España), una si-

llería de nogal con treinta sillas por bajo y cua-

renta y tres por alto . . . muchas de estas piezas pa-

saron a los diferentes pueblos que rodean a la lo -

calidad de Espeja ; pero el pueblo que más acapa-

ró fue el de Guijosa, el cual guarda, de maner a

muy poco segura, algunas piezas de inestimable

valor .

Hoy no queda del viejo monasterio que funda-

ra el "Cardenal bueno" más que un montón d e

ruinas . La vieja vivienda de los jerónimos, perdi-

da entre las pardas crestas junto a las canteras de

Espeja, se ha caído . Los restos del monasterio se



van desmoronando poco a poco por la acción in -

consciente de los elementos y también por la cons-

ciente de algunos hombres, que, como cosa que n o

tiene dueño contribuyeron a acelerar el derrumba -

miento ; pero las ruinas se defienden , se sostienen ,

no quieren caer, se quieren estar en pie para se r

un claro exponente de su pasada grandeza .

La noche del 4 de julio de 1904 fueron sorpren -

didos varios gitanos robando cuadros de la Iglesia

del monasterio . El juicio se celebró en la Audien-

cia de Soria el 5 de junio de 1905 y adquirió gra n

espectación por hallarse entre los expoliadores Iz-

quierdo Jaurégui, que había sido escribano en Sa-

las de los Infantes y Profesor de Derecho Pena l

en la Universidad libre de Burgos .

En la noche del 25 al 26 de julio de 1912 otros

gitanos dieron un golpe al exmonasterio, arreba-

tando lienzos de gran valor. Los autores del sacrí-

lego robo fueron detenidos y juzgados en Aranda ,

pero el Fiscal, vista la causa, retiró la acusación

por lo pintoresco de las declaraciones .

Ya en pleno siglo XX era tal el abandono y

desamparo del exmonasterio que, otras persona s

de más altas miras artísticas arrebataron oficial -

mente a nuestra diócesis lo mejor que quedaba en-

tre sus ruinas : los magníficos sepulcros de lo s

Avellaneda, para instalarlos en el Museo Naciona l

de Bellas Artes de Valladolid , conformándonos

ahora con lamentos tardíos y recordándoles co n

nostalgia . Pero el tiempo de los lamentos ya pasó .

Ahora hemos de trabajar para que tantos monu-

mentos como nos quedan por los pueblos sorianos

no se pierdan por la estúpida indiferencia de cier-

tas gentes .

"La terca, ignara y tradicional resistencia qu e

generalmente defiende "el acceso del archivo Ca-

tedralicio ; las pinturas de la ermita mozárabe d e

San Baudelio ; los restos arqueológicos de las rui-

nas de Uxama ; los sepulcros de los Avellaneda, y

otras muchas cosas "son espinas dolorosas y ver-

gonzosas que los sorianos de verdad llevamos cla-

vadas en el corazón" .

La Orden de los Jerónimos no tuvo santos ca-

nonizados, quizá por su escasa relación con Roma ;

acaso por esto y por su riqueza se ha perpetuad o

en la tradición una leyenda sobre la vida regalon a

y poco espiritual de estos monjes, que no coincide ,

o por lo menos sólo en parte, con la realidad . Si es

cierto que en su mesa no escaseaba la carne y el vi -

no ; pero también es cierto que el desgaste físic o

de estos monjes era grandísimo teniendo present e

que tenían ocho horas de coro, que en ciertas festi-

vidades se aumentaban en diez o doce . Como toda

obra humana, los monasterios no estaban exento s

de defectos, pero ¡ qué remansos de paz, qué hon-

tanares de espiritualidad encerraban! Cuando e n

el paisaje austero el agotado caminante veía dibu-

jarse sus torres, sabía que allí hallaría una hospi-

talidad generosa y llena de calor humano .

Como la Orden de los Jerónimos nunca salió d e

España, las leyes desamortizadoras y la exclaus-

tración de 1835 fueron fatales para ella . Ni sus

monjes pudieron refugiarse en el extranjero, n i

de allí pudieron venir quienes, pasado el vendaval ,

habitaran Ios monasterios . Los que eran sacerdo-

tes, desligados de sus comunidades, prestaron su s

servicios en capellanías y parroquias. Los otros

tuvieron que ampararse en sus familias . Entre

tanto los monasterios iban desmoronándose : unos

desaparecieron, otros consiguieron tenerse en pie ,

si bien con un destino diferente para el que fueron



construidos. En 1924, después de muchos abata -

res, se logra de Pío XI la restauración de la Or-

den . Pero en 1936 vuelve a recibir un duro golpe ,

como todas las Ordenes religiosas de nuestra Pa-

tria. En 1941 vuelven a reunirse los dispersos d e

la diáspora para reanudar su vida monacal . E l

actual general, fray Ignacio de Madrid, con todo

el celo y austeridad que le son propios, junto co n

otros religiosos beneméritos, tratan de volver a l a

Orden genuinamente española a su grandeza pri-

mitiva en vocaciones, monasterios y personas ilus-

tres, para ser auténtico testimonio de los valores

sobrenaturales en un mundo que sólo aprecia l o

temporal . Que Dios bendiga sus esfuerzos .
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Fueron adoptados los

siguientes :

Personal y Gobierno In -

terior.—Abonar a doña

Hilaria Pilar García Lafuente, viuda del que fu e

empleado de esta Corporación, don Ireneo Láza-

ro Alonso, 12.000 y 19 .200 pesetas, respectivamen-

te, por diversos conceptos .

Acceder a la petición formulada por el Padre

Director de la Residencia Juvenil Masculina, con-

cerniente al tutelado José Antonio Palomar Mar-

co .

Intervención .—Abonar a la Casa de Cultur a

de esta ciudad, la subvención correspondiente a

los tres primeros trimestres del presente año .

Abonar al Centro Coordinador de Bibliotecas

la aportación correspondiente a los tres primero s

trimestres del presente año .

Aprobar la cuenta general del presupuesto or-

dinario correspondiente al ejercicio de 1972 .

Aprobar la cuenta general del presupuesto es-

pecial de recaudación de 1972 .

Aprobar la cuenta general de la administració n

del patrimonio .

Aprobar la cuenta general del presupuesto ex-

traordinario de acondicionamiento de caminos ve-

cinales .

Aprobar la cuenta general del presupuesto ex-

traordinario de construcción de caminos vecina -

les .

Aprobar la cuenta general del presupuesto ex-

traordinario de acondicionamiento y construcción

de caminos vecinales .

Previa declaración de urgencia, se acuerda in-

teresar de la Dirección General de Sanidad el cum -

plimiento de una serie de formalidades concernien-

tes a la resolución dictada por dicho Centro Di-

rectivo no aceptando el nombramiento de don Juan

Sala de Pablo , como Médico Director del Hospital

General .

Mociones, ruegos y preguntas .—Fueron aten-

didos cuantos ruegos y preguntas se formularon .

Fueron adoptados los

siguientes :

Personal y Gobierno In -

terior.—Organización ac -

tos a celebrar con motivo de la Festividad d e

Nuestra Sra . de la Merced .

Aprobar pliego de condiciones relativo adqui-

sición de un aparato de revelado y secado de ra-

diografías para el Hospital General .

Reorganización de la plantilla del personal la-

boral del Hospital General .

Tramitar creación de la especialidad de Pueri-

cultura y Pediatría en la Escuela de A . T . S. del

Hospital General .

Designación de los doctores don Ricardo Ayu-

so y don Rufino Nebrera, para prestación de asis-

tencia médica a los internados en la Residenci a

San José, de Burgo de Osma .

Electrificación del Campo Agropecuario d e

Valdeavellano de Tera .

Vías y Obras Provinciales .—Aprobar diez cer-

tificaciones de obra relacionadas con la mejora de l

firme con riego asfáltico de otros tantos caminos

vecinales .



Intervención .—Aprobación de diversos gasto s

así como de las cuentas y facturas presentada s

desde la última sesión .

Previa declaración de urgencia fueron aproba-

dos los siguientes :

Revisión de las cantidades que esta Corpora-

ción viene percibiendo por prestación de servicio s

y asistencia hospitalaria a los beneficiarios de l a

Seguridad Social, en el Hospital General .

Someter a revisión cuantos conciertos tiene es-

tablecidos esta Corporación similares al de la Se-

guridad Social .

Desestimar la petición deducida por el Centro

Excursionista Soriano , en relación con el telesqu í

del Albergue de Piqueras .

Elevar a definitiva la adjudicación provisiona l

de las obras de mejora del firme con riego asfálti-

co del camino vecinal de Cañamaque a la C . L .

SO-340 .

Fueron adoptados lo s

siguientes :

Correspondencia . - Otor -

gar una subvención de 50 0

pesetas a los Misioneros Extremo Oriente .

Felicitar a la Delegación Provincial de Edu-

cación Física y Deportes, así como a los deportis-

tas sorianos participantes en Ios Juegos de Casti-

lla y León celebrados en Valladolid, por los im-

portantes triunfos conseguidos .

Aprobar diversos decretos dictados por la Pre-

sidencia desde la última sesión .

Enajenar tres vacas procedentes del Campo

Agropecuario de Valdeavellano de Tera .

Aprobar el pliego de condiciones concerniente

a la adquisición de mobiliario y enseres de la Re-

sidencia San José de Burgo de Osma, así como pu-

blicar dicho concurso .

Adjudicar el suministro de la pala cargadora

retroexcavadora a la fima "Blanco, S . A.", repre-

sentada por don José María Blanco Lanau .

Beneficencia y Obras Sociales.—Activar la re -

solución del expediente de construcción del Centr o

de Subnormales de esta capital .

Previa declaración de urgencia .—Declarar va-

cantes las plazas de Jefe de Oficina y Oficial de l

Hospital General .

Hacer constar en acta el sentimiento de la Cor-

poración por el fallecimiento de don José Tudel a

de la Orden, tan ilustre hispanista como eximi o

soriano .

Mociones, ruegos y preguntas .—Agradecer a

don Santos Iruela Poza, quien ha cesado como Di-

putado Provincial, los servicios prestados a la pro-

vincia durante los años en que ha desempeñado e l

cargo de Diputado, deseándole toda clase de éxi-

tos en su vida privada .

Fueron adoptados lo s

siguientes :

Personal y Gobiern o

Interior . — Aprobar el

presupuesto de la firma "Materiales Hidráulico s

J. M. Martínez de Azagra", para construcción d e

una nave en el Campo Agropecuario de San Este-

ban de Gormaz .

Adquirir una mesa con destino al local que en

el Hospital General se habilite para la confección

de endoscopias .

Encomendar al Abogado don Luis Casals Gar -

cía la realización de los trámites pertinentes rela-

tivos con la herencia de doña Maximina Magdale-

na Jimeno Santolaya .

Informar favorablemente el expediente de di -

solución de la entidad local menor de Canos, as í

como su incorporación al Ayuntamiento de Alde-

huela de Periáñez .

Cultura .—Aprobar el prespuesto y proyect o

del trabajo monográfico "Soria Románica", po r

un importe de 27.000 pesetas .

Previa declaración de urgencia,—El ilustrísi-

mo Sr . Presidente, don Santiago Aparicio Alcal-

de, da cuenta de la visita que al mismo y acompa-

ñado de los Diputados Sres . del Amo Tomás, He-

rrero García y Gonzalo Muñoz, le fue efectuad a

por una Comisión encabezada por el Presidente de

la C . O. S. A. de esta provincia, don Jesús Borqu e

Guillén, informándoles de la idea de constituir u n

Grupo en el que tuvieran participación esencial e l

expresado organismo , la Cooperativa Provincia l

Agropecuaria ; la UTECO, la Caja Rural y la

Diputación, según escrito que dirige la C. O . S. A .

a esta Corporación de fecha 19 de septiembre úl -

timo, por el que se interesa la constitución de di -

cho Grupo para llevar a cabo proyectos de promo-

ción y fomento agropecuario de ámbito provincial .

El Sr. Presidente informa detalladamente de l a

amplia conversación y del cambio de impresione s

sostenidas al respecto, en las que se les indicó qu e

si bien el Presidente y de forma particular, vé co n

sumo agrado la iniciativa formulada, hace constar

que siendo la Diputación Entidad Provincial qu e

debe tratar de unir y recoger el sentir y necesida-

des de toda la provincia y no de un Grupo deter -



minado, considera y así lo hará patente en su in -

forme a la Corporación, que es de suma convenien-

cia y necesario tratar de conseguir un Ente fuer -

te y estrechamente unido en sus representacione s

y en el que aparte de las entidades ya indicadas

por la C . O. S . A., han de figurar, entre otros, l a

Caja de Ahorros y Préstamos de la Provincia,

Banca Ridruejo y cuantos estamentos, organismo s

y particulares se considere deben implicarse en e l

desarrollo de cuanto se propone .

La Corporación hace suyo el informe de l a

Presidencia y acuerda confirmar todo cuanto se l e

indicó en su visita a la representación citada,

acordándose asimismo, ofrecerse para establece r

los contactos pertinentes, si así lo desean, con l a

C. 0. S. A ., Cooperativa Provincial Agropecuaria ,

UTECO y Caja Rural Provincial , para que entr e

ellos, esta Corporación y las entidades que a jui-

cio de la misma deben participar, se tenga un a

reunión preliminar con el fin de estudiar las línea s

jurídicas pertinentes en orden al establecimient o

del Grupo o Entidad que más convenga a los fine s

de referencia, ofreciendo los servicios técnicos y

jurídicos de la Diputación . Que así se comunique

por escrito al Presidente de la C. 0. S . A. y a to-

dos y cada uno de cuantos realizaron la visita a l

Presidente de la Corporación . "

Mociones, ruegos y preguntas .—Fueron aten-

didos cuantos ruegos y preguntas se formularon .

Fueron atendidos lo s

siguientes :

Personal y Gobierno In -

terior.—Informar favora-

blemente los proyectos de concentración parcela-

ria que se van a llevar a cabo en las zonas de Quin-

tanilla de Nuño Pedro y Casillas de Berlanga .

Prestar conformidad al anteproyecto y presu-

puesto relativo a la reparación de unidades de de-

fectuosa construcción del Hospital General y obra s

de ampliación y mejora en el pabellón de Infeccio-

sos de dicho Centro .

Recabar de la Dirección General de Sanidad e l

pago de la ayuda familiar, que corresponde per-

cibir a diversos empleados del Hospital General .

Interesar de la Comisión Provincial de Servi-

cios Técnicos la inclusión en el plan provincial

1974-75 de las obras de prolongación de la red de

alta tensión y construcción del respectivo Centro

de Transformación que dará servicio al Camp o

Agropecuario de Valdeavellano de Tera.

Aprobar las facturas presentadas por el Ban -

co de Sangre, F . Criado Amunátegui, de Zarago-

za, por un importe total de 303 .165 pesetas .

Interesar del Excmo . Ayuntamiento de Soria ,

la cesión de cinco hectáreas de terreno, en el mon-

te Valonsadero, para el fomento de la riqueza fo-

restal, sostenimiento de viveros y creación de se-

guros forestales .

Previa declaración de urgencia .—Interesar de

los organismos competentes la más completa in-

formación en relación con la noticia aparecida en

la prensa sobre un posible trasvase Duero-Ebro,

para a la vista de la misma, proceder en conse-

cuencia .

Mociones, ruegos y preguntas .—Reiterar a l

Excmo. Sr. Almirante don Horacio Rivero, Emba-

jador de los EE . UU . en España, el ofrecimient o

de la Presidencia, para que vuelva a honrar a est a

provincia con sus visitas, en cuantas ocasiones l o

considere conveniente.

Fueron atendidos los demás ruegos y pregun-

tas que se formularon .

Fueron adoptados lo s

siguientes :

Correspondencia . -- In-

teresar de la Dirección Ge-

neral de Bellas Artes y del Ministerio de Informa-

ción y Turismo , la reedición de las Guías de Nu-

mancia y Termancia, de don Teógenes Ortego

Frías, y solicitar asimismo del Ministerio de Obra s

Públicas, la señalización de los accesos a las rui-

nas de Termancia .

Aprobar la certificación número 2 de las obra s

de mejora del firme con riego asfáltico de los ca-

minos vecinales de acceso del Ayuntamiento d e

Almenar a los barrios de Esteras de Soria y Cas-

tejón .

Aprobar diversos decretos dictados por la Pre-

sidencia desde la última sesión .

Conceder 10 .000 pesetas en concepto de ayuda

económica con motivo de la catástrofe naciona l

que ha asolado a las provincias de Almería, Mur-

cia y Granada .

Informar favorablemente los proyectos d e

concentración parcelaria que se van a llevar a ca-

bo en las zonas de Matalebreras y Montenegro de

Agreda, por no existir en las mismas bienes de do -

minio público provincial, ni afectados por présta-

mos o hipotecas a favor de esta Corporación .

Informar a la Dirección General de Adminis-

tración Local sobre clasificación de plazas de plan-

tilla con referencia a 1 de enero de 1973, a los



efectos de acomodación de retribuciones de lo s

funcionarios de la Corporación a las de la Admi-

nistración Civil del Estado .

Solicitar de la Dirección General de Adminis-

tración Local la pertinente autorización para l a

creación de una plaza de Auxiliar Administrativo ,

con el coeficiente retributivo 1,7 .

Adjudicar, de modo definitivo a la firma "So-

ciedad Española de Productos Fotográficos Valca ,

S. A.", el concurso convocado para la adquisició n

de un aparato de revelado y secado de radiografía s

con destino al Hospital General de Soria .

Sección de Vías y Obras Provinciales .—Apro-

bar la certificación número 4 de las obras de me -

jora del firme con riego asfáltico del camino veci-

nal de acceso de los Ayuntamientos de Baraona y

Alcubilla de las Peñas a los barrios de Romanillos ,

Mezquetillas y estación de Radona.

Aprobar la certificación número 2 de las obra s

de mejora del firme del camino vecinal de acces o

del Ayuntamiento de Medinaceli al barrio de Az-

camellas .

Aprobar la certificación número 2 de las obra s

de mejora del firme con riego asfáltico del camin o

de acceso del Ayuntamiento de Golmayo al barri o

de Villabuena .

Acordar el pago del 50 por 100 del importe de

la pala cargadora retroexcavadora de ruedas Mo-

delo JD, suministrada a esta Diputación por "Blan-

co, S. A .", de Zaragoza .

Intervención.—Aprobar las cuentas y factura s

presentadas .

Previa declaración de urgencia .—Hacer pa -

tente al Excmo. Sr. Presidente del Gobierno y al

Excmo. Sr. Ministro de Planificación del Des -

arrollo, el dolimiento de esta Diputación por l a

desmembración de la provincia de Soria a efecto s

de desarrollo, de la región de la que histórica, po-

lítica y económicamente siempre formó parte , co-

mo es Castilla la Vieja, y solicitar del Gobierno la

creación de una nueva Delegación Regional qu e

aglutine a estas provincias castellanas, o en últi-

mo caso, la adscripción de Soria a la 3 . a Delega-

ción Territorial a la que están adscritas las pro-

vincias castellanas de Santander, Burgos y Logro-

ño, juntamente con las de Navarra, Alava, Gui-

púzcoa y Vizcaya .

Mociones, ruegos y preguntas .—Hacer consta r

en acta la felicitación corporativa al excelentísim o

Sr. don Fidel Carazo Hernández, don José Luis

Calvo Morales, don Andrés Medina Medina, doñ a

María Soledad Iglesias González, don Pedro Hera s

Varea, don Francisco Hernández García y do n

Domingo Hergueta Modrego, por su designació n

como Concejales del Excmo. Ayuntamiento de So -

ria, los tres primeros en representación del terci o

familiar y los cuatro últimos, en representació n

del tercio sindical .

Dejar constancia en acta del éxito obtenido en

las Jornadas de Homenaje a los Ancianos, cele-

bradas en Burgo de Osma, durante los días 15, 1 6

y 17 de noviembre, y felicitar por su brillante y

valiosa cooperación en dichas jornadas, a la Asis-

tente Social de la Corporación, doña María Jesú s

González Suazo ; Ayuntamiento de Burgo de Os -

ma, Director del Seminario Diocesano, Directo r

del Instituto Santa Catalina, Director del Colegi o

Nacional Mixto Juan Yagüe y Director del Cole-

gio de San Vicente de Paúl .

Proponer a la Dirección General de Adminis-

tración Local, la concesión de la Medalla de Plat a

de la Provincia, al que fue Médico Director del

Hospital General y funcionario de esta Corpora-

ción, don Jesús Calvo Melendro.

Fueron atendidos los demás ruegos y pregun-

tas que se formularon .

Fueron adoptados lo s

siguientes :

Correspondencia . — A

propuesta del Ilmo . señor

Presidente, don Santiago Aparicio Alcalde, se

acuerda hacer constar en acta el más profundo

sentimiento de la Corporación por el alevoso y cri-

minal atentado contra el Presidente del Gobiern o

Español, Excmo . Sr . don Luis Carrero Blanco, es-

pañol insigne, ilustre estadista, leal colaborado r

del Jefe del Estado, y ferviente defensor de los in-

tereses de la Patria .

Asimismo se acuerda hacer constar el má s

sentido pésame por el asesinato de don José Lui s

Pérez Mojena, chófer del Presidente del Gobier-

no, Excmo . Sr. don Luis Carrero Blanco ; y por el

del Inspector de Policía, don Juan Antonio Buen o

Fernández, y que se dé traslado del presente acuer -

do a las viudas de los interesados , Presidente del

Gobierno y Ministerio de la Gobernación .

Aprobar diversos decretos dictados por la Pre-

sidencia desde la última sesión .

Personal y Gobierno Interior.—Aprobar la re.

solución de la Mutualidad Nacional de Previsió n

de la Administración Local, dictada en expedien-

te de viudedad de doña Fredesvinda Caballero Gó-

mez .

Beneficencia .—Desestimar las peticiones de

exención de pago formuladas por don J. Ibáñez y

don Faustino González Martínez, por liquidacio -



nes de servicios prestados en el Hospital General .

Sección de Vías y Obras Provinciales .—Apro-

bar la certificación número 3 de las obras de me -

jora del firme con riego asfáltico del camino veci-

nal de Reznos a Deza .

Id. íd . íd. número 4 de las obras de mejora de l

firme del camino vecinal de Reznos a Deza .

Id. íd . íd. número 3 de las obras de mejora de l

firme del camino vecinal de Arancón a la C . N.-122 ,

por Calderuela y ramal a Cortos .

Id. íd . id número 2 de las obras de mejora de l

firme con riego asfáltico del camino de unión d e

los Barrios de Tejerizas y Fuentelcarro, del Ayun-

tamiento de Almazán .

Elevar a definitiva la adjudicación provisiona l

de las obras de mejora del firme con riego asfálti-

co de los caminos de acceso de Medinaceli a Arbu-

juelo, de Arcos de Jalón a Urex ; de Arcos de Ja-

lón a Montuenga, y de Arcos de Jalón a Velilla d e

Medinaceli .

Intervención .—Aprobar el expediente de de-

volución de fianza definitiva de las obras de am-

pliación de la Residencia La Milagrosa .

Denegar el expediente de devolución de fianza

definitiva de las obras de mejora del camino veci-

nal de Borobia a la C. L. SO-344 .

Aprobar de forma definitiva el expediente d e

liquidación del presupuesto extraordinario de

adaptación y acondicionamiento de la Residencia

Provincial de San José de Burgo de Osma .

Aprobar las cuentas y facturas .

Previa declaración de urgencia .—Dada cuent a

de escritos números 4 .463 y 4 .471, dimanantes de

la Delegación Provincial del Ministerio de Educa-

ción y Ciencia y de otro procedente del Gobiern o

Civil de la provincia, todos ellos relacionados co n

la Escuela Hogar de esta capital, por unanimida d

se acuerda :

a) Mostrar su oposición a que el inmueble

propiedad de esta Corporación destinado actual-

mente a Escuela Hogar siga utilizándose para di -

cho menester, pues ya por acuerdo corporativo d e

3 de septiembre de 1971 se otorgaba una prórroga

única y exclusivamente para el curso escolar 1971-

1972 .

b) A la vista de cuanto la expresada Delega-

ción manifiesta en el citado escrito número 4 .463 ,

y asimismo del informe del Sr . Arquitecto de la

Delegación respecto del particular, la Corporación

lamenta no poder colaborar ni realizar las obra s

de reparación imprescindibles, precisamente por

los mismos motivos y razones que el Ilmo . Sr. De-

legado Provincial reseña en el repetido escrito .

c) Participar al Ilmo. Sr . Delegado Provin-

cial que la Corporación no se responsabiliza ni d e

la falta de escolarización ni de los perjuicios o ac-

cidentes que pudieran derivarse del uso del in -

mueble (antiguo Hospicio) , dado el deficiente esta -

do del mismo y de sus instalaciones .

d) Que en el mejor deseo de colaborar con la

repetida Delegación, la Corporación ha tratado

por todos los medios de ver la posibilidad de en-

contrar locales dentro de la capital, para provisio-

nalmente paliar la situación planteada, deploran -

do, en primer lugar, no disponer en absoluto d e

ninguno, y en segundo, el que sus gestiones no ha-

yan conseguido el resultado apeticido .

e) Igualmente lamenta esta Corporación la

poca eficacia de cuantas actividades se han des -

arrollado para resolver los problemas de escolari-

zación que la provincia tiene planteados, como con -

secuencia del cual se presenta el que nos ocupa ,

sin que de antemano se haya tenido la previsión

necesaria, bien en el sentido de organizar un ade-

cuado transporte escolar o una reorganización d e

las Escuelas de los diversos pueblos en que han

desaparecido, hasta tanto no pudieran estar fun-

cionando las Escuelas Hogares precisas .

f) Visto asimismo el oficio de repetida Dele-

gación relacionado con la adqusición de la parcel a

número 1 del polígono Estación Vieja, la Corpo-

ración lamenta muy de veras que por las restric-

ciones a que por la Superioridad está sujeta, n o

puede acceder a la compra del citado solar, aun e n

colaboración con el Excmo. Ayuntamiento de la

capital, si bien se acuerda hacer las oportunas ges-

tiones conjuntamente con el Excmo . Sr. Goberna-

dor Civil y Ayuntamiento de la ciudad, cerca de l

Ministerio de la Vivienda, con el fin de ver la po-

sibilidad de conseguir la cesión gratuita al Minis-

terio de Educación y Ciencia para la tan anhelada

construcción de la Escuela Hogar .

Otorgar la Medalla de Plata de la Provincia, a

don Jesús Calvo Melendro, en atención a la brillan -

te ejecutoria demostrada a lo largo de los numero-

sos años de servicio que como funcionario del Hos-

pital Provincial de Soria ha venido ofreciendo .

Aprobar la creación de la especialidad de Fi-

sioterapia en la Escuela de Enfermeras del Hospi-

tal General, a cuyos efectos se acuerda iniciar l a

tramitación del expediente reglamentario .

Mociones, ruegos y preguntas .—Fueron aten-

didos cuantos ruegos y preguntas se formularon .
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ALMAZAN, ILUSTR E

VILLA SORIANA

Teógenes Ortego firma ahora este interesant e

libro sobre Almazán, con la autoridad y carga d e

experiencia y trabajo, que sobre temas sorianos y a

tiene acumulada y le acredita como erudito y espe-

cialista de dicha temática provincial .

Fue en 1928 cuando, por vez primera o esa es

mi referencia, ya ofrecía Teógenes Ortego un es-

timabilísimo y serio trabajo titulado : " La ribera

soriana del Duero", que también publicaba, si n

que esto sea pura coincidencia, la Caja de Ahorro s

de Soria .

Y en este paréntesis de 1928 a 1974 —cuaren-

ta y seis años—, Teógenes Ortego ha sumado mu -

chas aportaciones y de especial categoría, que l o

convierten en autoridad consagrada en el tratad o

de los temas sorianos .

EL TEXTO SOBRE ALMAZAN

Es breve y queda muy decorosamente ilustra -

do, y es posiblemente su brevedad el gran mérit o

en la descripción de una villa tan ilustre, de ta n

ancha historia y de tan abundante monumentali-

dad como es Almazán .

Por eso las pinceladas históricas, inteligente -

mente escogidas que aporta Ortego Frías en s u

trabajo, son las precisas ; la descripción del nobi-

liario adnamantino no deja cabo suelto y lo esta-

blece en sus justas categorías ; el análisis de lo s

dos adnamantinos más eminentes, Diego Laínez,

General de los Jesuitas y Salazar y Torres, poet a

logrado y malogrado —por su prematura muer-

te— así como Tirso de Molina, que en Almazán re-

sidió y murió, tienen el comentario cabal y, otra

vez breve, del autor de la obra.

BIOGRAFIA DE ALMAZAN Y SUS IGLESIAS
Y PALACIO S

La segunda parte del libro, la dedica el profe-

sor Ortego Frías, académico de las RR . AA . de la

Historia y de San Fernando al repaso de los últi-

mos siglos de la villa : XVIII, XIX y XX y cara

al futuro. En este relato incluye tradiciones, fol-

klore, cultura, economía, agricultura y toda clas e

de facetas y recursos que con Almazán, se relacio-

nan, para describir luego en un minucioso — y

nuevamente breve— esquema monumental y ar-

tístico de la ilustre villa de Almazán —tema muy

de la competencia de don Teógenes— las murallas ,

sus puertas, las iglesias medievales y otras iglesia s

modernas y, por fin , el monumento civil adnaman-

tino, que constituye el Palacio de Altamira .

Termina la paginación del libro en edición be-

llamente presentada y de gran calidad, con lo qu e

habría de llamarse la ascensión al Cerro del "Cin-

to ", desde donde el autor contempla el paisaj e

próximo y remoto y hace memoria de historia y

verso, de tierra labrantía y de estrangulación ri-

beriega, porque es ahí, junto al puente, donde e l

Duero tuerce el rumbo y habiendo ido encaminad o

hacia levante, dá un viraje hacia poniente, que

en Almazán lo empieza .

Buena obra, bella edición y buena pluma la d e

Teógenes Ortego ; y, no por consagrada, menos ad -

mirable.—MIGUEL MORENO .
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En un mismo número ha tenido que dar cabi-

da "Celtiberia " por la inmediatez con que los tre s

fallecimientos se produjeron —entre el 30 de ju-

nio y el 7 de septiembre— a las monografías y ho -

menajes necrológicos de don Clemente Sáenz Gar -

cía, don Antonio Marichalar, Marqués de Monte-

sa, y de don José Tudela de la Orden .

Este número 46 de "Celtiberia", va a ocupar

en la colección un puesto realmente distinguido ,

aunque su contenido represente un triple luto .

Porque, no de cualquier modo , sino con un senti-

do de entrañable mensaje y de objetividad en el

análisis, se encuadran estas tres figuras desapare-

cidas, auténticas autoridades en tantos campos de l

saber, y, por supuesto, uno por uno, los tres, so-

rianos beneméritos de nacimiento, de afecto y d e

trabajo .

D. CLEMENTE SAENZ GARCIA .--De la pró-

cer figura de don Clemente Sáenz García, que e l

día de su muerte ostentaba también la Presiden-

cia del Centro de Estudios Sorianos, la enjuician

y la elogian, puesto que solo un elogio colectivo

—que es de estricta justicia— reclaman su vida y

su obra, el profesor Torán, el Académico Julián

Marías, los directivos del C . E . S. José Antonio

Pérez Rioja, Heliodoro Carpintero y Emilio Rui z

y por fin Víctor Higes Cuevas, que hace una des-

cripción sobre "don Clemente, íntimo", llena d e

valores , sencillamente entrañables como cabía es-

perar de la vida de Clemente Sáenz y de su entra-

ñable sencillez . Completa este perfil humano, cien-

tífico, literario y soriano sobre don Clemente, l a

bibliografía comentada que alcanza la interesante

cifra de 142 títulos, siendo el último : " Odres vie-

jos : La estancia en Agreda del Capitán Alonso de

Contreras", publicada en el número 45 de la revis-

ta, página 101 a 108, publicándose precisament e

en la página 109 de aquel número, la noticia de l a

muerte de su autor .

DON ANTONIO MARICHALAR.—Fue tam-

bién Presidente del Centro de Estudios Soriano s

durante seis años . Figura por lo tanto bien acree-

dora a las dedicatorias de espacios impresos en l a

revista "Celtiberia" y que para el Marqués d e

Montesa firma, en retrato retrospectivo, Melchor

Fernández Almagro ; y el Director de la Real Aca-

demia de la Historia Jesús Pabón, ofreciendo un a

auténtica semblanza a lo largo de un estudio d e

verdadera categoría publicado también en el Bo-

letín de la Real Academia de la Historia y que po r

cortesía de la misma se reproduce en "Celtiberia" .

Este es el texto del último párrafo del estudi o

necrológico del Director de la Academia :

"Perdónenseme el ritmo y la extensión de esta

necrología. Vuelvo a las palabras de Séneca qu e

Montesa aplicó a Rilke : "No murió, se fue prime-

ro". Porque ya se había ido, y murió en el silencio

de su voluntad y del estío, fueron pocas —aunqu e

prestigiosísimas— las plumas que le recordaro n

con ocasión de su muerte . Montesa amó mucho a

nuestra Corporación, y pensó en ella al dictar su s

últimas voluntades . Creí obligado el homenaje, po-

sible para mí, que en nombre de la Academia le h e

dedicado " .

Retratada queda así y cabal la figura de "Don

Antonio Marichalar Rodríguez Monreal de Co-

des-Tejada y San Clemente, décimo marqués d e

Montesa , es jefe del linaje, fundador de Soria, de

los San Clemente y de otras casas sorianas : Los

Yáñez de Barnuevo de - Matamala - los Luna -

Arellano - de Ciria y Borobia - los Avellaneda - de

Zayas de Báscones .

DON JOSE TUDELA .—Yo escribiría tam-

bién, Pepe Tudela, como Gerardo Diego, en su li-

bro Soria y en su colección de retratos :

"Una silueta aguda de pronto se revela

--esbelto canon gótico-- . Dije : Ese es Pepe Tudela" .

Gerardo Diego firma en esta nómina de home-

naje de artículos dedicados a José Tudela de la Or-

den ; Julián Marías, otro texto que titula " Pepe

Tudela " y que firmó en octubre del pasado año, a l

igual que el dedicado a don Clemente en Blooming -

ton, Indiana. También Heliodoro Carpintero y Jo -

sé Antonio Pérez-Rioja, dedican artículos en ho -

nor del eximio soriano a quien junto con Blas Ta-

racena, debe la provincia tantas investigaciones ,

tantos estudios y tantos trabajos, como quisiéra-

mos compendiar en uno solo : la "Guía Artística d e

la Ciudad y la provincia", publicada en 1928 y



ampliada luego en ediciones sucesivas en 1962 y

1968 . Precisamente el artículo del Sr . Director de

"Celtiberia" se titula "Apuntes para una Biblio-

grafía de José Tudela" y recoge en siete aparta -

dos diferentes, el interesante índice de dosciento s

ocho trabajos .

Para no ser más prolijo en la recensión de est e

número 46 de "Celtiberia", señalaremos solamen-

te que queda plenamente conseguido, este tripl e

homenaje necrológico, y que cierran el número tres

notas informativas : la reunión plenaria del Pa-

tronato José María Quadrado, celebrada en Sevi-

lla en los primeros días de octubre ; la toma de po-

sesión de don Florentino Zamora Lucas como Pre-

sidente de la Junta Directiva del C . E . S. a quien

sinceramente felicitamos por su nombramiento, y ,

por fin, la referencia del póstumo homenaje públi-

co de Soria a don Clemente Sáenz García , que tu-

vo lugar el 30 de noviembre en la Casa de Cultura .

MIGUEL MORENO .

Depósito legal : SO. - 16 - 1967
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